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Presentación

Entre los múltiples desafíos que impli-
ca el desarrollo de una carrera uni-
versitaria como la de Trabajo Social, 

el hecho de contar con  un espacio para la 
refl exión abierta y crítico tiene un lugar 
privilegiado. Por ello este nuevo número de 
RUMBOS TS da cuenta del interés perma-
nente de llevar a lo concreto, lo que hoy es 
la refl exión profesional acerca del Trabajo 
Social y sus diversas formas de acción.

También queremos reafi rmar el com-
promiso de nuestra carrera de ofrecer el 
espacio de la revista para ir ampliando el 
diálogo, tanto con otras disciplinas como 
también con las distintas formas en las que 
el Trabajo Social se expresa, de este modo 
acogemos el desafío de estar dispuestos a 
que cada número de nuestra Revista sea ex-
presión de lo diverso en materia de enfoques 
y encuadres, pero también el de ofrecer un 
espacio privilegiado a las nuevas generacio-
nes de trabajadores sociales.

En nuestro corto camino editorial, que 
ha sido un camino de aprendizajes, hemos 
emprendido cada número con la intención 
de dar respuestas a los desafíos que invo-
lucra abrirse a la opinión de nuestros cole-
gas, acogiendo la diversidad, dando espacio 
a las preguntas complejas que surgen de la 
refl exión de nuestro quehacer profesional. 
Por esto  agradecemos la cooperación de 
quienes hacen que este medio encuentre 
razones para consolidarse y plantearse de-

safíos a futuro. Las inquietudes intelectua-
les de quienes comparten sus refl exiones 
con nuestros lectores es lo que da sentido 
a nuestra idea de comunidad académica, y 
es en este contexto que nuestra Revista en-
cuentra su razón de ser.

El presente número de Rumbos TS 
ofrece una amplia gama de artículos que 
nos conectan con las refl exiones actuales, 
tan necesarias para pensar el futuro profe-
sional como también para el desarrollo aca-
démico de nuestra profesión, en el marco 
de un diálogo permanente con el resto de 
las Ciencias Sociales, pero haciendo lazos 
de refl exión con otros ámbitos en los que el 
desempeño profesional de los trabajadores 
sociales tiene larga data, como por ejem-
plo en  salud, educación, vivienda y otros, 
diversos escenarios  en que la profesión se 
renueva en una permanente revisión crítica 
de su quehacer. Esta es nuestra perspec-
tiva y la presente edición es una muestra 
fehaciente de ella. Seguimos pensando que 
RUMBOS TS se debe ganar un espacio y 
también constatamos que con cada edición 
se avanza en este sentido. Ofrecemos pues 
este nuestro cuarto número como expresión 
concreta de la madurez alcanzada, como co-
munidad académica dialogante y abierta.

MARÍA GLADYS OLIVO VIANA.
Directora.
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Editorial

La presente edición de la Revista 
RUMBOS TS da cuenta de un amplio 
abanico de refl exiones que refl ejan el 

dinamismo de la profesión y de los desafíos 
que implica para las Ciencias Sociales el su-
perar las fronteras tradicionales, haciendo 
necesario el diálogo y la cooperación, pero 
además planteando complejas preguntas 
acerca de las identidades profesionales y los 
perfi les académicos que surgen desde esa 
diversidad. Esta apertura permite establecer 
una línea de base en el trabajo de nuestras 
carreras universitarias. Esa línea implica 
alentar la refl exión que traspase lo estricta-
mente disciplinar, pero que lleve a repensar, 
de modo creativo, el desarrollo profesional 
y las habilidades demandadas a quienes se 
desempeñan en los diversos escenarios en 
donde el trabajo social es requerido.

En el contexto de lo anteriormente ex-
presado ofrecemos un interesante artículo, 
fruto de una clase magistral desarrollada por 
el destacado académico Carlos Montaño, que 
invitado por nuestra escuela visitó Chile en 
el año 2008. El Dr. Montaño en su escrito 
titulado “Política social, servicio social y de-
safíos en la actualidad”, señala una serie de 
contradicciones, paradojas y desafíos a los 
que el trabajo social está expuesto y abierto 
producto de la relación entre política social, 
mundo actual y servicio social. Esta refl exión 
inicial implica una mirada crítica y actual de 
las tensiones y desafíos que estamos afron-
tando producto de las complejidades del 
tiempo actual.

En la sección Cartas de Viaje la invita-
ción no es menos atractiva, abriendo con dos 
artículos dedicados a mirar los temas de en-
vejecimiento y vejez, las formas de interven-
ción con personas mayores y las implicancias 
epistemológicas, metodológicas y teóricas 
que esto implica. Los mencionados artículos 
son: “Gerogogía: aprendiendo a envejecer, 
prosperidad en el atardecer.” de Alba Lucía 
Chavarriaga & Gladys Franco Loaiza, y el ar-

tículo de Marcelo Piña Morán “Intervención 
social gerontológica: articulando las di-
mensiones epistemológicas-teóricas y me-
todológicas”. Ambas contribuciones abren 
caminos de comprensión de una temática 
que cada vez cobra mayor relevancia; consti-
tuyéndose ambos artículos en un aporte sig-
nifi cativo a la refl exión respecto al quehacer 
frente al fenómeno del envejecimiento.

En el artículo “La descentralización 
como construcción de un proyecto político 
democrático: dimensión fundamental en el 
fortalecimiento de la ciudadanía”, escrito 
por Marcelo Torres Fuentes, encontramos 
una refl exión profunda acerca de las múlti-
ples implicancias que presenta el asumir una 
concepción de ciudadanía en un espacio de 
desarrollo de las capacidades de comunida-
des descentralizadas. Esto vincula al trabajo 
social con cuestiones éticas imprescindibles, 
tales como la mirada ética y política sobre 
el desarrollo y las contribuciones que debe 
hacer para contribuir al desarrollo de las ca-
pacidades de los ciudadanos en el marco del 
desarrollo democrático actual.

Alejandra Véliz Žuljević nos propone 
“Los límites de mi lenguaje signifi can los 
límites de mi mundo: ¿Cómo la educación 
debe actuar frente a una crisis del lenguaje 
que afecta nuestra convivencia?”, artículo 
que visualiza el desempeño profesional ligado 
a las habilidades comunicacionales al servicio 
del desarrollo de la educación y la sana convi-
vencia en las comunidades escolares. Aparece 
la mediación como una nueva herramienta de 
Trabajo Social en el sistema escolar. 

En síntesis, la refl exión disciplinar res-
pecto de los temas antes mencionados, es 
lo que encontrarán en nuestra Revista. Les 
dejamos abierta la invitación a colaborar 
con nosotros para mejorar, entregando de 
esa forma un mejor y mayor aporte a la dis-
cusión disciplinar de nuestra comunidad 
académica.
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La sección “Investigación y sistematiza-
ción social” tiene una característica que habla 
del grado de madurez alcanzado por nuestra 
joven carrera. En esta sección se muestra 
informes de investigaciones realizadas por 
Trabajadores Sociales, recientemente titula-
dos de nuestra escuela; que en el marco de su 
proceso de memoria de grado, han realizado 
destacadas refl exiones de temas de interés 
actual para Trabajo Social.

Sorprende la versatilidad y la variedad 
de temas. Se nos invita a refl exionar sobre el 
fenómeno de la interculturalidad; en “Las di-
ferencias entre la cultura chilena y paname-
ña, en el contexto del multiculturalismo. El 
caso de los alumnos del Programa Panamá 
en la Universidad Central de Chile”, escrito 
colectivamente por Marcela Soto Escobar, 
Marlene Wegmann Arriola y Mónica Zúñiga 
Aranís. En esta misma línea investigativa, 
conocemos un tema emergente para nuestra 
sociedad chilena en “Las redes sociales de 
los solicitantes de refugio de origen colom-
biano”, escrito por Ivonne Collío Aucañir y 
Celeste Pino Roldán. 

Educación, Vivienda y Género son temas 
históricos en el quehacer de Trabajo Social, y 
mantienen su vigencia para nuestras nuevas 
generaciones de Trabajadores Sociales, es así 
como la Revista Rumbos TS, también invita 
a adentramos en el mundo de la educación 
con “Deserción escolar, una brecha para la 
educación y la igualdad en Chile. Factores 
autoreferidos de deserción escolar, alumnos 
desertores del liceo polivalente n°1, comuna 
de La Cisterna”, de Carla Ramírez-Olavarría 
y Sebastián Rivero Lara. En Vivienda actua-
lizan la refl exión para Trabajo Social apor-
tando una mirada a las “Las problemáticas 
psicosociales que inciden en las relaciones 
intrafamiliares, en la cual está presente 
el hacinamiento en la Villa San Luís en la 
comuna de Maipú”, Mauricio Andrés Lillo 
Ulloa y Eugenia Rojas Bahamondes. 

Consecuentes con la idea de la 
Universidad Central de Independencia, 
Pluralismo e Innovación, cerramos la sec-
ción, con una refl exión aportada por ti-
tulados de otra escuela de Trabajo Social 
quienes han querido compartir su tra-
bajo “Barreras de Acceso en Mujeres 
Ejecutivas a Cargos de Mando: Realidad 
de Empresas Privadas en la Ciudad de 
Temuco. Regina Aguilar Yáñez, Pamela 
Avello Jiménez, Ingrid Bravo Alarcón, 
Clarisa Díaz Parra & dirigidos por su pro-
fesor Carlos Livacic Rojas.

 En todos estos artículos vemos la diver-
sidad de temas y las formas en las que los 
titulados de Trabajo Social, se acercan a la 
investigación, como parte integrante de las 
habilidades y competencias adquiridas en su 
proceso formativo, de lo cual nos sentimos 
justifi cadamente orgullosos. 

También contamos en este número -así 
como en todos los anteriores- con una con-
tribución de estudiantes. En este caso, se 
trata de Catalina Llanos y Marly Troncoso, 
quienes nos ofrecen una mirada actual de 
los movimientos sociales en “Movimientos 
sociales: claves y propuestas del trabajo so-
cial”; artículo que nos plantea la necesidad 
de una mirada actual acerca de estos fenó-
menos y nos llama a incorporar en nuestra 
refl exión algunas condicionantes como el 
impacto de las tecnologías de la información.

Una vez más contamos con la alegría de 
poner en sus manos variados aportes para 
pensar y repensar el trabajo social, para 
vincularnos con las ciencias sociales y con 
los debates epistemológicos, teóricos y me-
todológicos actuales. Agradecemos por ello, 
de forma especial, a quienes nos colaboraron 
con sus artículos e instamos a nuestros even-
tuales lectores a contribuir en el futuro con 
este sueño llamado RUMBOS TS.
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Hoy

 en    el

  Trabajo Social
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Comenzaré esta discusión con una rá-
pida presentación de las perspecti-
vas sobre la génesis y fundamentos 

de nuestra profesión, en lo que considero 
como tesis “endogenista” e “histórico-crí-
tica”, para luego abordar la relación entre 
el Servicio Social y la Política Social;  fi nal-
mente trataré  algunos desafíos  que presen-
ta el contexto actual.

1  Conferencia presentada en la Escuela Trabajo Social-
Universidad Central. Santiago de Chile, noviembre de 
2008. Aprovecho aquí para agradecer a María Gladys 
(y por su intermedio a la Universidad Central), por 
su invitación para desarrollar estas refl exiones. 
Agradezco también a Luana, por su colaboración para 
transformar esta charla en un texto. 

* Doctor en Servicio Social (por la Universidad Federal 
de Río de Janeiro-UFRJ); formado en Uruguay 
(UDELAR). Profesor Adjunto e investigador en la 
UFRJ. Profesor visitante y conferencista en diversos 
países latino-americanos. Autor de varios artículos y 
libros, entre ellos: “La naturaleza del Servicio Social” 
(San Paulo, Cortez, 1998); “Tercer Sector y Cuestión 
Social” (San Paulo, Cortez, 2006). Coordinador de 
la Biblioteca Latinoamericana de Servicio Social 
(Cortez). Actual miembro de la Dirección Ejecutiva 
de ALAEITS (2006-2009). Miembro de la Dirección 
Nacional de ABEPSS-Brasil, en la coordinación na-
cional de Relaciones Internacionales (2008-2010).

1- La naturaleza del Servicio 
Social

1.1- La Tesis “endogenista”

Existe una visión -que no dudo en lla-
mar hegemónica en nuestra profesión- que 
tiene que ver con la atribución de tener un 
papel social, una función social que sería 
de la ayuda. En ese sentido, se piensa que 
nuestra profesión es derivada a partir de 
la evolución de la ayuda, tomando formas 
diferentes, asumiendo formas distintas, 
hasta llegar al trabajo social. Para muchos 
de los autores que así trabajan,2 inclusive 
el propio trabajo social se iría modifi can-
do internamente hasta el momento de la 
reconceptualización.

Esta concepción presenta algunos pro-
blemas sustantivos. A pesar de que se pre-
sente como visión hegemónica (conscien-
te o inconscientemente, solemos atribuir a 
nuestra práctica profesional el papel de la 
“ayuda”), no obstante esto, esta tesis pre-
senta algunos problemas signifi cativos que 
no pueden dejar de ser mencionados:

2 Autores como Ander-Egg, Kisnerman, Boris Lima, 
Alayón, Kruse, entre otros.

POLÍTICA SOCIAL, SERVICIO SOCIAL Y 
DESAFÍOS EN LA ACTUALIDAD1.

Carlos Montaño*

Resumen
El presente artículo entrega una visión panorámica de los fundamentos del 
trabajo social intentando esclarecer los hitos centrales y los aportes que cada 
enfoque hace a la consolidación de la profesión en relación con el diálogo entre 
Servicio Social y las Políticas Sociales. En consideración al contexto actual se 
realiza un acercamiento a los desafíos que el trabajo social debe enfrentar.

Palabras clave: Asistente social, trabajo social, historia del trabajo social, 
fundamentos teóricos del trabajo social.
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En primer lugar, parte de un axioma 
(que no sería cuestionado): la afi rmación de 
que el trabajo social es una forma de “ayu-
da”. El papel no puede ser defi nido en un es-
critorio por algún autor o algunos autores; 
sino que tiene que ser estudiado a partir de 
los determinantes históricos, la verdadera 
función no puede defi nida a partir de una 
naturalización de nuestra profesión. Varios 
análisis naturalizan este supuesto, como si 
ayudar al prójimo fuera natural en nuestra 
profesión, como si la opción por los secto-
res populares fuera natural y obvia en nues-
tra profesión, como si eso no dependiera en 
primer lugar de orientaciones y valores per-
sonales y del colectivo profesional, y en se-
gundo lugar de condiciones y condicionan-
tes históricas.

En este sentido, el primer gran proble-
ma de esta comprensión tiene que ver con 
la idea de que aquello que debería ser objeto 
de análisis y de estudio -la función social del 
trabajo social- se plantea como un axioma, 
como un punto de partida incuestionable.

El segundo gran problema de esta tesis 
es que para estudiar la profesión no hay aná-
lisis de actores colectivos. Primeramente 
no interesa el Estado. Somos asalariados 
del Estado, siempre fuimos y continuamos 
siendo masivamente asalariados del Estado. 
Parece que este pequeño detalle no interesa 
para el análisis, si el Estado se transforma, 
si el Estado incorpora o deja de incorporar 
nuevas funciones, los confl ictos e intereses 
internos parecen no interesar para el estu-
dio de una profesión que se vincula desde su 
génesis a la propia funcionalidad del Estado 
y particularmente a las políticas sociales 
como un instrumento particular del Estado 
y como un espacio privilegiado de inserción 
profesional.

No interesa tampoco el estudio de las 
clases sociales, sus intereses antagónicos, 
su correlación de fuerzas, sus procesos de 
lucha, etc. Parece que los proyectos socia-
les fueran individuales. Efectivamente, pa-
rece que la “auto-evolución” del trabajador 

social es independiente del desarrollo de la 
historia, como si tuviéramos dos historias 
paralelas, una Historia Social y una histo-
ria del trabajo social, y como si una y otra 
fueran independientes, como si la historia 
del trabajo social, a lo sumo, pudiera esta-
blecerse en un paralelismo con la historia 
social. Como si no precisara extraer del aná-
lisis de la historia los elementos determi-
nantes para entender el contexto que funda 
y condiciona a cualquier actor social, entre 
ellos al trabajador social.

No interesaría tampoco otro actor co-
lectivo: como el caso de la mujer, que in-
gresa masivamente al mercado del trabajo, 
en el tránsito del siglo XIX para el siglo XX, 
siendo el trabajo social una profesión que se 
va a caracterizar predominantemente con 
fuerza y presencia femenina. Esto merece 
una atención especial, pues históricamente, 
en un contexto en el cual la mujer conquis-
ta espacios en el mercado de trabajo, aún 
mantiene una condición subalterna laboral-
mente en relación a una sociedad masculi-
nizada o machista.

Parecería que, más que el análisis de 
actores colectivos, lo que interesa en esta 
perspectiva es estudiar individualidades: 
Vicente de Paul, Tomas de Aquino, Mary 
Richmond, Gordon Hamilton, entre otros; 
ellos serían los que nos explicarían la evolu-
ción de la ayuda, que llegaría a la forma más 
desarrollada que sería el trabajo social.

Y, fi nalmente, otro grave problema de 
esta comprensión, es que si esta perspecti-
va endogenista vale para estudiar la génesis, 
también debe valer para estudiar el contex-
to actual; es decir, si para estudiar la géne-
sis y la funcionalidad de la profesión, o la 
funcionalidad en la génesis de la profesión, 
no se precisa estudiar el contexto histórico, 
no se precisa estudiar el papel y el lugar y 
las funciones del Estado y la Política Social 
particularmente, no se precisa estudiar la 
correlación de fuerzas, los intereses en jue-
go, etc.; si eso es así para la génesis debería 
valer también para la actualidad. Es decir, 
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es como si fuéramos inducidos a estudiar en 
la actualidad el trabajo social con indepen-
dencia de la contra-Reforma Neoliberal del 
Estado, del Tratado de Libre Comercio, de 
la crisis capitalista actual, de la estrategia 
hegemónica del capital fi nanciero, de todos 
los procesos neoliberales y de transforma-
ción en la esfera productiva, así como todo 
lo que está ocurriendo hace treinta años en 
el mundo entero, inclusive la crisis y la des-
trucción de la Unión Soviética como campo 
de infl uencia ideológica, militar, etc.

Esto tiene problemas, porque no se pue-
de pensar seriamente al Trabajo Social hoy 
con independencia de todos estos fenóme-
nos. Se debe tener una comprensión de la 
crisis capitalista, de las relaciones centro-pe-
riferia entre los países, de la alteración en la 
forma de intervención en la cuestión social 
por vía de las políticas sociales, del proce-
so de reestructuración productiva que está 
expulsando fuerza de trabajo, tercerizando, 
disminuyendo derechos laborales amplian-
do el desempleo, con refl ejos en la organiza-
ción de la clase trabajadora (llevándola a una 
posición individual o individualista y defen-
siva, a merced de las condiciones de sus pa-
trones). Esto es claramente eliminación de 
derechos laborales y eso es absolutamente 
necesario  comprender, no solo para estudiar 
el papel, la función social y los desafíos del 
trabajo social en la actualidad, sino también 
para insertarnos profesionalmente en esos 
espacios de intervención profesional.

1.2- La Tesis “histórico-crítica

En oposición, o como alternativa a esa 
primera tesis, podemos pensar en una se-
gunda visión, aun poco presente, poco gene-
ralizada, pero muy fuerte desde el punto de 
vista de la riqueza que nos trae para pensar 
la función, la funcionalidad del trabajo so-
cial.3 Pensar el trabajo social, no como una 
autodeterminación de la evolución de la 

3 Autores como Iamamoto, Netto, Faleiros, Manrique, 
entre otros.

ayuda, sino como un resultado de la histo-
ria; lo que nos exige analizar y comprender 
la historia para ver los determinantes que 
condicionan el surgimiento y el desarrollo 
de la profesión. Lo que nos lleva a pensar el 
campo creado por las políticas sociales en 
un contexto determinado fundamentalmen-
te. En el segundo post-guerra, las políticas 
sociales tienen algunos antecedentes, pero 
ellos son consolidados como un instrumento 
importante del llamado “Estado de bienes-
tar social”, o sus diferentes formas en países 
periféricos, de intervención en la cuestión 
social que, ahora sí, va a crear el campo de 
intervención (no sólo pero) particularmente 
para una profesión como la nuestra.

Nuestra profesión, por lo tanto, surge y 
se desarrolla vinculada embrionariamente, 
genéticamente a las políticas sociales. Así, 
si queremos pensar lo que ocurre con el 
trabajo social hoy, debemos en primer lu-
gar pensar que ocurre con las políticas so-
ciales hoy. Ellas se focalizan, son precariza-
das, desfi nanciadas, se amplían en cantidad 
pero pierden la dimensión de universalidad 
y de derecho, pierden la calidad de los servi-
cios prestados, se refi lantropizan, o asumen 
una dimensión fi lantrópica o asistencialis-
ta, ejemplo de eso son las políticas socia-
les más fuertes o con más peso en nuestras 
realidades actuales: el Programa “Hambre 
Cero”, del gobierno Lula, tal vez el Programa 
“Puente” aquí en Chile. Caracterizar clara-
mente esto es absolutamente necesario para 
pensar el papel social de nuestra profesión, 
el lugar que ocupa e inclusive los desafíos y 
las disyuntivas que tenemos.

El trabajador social no es transforma-
dor de la realidad (me refi ero a los funda-
mentos de la sociedad capitalista), pero sí 
actuamos en un campo de contradicciones.

En síntesis, los desafíos, las perspecti-
vas y la función y papel social que tenemos 
los trabajadores sociales hoy, no pueden ser 
descubiertos, no pueden ser establecidos 
correctamente sino a partir de un claro aná-
lisis histórico de la realidad contemporánea. 
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En esta concepción del trabajo social, estu-
diar sus fundamentos, su función social, su 
papel social, sus desafíos en su génesis re-
quiere del estudio del papel del Estado, de 
las clases sociales, de las luchas de clases, 
de los intereses ahí existentes; eso también 
vale para la actualidad. Pensar en el traba-
jo social en la actualidad requiere pensar en 
tratado de Libre Comercio, pensar la crisis 
capitalista contemporánea, pensar el lugar 
que ocupan los países periféricos, pensar los 
fundamentos de la sociedad capitalista y las 
contradicciones entre la clase trabajadora y 
la clase capitalista, la estructura y dinámica 
de la propia sociedad, el contexto histórico 
y cultural de cada región, de cada país, etc.

2- La relación entre la Política 
Social y el Servicio Social

A partir de esta segunda tesis histórico-
crítica, la vinculación entre la política social 
y el Trabajo Social es embrionaria. Hay una 
relación en la cual la política social, a pesar 
que esto sea muy afi rmado y reafi rmado en 
nuestra profesión, no es un instrumento del 
trabajador social. Generalmente vemos la 
política social como un instrumento de in-
tervención profesional. Si fuera un instru-
mento de intervención y constatamos que 
ella está en crisis entonces cambiemos de 
instrumento de intervención.

En esa visión endogenista, surgen las 
varias propuestas alternativas. Si la políti-
ca social está en crisis entonces larguemos 
las políticas sociales, transformémonos en 
“animadores socioculturales”, en “gerentes 
sociales”, en “educadores populares”, etc. Si 
existe una base educativa en la práctica pro-
fesional del trabajador social, ella no está 
desprendida de la prestación de servicios o 
respuestas a través de políticas sociales a las 
realidades y a las necesidades de las pobla-
ciones. Es decir, la política social no es un 
instrumento de nuestra profesión que no-
sotros podemos cambiar sino la política so-
cial, es aquella que interviene en la realidad. 
No somos nosotros los que respondemos a 

la realidad, nosotros somos instrumentos o 
instrumentalizados por las políticas sociales 
para intervenir en la realidad; son las polí-
ticas sociales estatales las que dan respues-
tas a la realidad, no nosotros, y en tanto las 
políticas sociales den respuesta a la realidad 
nosotros seremos uno de los actores que se 
van a vincular o que van a ser contratados, 
demandados para implementar esas políti-
cas sociales; en este sentido vean como la 
crisis en las política social golpea en nuestra 
profesión, en la demanda, en la cantidad y 
calidad de las mismas, en el tipo de merca-
do de trabajo, inclusive en la capacidad de 
intervención profesional.

Si la política social es focalizada, la in-
tervención profesional va a ser focalizada, 
si la política social disminuye, el mercado 
de trabajo disminuye, si la política social 
se amplía en cantidad pero se focaliza la 
intervención del profesional de trabajo so-
cial se va a ampliar, pero se va a focalizar; si 
la política social tiene funcionalidad con la 
reproducción del sistema nuestra práctica 
profesional también va a tener funcionali-
dad con la reproducción del sistema.

En síntesis, la política social no es nues-
tro instrumento, sino que nosotros somos 
instrumentalizados por la política social y 
nuestra condición de profesionales que ven-
den su fuerza de trabajo fundamentalmente 
para el Estado está claramente articulada a 
la situación de las políticas sociales que por 
su vez dependen del papel del Estado, del 
fi nanciamiento del Estado para este tipo de 
respuesta a la cuestión social.

La política social en realidad es nues-
tra base de sustentación funcional-laboral. 
Es la política social que crea el mercado y 
la demanda para nuestra profesión, pero es 
también la política social que dota de fun-
cionalidad a nuestra profesión, si queremos 
estudiar el papel social de nuestra profesión 
estudiemos el papel social de las Políticas 
Sociales y en este sentido, la política so-
cial no desarrolla apenas una intervención 
que da respuestas a la cuestión social, a las 
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necesidades sociales, pero también tiene 
una función económica, una función polí-
tica creando mercado de trabajo necesario 
para el capital, para la expansión capitalis-
ta, creando masivamente fuerza de trabajo 
necesario también para el capital, disminu-
yendo la insatisfacción y por tanto la con-
fl ictividad entre las clases, tendiendo a le-
gitimar el sistema. Y por lo tanto nosotros 
incorporamos esa funcionalidad contradic-
toria de las políticas sociales, que si bien 
dan respuestas a las necesidades de la po-
blación, también garantizan intereses hege-
mónicos del capital.

En este sentido podemos decir que hay 
por lo menos dos grandes determinantes 
dentro de nuestra profesión. 

a) En primer lugar nuestra profesión 
tiene un primer determinante: constitui-
mos un engranaje en la reproducción y le-
gitimación de las relaciones sociales hege-
mónicas, esto es, de las propias relaciones 
sociales capitalistas. Ocupamos un lugar en 
la reproducción del sistema y cumplimos 
funciones para la mantención de relacio-
nes sociales y por lo tanto también para la 
mantención y reproducción de privilegios, 
de estructuras, denominaciones. Esto es in-
alienable a nuestra profesión, pero esta fun-
cionalidad no es sólo nuestra. No hay actor 
social que no tenga un grado de funciona-
lidad en la reproducción del sistema, y eso 
vale no sólo para las profesiones, sino para 
cualquier actor social inserto en un sistema.

b) Una segunda determinación de 
nuestra profesión remite al hecho que el 
trabajador social se inserta en espacios de 
contradicción y de tensión, y por lo tanto es 
una profesión eminentemente política, que 
al insertarse en estos espacios de tensión y 
contradicción desarrolla también acciones 
que son internamente contradictorias y que 
si bien reproducen las relaciones sociales 
imperantes también puede cuestionarlas, 
también pueden tender a garantizar y a le-
gitimar determinadas conquistas de las cla-
ses trabajadoras, de los sectores populares, 

derechos sociales, garantías de servicios. 
Puede garantizar que la población tenga 
acceso, en cuanto derecho de ciudadanía, 
por ejemplo, a agua potable, lo que signi-
fi caría que el Estado construyera cisternas 
y no que el Estado movilizara, estimulara o 
“empoderara” a la población para que ella 
misma construya sus propias cisternas. La 
manera justamente de politizar la nuestra 
práctica profesional, de tensionar, de incor-
porar los elementos de tensión y contradic-
ción es justamente visualizar que tenemos 
un papel que tiende a servir a la reproduc-
ción del sistema pero que podemos incorpo-
rar también papeles que tienden a garanti-
zar o a contemplar conquistas de las clases 
trabajadoras, de los sectores populares.

La práctica profesional depende y se 
realiza a través de una relación de compra y 
venta de fuerza de trabajo, y ¿quién compra 
nuestra fuerza de trabajo?: fundamentalmen-
te es el Estado, para implementar políticas 
sociales. Pero es peligrosamente equivocado 
pensar que la “alternativa” a la crisis que gol-
pea en las políticas sociales está en dirigirse el 
llamado “tercer sector”, a las ONG’s, a las co-
munidades, etc. Porque ellas, o son cofi nan-
ciadas fuertemente por el Estado o no nos pa-
gan nuestro salario, o realizan intervenciones 
de forma cuantitativamente muy pequeña, y 
cualitativamente con un alto nivel de precari-
zación. Nuestra base de sustentación laboral 
está en las políticas sociales, y las políticas so-
ciales por lo tanto deben de ser estudiadas en 
un contexto histórico.

Eso signifi ca que tengo que entender las 
políticas sociales, todo el proceso de refor-
ma o contra-reforma del Estado, y el pro-
yecto neoliberal, que empezó como una ex-
periencia piloto en un contexto dictatorial 
en 1973, no coincidentemente el mismo año 
que el capitalismo muestra su primera cara 
de una nueva fase de crisis. Fue en ese año 
que, con la crisis del petróleo, aquel mode-
lo llamado “fordistakeinesiano”, que trajo 
muchos dividendos al capital y promovió 
un excedente sufi ciente para generar polí-
ticas sociales, derechos laborales, etc., en-
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tra en colapso, y va a ser sustituido por un 
proyecto neoliberal. Primeramente con una 
experiencia piloto en Chile, bajo la dicta-
dura de Pinochet, y en segundo lugar ya en 
el ’79 y el’80, con el triunfo de Tatcher, en 
Inglaterra, y Reagan, en EUA.

3- La racionalidad y el Servicio 
Social

3.1- La racionalidad positivista y el Servicio 
Social, desde su génesis hasta la actualidad

Pensar el trabajo social también nos lle-
va a refl exionar sobre un tipo de racionali-
dad que permeó y marcó desde su fundación 
hasta la actualidad a nuestra profesión: la 
razón positivista. Aunque no solo permeó 
la manera de pensar del trabajo social, sino 
del conjunto de las ciencias sociales parti-
culares. Una racionalidad que es hegemóni-
ca por que sirve a los intereses del capital, 
para legitimar el orden, para producir cono-
cimiento segmentado de la realidad. Así, si 
nadie conoce la totalidad, si todos conoce-
mos partes de ella, y al conocer la realidad 
en partes, la transformación como un todo 
se torna imposible. Eso vale para el tipo de 
racionalidad que funda el trabajo social he-
gemónicamente la racionalidad positivista, 
pero eso vale también para la actual racio-
nalidad que se está tornando hegemónica 
en las ciencias sociales -y no sólo en ellas- 
que es la racionalidad postmoderna.

La racionalidad positivista segmenta la 
realidad en esferas sociales autónomas: lo 
sociológico, lo económico, lo político; como 
si cada una de esas dimensiones fuera in-
dependiente de las otras; la lucha de clases, 
por ejemplo, no puede ser conocida por un 
economista, no podrá ser conocida por un 
sociólogo, no podrá ser conocida por un 
cientista político, porque es un tipo de di-
mensión que traspasa todas esas esferas, 
y no se restringe a una u otra esfera. Dada 
la necesidad de ver aquellos aspectos autó-
nomos de lo sociológico, de lo económico, 
de lo político, se pierde de vista cualquier 

cosa que tenga una dimensión que traspase 
todas esas esferas, y por lo tanto la propia 
transformación social y la propia historia 
pierden sentido.

3.2- La racionalidad postmoderna y el 
Servicio Social en el actual contexto.Pero 
la racionalidad postmoderna, en la actua-
lidad, no solamente va a segmentar la reali-
dad de esferas autónomas, sino que ahora el 
conocimiento de la realidad es individuali-
zado. No hay realidad(o verdad) en la rea-
lidad. Lo que hay es la “realidad” que cada 
uno vive, la vivencia de cada uno.

¿Quién es uno para decirle a un trabajador 
que se siente vivencialmente agradecido de su 
patrón porque le dio empleo, porque pasó cin-
co años desempleado, y viviendo la miseria del 
desempleo en una sociedad capitalista, y hoy 
tiene empleo, y por cuenta de ese empleo es 
profundamente grato a su patrón? ¿Cómo po-
dríamos decirle?: Señor usted es explotado por 
su patrón. Usted señor genera plusvalía, usted 
produce valor que su patrón se apropia y crece 
con el valor, y la riqueza que usted produce y 
de la cual se apropia muy poco. ¿Quién es uno 
para decirle eso? En una racionalidad postmo-
derna esto no es verdad, verdad es lo que cada 
uno vivencia. En otro ejemplo vemos como el 
pensamiento postmoderno atribuye la idea 
de evaluar una política social –el programa 
“Bolsa Familia”, en Brasil (tal vez el programa 
“Puente” en Chile) –, que atiende la población 
más pauperizada, a partir exclusivamente de la 
“opinión” de los propios usuarios.

Ambas racionalidades, la positivista 
(que segmenta el conocimiento en sectores, 
en esferas sociales autónomas: para noso-
tros asistentes o trabajadores sociales, en 
una esfera sociológica o psico-sociológica), 
como también esta racionalidad postmo-
derna, están hoy dando sustentación al tipo 
de conocimiento que el trabajo social pro-
duce o con que el trabajo social tiende a co-
nocer la realidad.
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4- Consideraciones fi nales: al-
gunos desafíos al trabajo social 
contemporáneo

Para concluir, quiero terminar con al-
gunas propuestas que pienso que pueden 
ampliarse para un debate, que tiendan a eli-
minar algunos de estos vicios y algunas de 
estos problemas de fondo de una visión en-
dogenista, de una racionalidad positivista y 
de una racionalidad postmoderna.

1. En primer lugar romper con cualquier pers-
pectiva parcializadora o segmentadora 
de la realidad: tanto en lo positivista, 
cuanto con lo postmoderno. Sí, se trata de 
que seamos pluralistas, pero hagamos in-
terlocución y debate, y para eso debemos 
conocer que piensan o qué tipo de cono-
cimiento producen los pensadores positi-
vistas, los pensadores postmodernos, etc. 
Pero me parece que para una comprensión 
crítica de la realidad, cualquier perspectiva 
que nos lleva a conocer segmentos de la 
realidad, es una visión viciada y limitada 
de la misma, y eso vale no sólo para pensar 
el mundo capitalista contemporáneo en 
crisis, globalizado, vale también para 
pensar en las realidades micro, localizadas, 
con las/en las cuales actúa el profesional de 
Servicio Social. Es absolutamente impres-
cindible que el trabajador social, en esas 
esferas, trascienda sus supuestas fronteras 
disciplinarias para poder desempeñarse 
profesionalmente. Eso vale para el des-
empeño profesional, pero también para el 
conocimiento de la realidad.

2. En segundo lugar, superar la exigencia 
articulación directa e inmediata entre la 
teoría y la práctica. Como si todo pro-
ceso profesional tuviera que producir 
conocimiento teórico, y éste sólo tuviera 
sentido si orientara la intervención in-
mediata en la realidad. Debemos rom-
per con esa necesidad de exigencias de 
una producción de conocimiento teórico 
como parte de un método de interven-
ción, con esa noción de que se debe pro-
ducir conocimiento teórico4 para poder 

4 Debemos aquí diferenciar teoría, o conocimiento 
teórico, de otras formas de conocimiento (instrumen-
tal, situacional, religioso, intuitivo, etc.).

intervenir. No, debe usar “conocimiento 
teórico” y producir un “conocimiento si-
tuacional” para poder intervenir. El tra-
bajo social se va a valer del conocimiento 
teórico pero no va a producir conoci-
miento teórico, va a producir otro tipo 
de conocimiento necesario para su in-
tervención. Eso no querer decir que este 
profesional no pueda producir teoría.

3.  El tercer punto sería romper con los mol-
des aprioristas y rígidos de la metodolo-
gía de intervención profesional. No hay 
un método único, básico, común, necesa-
rio para sus intervenciones. Se formulan 
si estrategias de corto, mediano y de largo 
plazo, en función de las realidades. Es cla-
ro que conocer procesos metodológicos, 
conocer instrumentos y técnicas, es abso-
lutamente necesario para esa estrategia, 
pero esa estrategia no va a depender de 
algún autor que en su escritorio escribió 
algún libro que hoy está de moda sobre el 
método X para el trabajo social. Lo que 
demanda la estrategia de intervención 
son los objetivos que el trabajador quiere 
alcanzar, los valores que están presentes 
en esa práctica profesional pero también 
fundamentalmente la demanda, la diná-
mica, los tiempos las características de la 
realidad; la estrategia de la intervención 
no puede ser predeterminada e indepen-
diente de la realidad, debe ser en función 
de esa realidad y por lo tanto necesaria-
mente a partir del vínculo con la realidad.

4.  Por otro lado, la superación del horizon-
te de interpretación de la realidad que se 
agota en el horizonte de intervención de 
la misma. Esto es muy tradicional y fuer-
te en nuestra profesión. Cuando habla-
mos de esos espacios que ocupamos en 
la intervención profesional, generalmen-
te se está hablando de espacios micro-
sociales locales, singulares. Es necesario, 
para comprender esos micro-espacios, 
esas realidades singulares, locales, poder 
conocer la realidad macro que la contie-
ne y determina: las características de la 
sociedad capitalista, que tiende a expul-
sar fuerza de trabajo a partir del propio 
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desarrollo de la sociedad.5 Esto es, anali-
zar la sociedad capitalista resulta necesa-
rio para comprender las particularidades 
cotidianas. El horizonte de comprensión 
de la realidad no se debe agotar en el ho-
rizonte de intervención de la realidad.

5. En sentido semejante, hay otro pun-
to vinculado a esta cuestión. Solemos 
pensar también que si nosotros no tra-
bajamos en estructuras macro-sociales 
entonces no tendríamos una función 
macro-social; esto se dice por ejemplo 
para rechazar los análisis que afi rman, 
por ejemplo, que tenemos la “función 
de ser un engranaje en la reproducción 
del orden” ¿Cómo tendríamos esa fun-
ción si uno trabaja con niños en la ca-
lle? ¿Cómo el trabajo social tendría una 
función macro-social si trabaja en es-
pacios micro? Bueno, cuando se piensa 
así se piensa que la función social es el 
conjunto de actividades ¿Cuál es nuestra 
función social? Para algunos el hacer in-
formes, hacer derivaciones sociales, ha-
cer evaluaciones, hacer diagnósticos, es 
decir, el conjunto de actividades que el 
profesional realiza estaría determinando 
su papel social, su función social. No, el 
conjunto de actividades son sólo activi-
dades; hay una función social de la pro-
fesión independientemente de la volun-
tad del actor e independientemente de 
ser una inserción localizada; hay una 
función social, un papel social de nues-
tra profesión, condicionado por la diná-
mica social más amplia.

6. El sexto punto tiene que ver con la su-
peración de la mera intervención pro-
fesional que se agota en las respuestas 
inmediatas. Eso no quiere decir que no 
debemos dar respuestas inmediatas, no 
quiere decir inclusive que no se deba res-
ponder “a las demandas del mercado” 
e inclusive a las demandas inmediatas 

5  Una característica de la sociedad capitalista es que 
cuanto más se desarrolla más problemas sociales hay, 
porque el desarrollo signifi ca la apropiación privada 
de la tecnología, que apropiada privadamente, en lu-
gar de generar menos tiempo de trabajo genera menos 
trabajadores empleados y en este sentido más traba-
jadores desempleados, más pobreza más miseria.

de la población, pero quiere decir que 
todo esfuerzo para garantizar el estable-
cimiento de objetivos, de proyectos, de 
planifi cación de mediano y largo plazo es 
absolutamente necesario inclusive para 
que nuestras respuestas más emergen-
tes e inmediatas puedan insertarse en un 
horizonte de mediano y largo plazo.

7. Finalmente, un último punto remite a la 
cuestión de la politización de la prácti-
ca profesional. Una politización que no 
es partidización; una politización que no 
es transformar la práctica profesional en 
militancia. Una politización que signifi -
ca, a) primeramente, tener la capacidad 
(y ella es fundamentalmente teórica y 
crítica) de desvendar los confl ictos, los 
intereses presentes en la realidad –sin 
que se nos transforme en “mediadores” 
de confl ictos. b) En segundo lugar, una 
politización que signifi ca reconocer y 
tener la capacidad de conocer y explici-
tar los intereses de la institución que los 
contrata y los intereses de la población 
atendida o usuaria; lo que signifi ca re-
conocer que hay diferencias entre esos 
intereses y que por lo tanto ellos se tra-
ducen también en demandas diferentes 
al trabajador social. Y c) en tercer lugar, 
la politización en el sentido de estable-
cer puentes (y esta también depende de 
la capacidad teórica y crítica) entre el co-
nocimiento de la realidad macro-social y 
las realidades micro-sociales o singulares 
en las cuales nos insertamos. Entender 
que esas realidades micro o localizadas 
están insertas en las realidades de ma-
yor dimensión y complejidad, y por lo 
tanto, poder comprender las realidades 
micro-sociales en las que intervenimos, 
a la luz de situaciones que las contienen 
y determinan. Es decir, sí nos interesa el 
Tratado de Libre Comercio, sí nos inte-
resa la crisis capitalista, sí nos interesa la 
Reforma o Contra-reforma neoliberal del 
Estado en proceso en nuestros países, sí 
nos interesa lo que está ocurriendo con 
las políticas sociales, sí nos interesa la 
reestructuración productiva y la secuelas 
de esto para el capital y para el trabajo.
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GEROGOGIA: APRENDIENDO A ENVEJECER, 
PROSPERIDAD EN EL ATARDECER. 

Alba Lucía Chavarriaga*
Gladys Franco Loaiza**

Resumen
El artículo sitúa la discusión acerca del envejecimiento y la vejez, tomando en 
cuenta las formas culturales de entender dichos procesos. Para posibilitar una 
experiencia positiva de la vejez se propone intervenir en él desde la orientación 
de la Gerogogía, entendida ésta como una oportunidad de intervención social 
sistemática para integrar a los adultos mayores a procesos socioeducativos que 
ayuden integralmente y favorezcan las capacidades de las personas mayores.

Palabras clave: Gerontología social, envejecimiento, gerogogía, personas mayores.

“Para liquidar a las naciones lo primero que se hace es quitarles la memoria. Se 
destruyen sus libros, su cultura, su historia. Y luego viene alguien y les escribe otros 

libros. Entonces la nación comienza lentamente a olvidar lo que es y lo que ha sido. Y 
el mundo circundante olvida mucho antes...”

Milán Kundera. 

“En vez de mirar como una catástrofe el envejecimiento poblacional, los más lúcidos 
de nuestra sociedad lo están contemplando como una oportunidad”.

Javier Darío Restrepo.

“A estas alturas sabemos que ninguna buena vida puede prescindir de las cosas, pero 
aún menos puede pasarse de las personas. A las cosas hay que manejarlas como a 

cosas y a las personas hay que tratarlas como personas. De este modo las cosas nos 
ayudarán en muchos aspectos y las personas en uno fundamental que ninguna cosa 

puede suplir: el de ser humanos”.
Fernando Savater.

1

El envejecimiento involucra múltiples 
cambios –tanto favorables como des-
favorables– (biológicos, psicológicos 

*Alba Lucia Chavarriaga: Enfermera-Gerontóloga, 
Especialista en Epidemiología. Docente Universitaria.
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Actualmente Coordinadora Fortalecimiento Cabildo 
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Participación Social.

**Gladys Franco Loaiza. Gerontóloga, Universidad 
Católica de Oriente. Rionegro, Antioquia, Colombia. 
Candidata maestría Ética social y desarrollo humano. 
Universidad Alberto Hurtado.

y sociales). En ellos juegan papel impor-
tante el género, la etnia, la clase social, los 
acontecimientos históricos, las expectativas 
sociales, la educación, los conocimientos y 
las creencias. Resulta fundamental diferen-
ciar entre: el envejecimiento como proceso, 
y la vejez como condición fi nal de dicho pro-
ceso, la cual tiene límites imprecisos y re-
lativos. Aunque la edad cronológica sea un 
marcador importante de eventos de la vida, 
por sí sola no genera cambios, ni se relacio-
na en forma lineal con los cambios que vi-
vimos. Lo defi nitivo no es el tiempo vivido, 
sino lo vivido en el tiempo y la manera de 
asumirlo.
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El envejecimiento, así como la vejez, im-
plican pérdidas y ganancias, disminuciones 
y logros. Sin embargo, hay notables diferen-
cias individuales y es posible afi rmar que 
entre más vivimos, menos nos parecemos 
unos a otros. Así, la población más hetero-
génea que existe es la de quienes más han 
vivido. Aunque el envejecimiento es inevita-
ble e irreversible, es un proceso dinámico y 
enormemente diferencial. No sólo depende 
de factores biológicos hereditarios, sino en 
buena parte del contexto y, de las condicio-
nes en las cuales se vive, así como de los es-
tilos o hábitos de comportamiento durante 
toda la vida. Las discapacidades crónicas se 
pueden prevenir o retardar, no sólo por me-
dio de la intervención médica, sino también 
y principalmente por la intervención social, 
cultural, económica y ambiental. Esto im-
plica aceptar que el envejecimiento no es ni 
una enfermedad ni un error evolutivo, sino 
un proceso con múltiples causas cuyo re-
sultado, la vejez, es tan heterogéneo en sus 
manifestaciones unitarias como lo son los 
seres humanos sujetos de las mismas.

Como quiera que la forma de envejecer 
es diferente para cada individuo pero pre-
senta características locales comunes que 
deben ser reconocidas, interpretadas, res-
petadas y facilitar que sean asumidas como 
propias y autónomas para enfrentar los 
desafíos del futuro con identidad cultural y 
peso en un contexto determinado, la cultura 
del envejecimiento ha de ser asumida como 
elemento fundamental en el desarrollo de 
las naciones.

Las imágenes que de la vejez y del en-
vejecimiento se proyectan socialmente, fre-
cuentemente se acompañan de equívocos y 
prejuicios que atentan contra la dignidad de 
las personas y distorsionan la realidad de las 
comunidades, permitiendo la discrimina-
ción, la marginación, los estigmas sociales, 
y el desconocimiento de derechos y deberes 
esenciales propios de los ciudadanos.

El envejecimiento es un proceso de pér-
dida en muchos aspectos de la vida. Sin em-
bargo, algunas cosas, al contrario, no son 
pérdidas, se acumulan. Las posibilidades de 
conservar competencias y habilidades in-
telectuales, tal como el funcionamiento del 
ego, son grandísimas.

Llegar a la edad adulta mayor es un de-
safío para todos, indica la preocupación de 
poder cambiar las representaciones sociales 
construidas dentro de marcos conceptuales 
aún vigentes, donde llegar a esta instancia 
de la vida debería ser: “no sentirse inútil”, 
“no tenido en cuenta” “no saber nada”, 
“desvalorizado” y “discriminado”, porque 
siguen en muchas instancias predominan-
do prejuicios sociales, que determinan las 
condiciones y calidad de vida de este grupo 
poblacional. Podría pensarse que la mayor 
longevidad debería ser motivo de celebra-
ción; que los individuos podrían comenzar 
a pensar de modo diferente sobre cómo es-
tructurar una vida mucho más prolongada, 
así como sobre las formas en las cuales la 
educación, el trabajo, la familia y el tiempo 
libre podrían orientarse al aprovechamien-
to óptimo de estos años adicionales.

Los mayores del siglo XXI tienen 
planteados nuevos retos que obligan a dar 
por parte de todos, nuevas respuestas. La 
Organización Mundial de la Salud en su do-
cumento “Salud para todos en el siglo XXI”, 
estableció como una de las metas priorita-
rias para mejorar la calidad de vida, la uti-
lización de las nuevas tecnologías dirigidas 
hacia las aspiraciones y oportunidades del 
anciano. En esta misma línea, se sitúan las 
iniciativas de la Unión Europea en temas 
tecnológicos dirigidas a los grupos “social-
mente vulnerables”. Se trata de establecer 
como objetivo, el empleo de ordenadores 
como instrumento para ayudar a enfrentar 
aspectos importantes que infl uyen en la ca-
lidad de vida como el ocio, la información y 
la participación.
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Las sociedades no son ajenas al fe-
nómeno del envejecimiento y ante esta 
realidad en la región de América Latina, 
los Estados, las instituciones y las comu-
nidades, han venido liderando procesos de 
construcción del imaginario social de ve-
jez, esta nueva mirada hace que la edad se 
convierta en un desafío, este reto implica 
realizar un acercamiento al envejecimiento 
en tres niveles, el primero es de naturaleza 
demográfi ca, la proporción de adultos ma-
yores y viejos ha aumentado, se espera que 
las mejores condiciones de vida permitan 
a la población adulta mayor alcanzar su lí-
mite teórico de sobrevivencia, es decir, una 
región enfrentada a una convivencia inter-
generacional con más ancianos, lo que debe 
llevar a generar una sociedad para todas las 
edades; conexo con lo anterior, el segundo 
nivel atiende a la demanda de servicios que 
reclama la longevidad y el tercero apunta a 
un clima de progresiva conciencia de los de-
rechos humanos y justicia social. Este abor-
daje esta transversalizado por la autonomía 
y la libertad personal de la población adulta 
mayor, donde la participación social es el 
eje dinamizador.

Dentro de este contexto a nivel geron-
tológico se propone la Gerogogía como un 
modelo de intervención a través de un pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje, que permite 
potencializar en el adulto mayor funciones 
cognitivas utilizando como recurso técnicos 
la acumulación de experiencias para alcan-
zar en este sujeto un elevado grado de es-
pecialización y dominio en los más diversos 
campos de las actividades humanas.

Esta globalidad marca el defi nitivo cam-
bio en el modo de vida que señala la nece-
sidad de trabajar por desarrollar competen-
cias y habilidades sociales que le permitan a 
los adultos mayores el fortalecimiento de la 
capacidad de adaptación para enfrentar de 
manera satisfactoria la vejez, desarrollan-
do una cultura del envejecimiento a través 
de procesos de educación Gerontológica, 
la educación hace libre al ser humano y es 

válida en todas las etapas del ciclo vital; im-
plementar estrategias que posibiliten esto, 
permitirá que la sociedad se enriquezca con 
la convivencia de los adultos mayores y no 
que los ancianos se conviertan en una car-
ga social, económica y familiar; para que 
el envejecimiento en vez de actuar como 
catástrofe, sea el producto de un éxito del 
desarrollo integral de las naciones.

La Gerogogía propone formación per-
manente y con la formación las personas 
mayores incrementan el bienestar y la con-
fi anza en sí mismas y se va perdiendo el 
estereotipo social de las personas adultas 
mayores y ancianas, apartadas de servicios 
socioeducativos y relegadas a una visión de-
fi citaria de la vejez, se trata de acercarnos a 
la imagen positiva de la vejez, la que debe 
potenciarse, avalada por las recientes teo-
rías científi cas.

Se entiende por Gerogogía la oportuni-
dad y un derecho que tiene el ser humano de 
interiorizarse permanentemente en el qué 
hacer de su realización personal median-
te un conocimiento científi co-preventivo 
de su ciclo vital integral. Se basa en cuatro 
supuestos, que tiene en cuenta el aprendiz 
adulto: El autoconcepto, la experiencia, la 
disposición para aprender y las perspecti-
vas y orientación del aprendizaje.

La Gerogogía propone desarrollar en 
las comunidades estrategias tendientes a 
implementar procesos socioeducativos que 
favorezcan la integración de los adultos 
mayores a procesos de aprendizaje conti-
nuo, a través de espacios diseñados para 
la creatividad, el sano esparcimiento, la 
participación ciudadana, y la estimulación 
mental-social que favorezca el máximo de 
su capacidad funcional.

El conocimiento de la Gerogogía (ense-
ñar al mayor) cobra cada vez más fuerza, ya 
que es el ejercicio y uso de la memoria una 
de las principales razones para mantenerla 
vigente. La gerogogía enseña que cada uno 
aprende con mayor o menor entusiasmo, 
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en la medida en que lo que se ofrece tenga 
signifi cación en su vida personal y en el con-
texto en que vive y actúa. Las condiciones 
de aprendizaje y los estímulos, más que la 
edad, son los que van a movilizar el poten-
cial de los mayores y ancianos. 

Un enfoque adecuado es lo que facilita 
la conexión entre los nuevos conocimientos 
y los ya sabidos. Partir de la experiencia 
vital favorece la incorporación de nuevos 
conocimientos, siempre y cuando estos co-
nocimientos sean coherentes con valores, 
creencias, habilidades y hábitos que faci-
litan este proceso, acercar al adulto mayor 
y/o anciano a las nuevas tecnologías, impli-
ca un avance, posibilitándole el acceso a la 
información, fomentando  su integración, y 
aprovechando los aportes que pueden reali-
zar a la sociedad 

El proceso gerogógico es complejo en 
varios sentidos, pero implica una trasfor-
mación signifi cativa de abordar. Primero, 
porque contiene una dimensión personal y 
una dimensión social, no siempre concor-
dantes. Segundo, porque tiene que romper 
con la confi guración tradicional de que la 
vejez es menoscabo, discapacidad y de-
pendencia y por lo tanto el aprendizaje no 
es válido, apuntalado en paradigmas como 
“loro viejo no aprende a hablar”, por ello 
debe en otro contexto expresar experiencias 
exitosas, rendimientos y vivencias. Tercero, 
porque contiene dimensiones valóricas im-
plícitas, no siempre evidentes, que al gene-
ralizarse pueden no hacer justicia a ciertos 
grupos dentro de la población que envejece. 
Cuarto, porque necesariamente no se puede 
dar una homogeneidad en la conceptuali-
zación, si bien favorece el establecimiento 
de normas útiles para la generalidad, pue-
de ser inaplicable en casos excepcionales, 
vulnerando principios de equidad y justicia. 
Finalmente, porque permite elaborar un 
conjunto de procedimientos para plantear 
“casos” allí donde estos carecen de la urgen-
cia de las situaciones inesperadas, heroicas 
o catastrófi cas, que suelen atraer la atención 

al punto de hacer pensar que constituyen lo 
más nuclear de la preocupación del trabajo 
con los grupos de adultos mayores.

La gerogogía establece la sensibilización 
como una estrategia que transversaliza los 
procesos educativos, se retoma el sueño de 
que aprendiendo a envejecer se posi-
bilita la prosperidad, se parte del postu-
lado teórico de que para saber vivir la vejez, 
mucho cuentan las actitudes y acciones de 
la sociedad en que el individuo envejece, de 
ahí la importancia de la intervención social 
desde el campo de la educación, para lograr 
un mejor desarrollo del anciano, tanto a ni-
vel cognitivo como psicosocial; la sensibili-
zación se tiene como punto de partida para 
los procesos de capacitación, se trata de dar 
la nueva mirada del aprendizaje en la vejez. 
El modelo está dirigido por principios de 
dignidad, independencia, autorrealización, 
equidad, justicia social y participación.

El acceso a las nuevas formas de capa-
citación le abren grandes posibilidades de 
integración y participación social, en defi ni-
tiva, de calidad de vida, ya que envejecer es 
vivir, y la gerogogía jamás dará un no a la 
educabilidad del hombre cualquiera que sea 
la etapa de la vida.

Este proceso educativo se sustenta en la 
necesidad de conservar el interés por mu-
chas cosas. El espíritu permanece despier-
to, con tal que se tenga interés por las cosas 
que uno hace. Se trata de “no perder nunca 
la curiosidad”, ya que “cuando se pierde es 
cuando se es viejo”.

Cuando se realiza planeación estraté-
gica dirigida a diseñar intervenciones para 
adultos mayores en programas educativos, 
se tiene que partir de que el debilitamiento 
de la memoria, produce multitud de proble-
mas como: difi cultades de adaptación a la 
vida diaria, ansiedad y disminución de la 
autoestima. Pero hay soluciones para reme-
diarse y prevenirse, mediante un entrena-
miento cognitivo que, en el envejecimiento 
normal es capaz de establecer y consolidar 
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conexiones entre las neuronas que se ha-
bían perdido o no establecido, precisamen-
te por la falta de ejercicio. La realización 
de ejercicio puede hacerse de forma indivi-
dual, pero es conveniente incorporarse en 
las actividades grupales y/o talleres de en-
trenamiento de memoria, promoviendo re-
lajación y realimentación a las habilidades 
sociales, y se proponen modelos de estilos 
de vida compatibles con un envejecimiento 
satisfactorio, que permitan una vida autó-
noma y de mayor calidad.

Por ello el modelo gerogógico, trabaja 
potencializando el campo en que los ancia-
nos pueden, de hecho, destacarse, gracias 
al acervo de informaciones y experiencias 
como es el de narrar, interpretar el pasado, 
así como analizar el presente a la luz de la 
experiencia vivida. Estas estrategias le dan 
un signifi cado relevante a las informaciones 
que tienen los adultos, ya que los aconteci-
mientos que tienen acumulados durante su 
trayectoria de vida, sobre un determinado 
hecho social, una comunidad o una época, 
se constituyen en una riqueza y una valiosa 
forma de relación con los cambios sociales.

Desde el punto de vista psíquico, afecti-
vo y emocional, las personas que envejecen 
solo podrán tener noción de que las infor-
maciones que poseen son preciosas y tienen 
gran valor para el crecimiento personal y 
colectivo, si su medio social se interesa por 
ella. Con base en la memoria compartida se 
pueden desarrollar talleres, y a su vez, ellos 
aplican esta técnica en las replicas que pue-
dan hacer los adultos en la comunidad com-
partiendo con otro lo aprendido, ello les per-
mite afi anzar su propia identidad, expandir 
las fronteras de su valor y reconocerse como 
participantes de la vida actual en su entorno 
familiar y comunitario, todo este proceso se 
transversaliza con la optimización de imá-
genes, discusiones, conversatorios, lecturas 
de la realidad, análisis de casos.

En la aplicación del modelo gerogógico 
se debe partir de tres estrategias impor-

tantes para lograr estimulación y entrena-
miento en el adulto mayor y anciano, estra-
tegias estas aplicables al proceso de apren-
dizaje, a saber: selección, optimización y 
compensación.

La selección de ámbitos vitales priori-
tarios en función de las demandas ambien-
tales, las habilidades previas o el nivel de 
satisfacción que se tiene de ellas dejando, 
en cierta medida de lado las otras, se trata 
de centrarse en unos pocos dominios para 
continuar funcionando con ellos con el mis-
mo nivel de cualidad o incluso mejor que en 
años anteriores.

La optimización de las actuaciones en 
los dominios escogidos, de las trayectorias 
vitales que se siguen gracias a una capacidad 
de aprendizaje y enriquecimiento que no se 
pierden con los años. La compensación de 
las posibles pérdidas en ciertas capacidades 
comportamentales a través de otras capaci-
dades que se conservan más intactas.

En la aplicación de las estrategias gero-
gógicas con los adultos mayores la estimu-
lación y el entrenamiento conformaran una 
díada dinamizadora que se fortalece con el 
marco conceptual de la ley de doble forma-
ción, que dice: que los seres humanos, nos 
desarrollamos en nuestra psiquis desde la 
cultura, es decir, es ella quien nos deter-
mina, orientándonos hacia lo que debemos 
saber y cómo debemos saberlo a su vez, el 
sujeto que se estructura, aporta a la cultura 
y la enriquece y esto es un ciclo por eso la 
interacción social en el entrenamiento de 
los adultos mayores y ancianos es vital y no 
solo es una serie de ejercicios.

Dadas las características de la pobla-
ción a adulta mayor los procesos educativos 
en la medida de lo posible se deben centra-
lizar en un microsistema, entendiendo por 
esté el conjunto de relaciones más próximas 
de los adultos mayores y ancianos, teniendo 
como soporte operativo el diálogo y se par-
tirá de que con la estimulación y el entrena-
miento las personas de edad incrementan el 
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bienestar y la confi anza en sí mismas y se va 
perdiendo el estereotipo social de personas 
defi citarias y apartadas.

Para mayor éxito del proceso de ense-
ñanza aprendizaje, los facilitadores de ta-
lleres y encuentros educativos tendrán en 
cuenta que la inteligencia cristalizada, re-
presenta todo lo aprendido y almacenado a 
lo largo de la vida y aumenta con la edad, si 
mantiene cierta estimulación.

Las intervenciones conductuales son 
las más efectivas para atenuar los efectos 
del envejecimiento e incluyen el manteni-
miento y cuidado general de la salud y una 
dieta adecuada, el ejercicio físico y un en-
trenamiento específi co y continuado de las 
funciones cognitivas.

El aprender a envejecer encierra un 
propósito de entrenamiento en ancianos 
que puede potencializar en ellos el manteni-
miento de su autonomía, funciones vitales y 
sociales.

El envejecimiento es un proceso que 
forma parte de la vida humana y que se en-
laza en el sentido y signifi cado de la vida. La 
capacitación Gerontológica tiene su asiento 
en la gerogogía y ha permitido establecer 
información relevante sobre los factores de 
mayor incidencia en el ejercicio de la gero-
gogía como son: Aspectos Socioculturales, 
dinámica familiar y educación del adulto 
mayor. De estos se derivan las acciones que 
tanto en lo público como en lo privado se 
dirigen a esta población.

Por otro lado, deben recogerse los apor-
tes de las teorías del aprendizaje, encar-
gadas de profundizar en cómo se aprende 
y de lo cual se sirve el estudio del cómo se 
enseña; para lo cual se retoman los tópicos 
sobre tipos de aprendizaje, tipos de tareas y 
estrategias gerogógicas, partiendo de nece-
sidades específi cas de la población objeto de 
intervención.

La neuropsicología por su parte, ofrece 
a la gerogogía el estudio correlacional entre 

el desempeño cognitivo y la estructura ana-
tómica del sistema nervioso desde la cual es 
posible establecer hipótesis necesarias en el 
acto de educar. Para desarrollar la capaci-
dad de aprendizaje, se debe trabajar con el 
objetivo de colocar a los participantes fren-
te a situaciones a resolver para potenciar 
la capacidad de aprender y, por tanto, po-
der adaptarse activa y positivamente a los 
cambios sociales que confi guran la realidad 
social que están viviendo. La comprensión, 
capacidad de análisis, abstracción y sínte-
sis pueden crecer durante toda la vida si se 
ejercitan. La acción responsable y la adapta-
ción precisan de estas funciones intelectivas 
y el proceso de aprender las implicaciones a 
todas ellas.

Es importante que para asumir los pro-
cesos de capacitación gerontológica para 
los adultos mayores y ancianos se retome el 
envejecimiento activo como un eje orienta-
dor. De acuerdo a la Organización Mundial 
de la Salud “El envejecimiento activo es el 
proceso por el cual se optimizan las oportu-
nidades de bienestar físico, social y mental 
durante toda la vida, con el objetivo de am-
pliar la esperanza de vida saludable, la pro-
ductividad y la calidad de vida en la vejez”.

El envejecimiento activo se aplica tanto 
a los individuos como a los grupos de po-
blación. Permite a las personas realizar su 
potencial de bienestar físico, social y mental 
a lo largo de todo su ciclo vital y participar 
en la sociedad de acuerdo con sus necesida-
des, deseos y capacidades, mientras que les 
proporciona protección, seguridad y cuida-
dos adecuados cuando necesitan asistencia. 
Este marco teórico, traza el rumbo hacia el 
concepto de envejecimiento saludable y po-
sibilita desde la política pública, realizar las 
acciones de capacitación para los adultos 
mayores y ancianos en un ámbito participa-
tivo de promoción y prevención.

El modelo gerogógico, permite a los 
adultos mayores rememorar en el contexto 
de una realidad social, la que reclama su 



Escuela de Trabajo Social    Facultad de Ciencias Sociales    Universidad Central 31

GEROGOGÍA: APRENDIENDO A ENVEJECER, PROSPERIDAD EN EL ATARDECER

gestión en el avance de la política pública de 
envejecimiento y vejez, y no está expuesto a 
recorrer un camino solitario que pueda lle-
varlo a pasajes tenebrosos, todo lo contrario 
el trabajo en equipo le permite una explo-
ración minuciosa de los acontecimientos de 
su  comunidad, potencializando su partici-
pación social en el sueño de alcanzar una 
vejez gratifi cante. 

Las nuevas estrategias para la elabora-
ción de proyectos educativos dirigidos a per-
sonas mayores son objetivo de la gerogogía. 
El aprendizaje de los adultos mayores y an-
cianos tiene las siguientes características: el 
autoconcepto, la experiencia, la disposición 
para aprender y la orientación del aprendi-
zaje. Los expertos destacan que no se trata 
sólo de un conjunto de técnicas de trabajo 
sino de una actitud hacia el anciano, que fa-
cilite su responsabilidad y su participación, 
para favorecer un envejecimiento activo.

Una de las claves para determinar el 
modo de actuar en esta intervención y a la 
luz de las estrategias gerogógicas, es que 
con la edad se acrecientan las diferencias 
individuales por lo que la enseñanza tiene 
que ser más individualizada. En cuanto a 
la motivación se puede decir que es igual 
que en las demás etapas de la vida y siem-
pre está relacionada con las necesidades del 
presente.

Dentro de este enfoque el aprender a 
envejecer tiene una orientación teórico-
practica, porque se encuentra involucrado 
dentro de un largo proceso, que comprende 
diversas dimensiones y etapas formativas, 
que llevan a propiciar en el adulto mayor 
un compromiso de permanente observa-
ción social, indagación y identifi cación de 
las necesidades de la realidad, su prioriza-
ción, formulando también alternativas de 
solución, impulsando las organizaciones de 
tercera edad, orientando su reglamentación 
y articulación en el entorno con las otras 
organizaciones sociales, en pro de una cul-
tura del envejecimiento; todo esto se puede 

lograr mediante prácticas concretas y vi-
venciales que le permitan realizar réplicas 
que lo enfrenten al entorno como parte de 
su formación de líder.

Materializar procesos de formación es 
avanzar en la solidifi cación de lineamientos 
que le permitan al adulto mayor vincularse 
y proyectarse al medio, para avanzar en el 
paso del modelo pasivo de ser solo usuario 
de benefi cios, al modelo de participación, 
formulando y desarrollando proyectos acor-
des con las políticas que el momento exige, 
encaminadas en el nuevo milenio a dar res-
puesta a las necesidades de las comunidades 
más vulnerables y marginadas, encajándolo 
en las prioridades que las organizaciones 
establezcan.

Las estrategias gerogógicas parten de 
las experiencias del adulto mayor, con téc-
nicas de aprender haciendo, que garantiza 
un proceso de enseñanza aprendizaje parti-
cipativo, refl exivo, crítico, constructivo e in-
tegral; donde el adulto mayor podrá viven-
ciar los conocimientos teóricos adquiridos, 
en su entorno comunitario y profundizarlos 
en la interlocución con los otros actores 
sociales. Las capacitaciones a diferentes 
grupos de ancianos deben ser fl exibles y se 
ajustan a las características del proceso ge-
rogógico, tanto en lo concerniente a tiempo 
y a profundidad; por ello a los grupos se le 
debe brindar una modalidad que se adecue 
a los intereses de los adultos mayores. 

La metodología de la capacitación está 
dada a través de talleres vivenciales parti-
cipativos, que tienen como común denomi-
nador desarrollar en el adulto el saber ser, 
saber hacer y saber convivir, mediante las 
competencias argumentativas, interpretati-
vas y propositivas no solo para sensibilizar-
los, sino también responsabilizarlos frente 
al trabajo por un envejecimiento autónomo 
y participativo, a partir de sus inquietudes, 
desarrollando creatividad y motivándolos 
a convertirse en protagonistas de una so-
ciedad para todas las edades. En este pro-
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ceso de capacitación, los adultos mayores 
desarrollan competencias para gestar y /o 
fortalecer en sus comunidades las organiza-
ciones sociales y de tercera edad.

Las temáticas que se desarrollan con los 
adultos mayores deben ser materializadas, 
con metodología de aprender-haciendo, 
fortaleciéndose por medio de las estrategias 
de “habilidades sociales para vivir” par-
tiendo de conceptualización con elementos 
teóricos proyectados de manera sencilla, te-
niendo en cuenta sus inquietudes para enri-
quecer sus vivencias y avanzar en la búsque-
da de un envejecimiento digno a través de 
la participación social como camino hacia 
la trasformación que exigen los diferentes 
contextos y de esa manera se posibilita la 
visibilización de la vejez dentro del ámbito 
de la productividad.

Otra herramienta gerogógica involucra-
da en este proceso es la refl exión-acción con 
la cual los adultos mayores, a través de sus 
acciones y el testimonio de la cotidianidad, 
se involucraran en las actividades, brindan-
do un acompañamiento en la acciones defi -
nidas, de acuerdo a las difi cultades o limi-
taciones encontradas en la materialización 
del proceso; para lograr la permanencia en 
el tiempo del adulto mayor en este proceso, 
el facilitador busca que desde el comienzo 
los adultos se apropien del proceso y con-
tinúen con la realización de los objetivos 
durante un largo periodo aun cuando haya 
fi nalizado la intervención de los agentes 
externos; dichas estrategias interpretan el 
desarrollo como la función de la educación 
de promover una habilidad mental en las 
personas para que ellas puedan razonar por 
sí mismas, pensar lógicamente y deducir 
las causas de sus problemas, ayudando a 
las personas a observar, criticar, explorar, 
descubrir y resolver problemas con énfasis 
en aprender-haciendo, porque los ancianos 
podrán expresar “si lo oigo lo olvido, si lo 
veo lo recuerdo, si lo hago lo sé hacer y si 
lo descubro lo uso y puedo fácilmente pen-
sar en transformar aquello susceptible de 

cambio con los recursos disponibles en el 
medio”.

Para asumir el reto de promover en los 
entornos sociales adultos mayores acercán-
dose a un envejecimiento activo se propone 
la implementación de programas de capaci-
tación, como una forma merecida de anti-
cipación razonada, preparación consciente, 
es decir a través de una real gerogogía, como 
arte y estrategia de aprendizaje en el adulto 
mayor, porque trasciende la mera informa-
ción y potencializa las verdaderas enseñan-
zas necesarias y útiles para que mediante un 
proceso continuo se pueda modifi car en el 
interior de la persona, las actitudes frente 
a los cambios producidos por el envejeci-
miento, reconociendo las potencialidades 
que liberan su autonomía y le permite al 
adulto mayor acercarse al discurso relacio-
nal, ejerciendo sus derechos, aportando con 
sus deberes, lo que los potencializará como 
constructores de bienestar.

Aunque no hay retornos en la vida, 
mucho de lo perdido puede ser encontra-
do. Los adultos mayores nos enseñan que 
incluso cuando se pierden algunas cosas, 
como la juventud, también se encuentran 
otros dones como el del autoconocimiento. 
Es tiempo de dejar atrás la idea que enveje-
cer es sólo perder, y es tiempo de visionar, 
recuperar y asumir las ganancias del cono-
cimiento, la sabiduría, el humor, la alegría 
del saber, que viene no sólo de la tradición, 
sino también de sentir orgullo y un poder 
consciente. Es tiempo de integrarse, de co-
nocerse. Es tiempo de que ser mayor, ser 
viejo, ser anciano, sea un honor otra vez.

El modelo gerogógico se implementa 
mediante unas técnicas participativas, en 
la medida que la orientación comunitaria 
es, a una estrategia, una fi losofía de aten-
ción preventiva, adquiriendo fuerza en el 
entorno, pues la participación social en las 
acciones del envejecimiento en general, es 
un derecho consagrado categóricamente en 
las actuales leyes; además se enfatiza en el 
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“aprender-haciendo”, lo que posibilita un 
conocimiento vivencial y el fortalecimiento 
de las estrategias de “habilidades sociales y 
para vivir”, perentorias en las actuales con-
diciones socioeconómicas, demográfi cas, 
culturales y de disponibilidad y acceso a los 
servicios preventivos del nivel primario.

Este proceso gerogógico está involucra-
do en un sistema de enseñanza que fomenta 
un proceso de pensamiento inductivo en el 
que el adulto mayor razona por sí mismo 
y busca la regla y la lógica de las cosas en 
lugar de solo aplicar la regla que se le die-
ron inicialmente; se facilita de esta manera 
la comprensión que siempre en la emoción 
hay algo de razón y en la razón un monto 
de emoción; con esta capacitación se busca 
darle cabida a los sentimientos en el entor-
no cotidiano, porque defi nitivamente los 
sentimientos no pueden seguir confi nados 
al terreno de lo inexpresable, la separación 
entre razón y emoción es producto del anal-
fabetismo afectivo que viene llevando al 
ecosistema humano a la contaminación y el 
deterioro. Propiciar estos espacios para los 
adultos mayores es un aporte signifi cativo 
en el cometido de trabajar en pro de una 
cultura del envejecimiento.

El modelo gerogógico potencializa el 
aprendizaje cooperativo y los mecanismos 
mediadores implicados en el proceso inte-
ractivo; entendiendo que cooperar es obrar 
junto a otro u otros para conseguir un fi n; 
para el aprendizaje con adultos mayores se 
puede establecer que los grupos de aprendi-
zaje cooperativos se basan en una interde-
pendencia positiva entre los componentes 
del grupo; las metas son estructuradas para 
que los alumnos se interesen no sólo por su 
esfuerzo y rendimiento sino también por el 
rendimiento de los demás.

El trabajo en grupo se convierte en 
un aspecto fundamental en el proceso de 
aprendizaje, porque sirve como un foro 
efectivo en que los adultos mayores, a través 
de la discusión, pueden refl exionar, decidir 

y reforzar ideas; de esta manera se abona 
el terreno para empezar a cultivar el auto-
cuidado con esmero, acercándose la posi-
bilidad de que se encarne en las relaciones 
diarias, propiciando adultos mayores acer-
cándose a un envejecimiento activo.

El aprender a envejecer se involucra en 
un proceso de comunicación de dos vías, en 
el cual el adulto mayor y los facilitadores 
trabajan juntos para resolver sus proble-
mas; de ésta forma la capacitación llega a las 
necesidades de las personas, en vez de que 
los adultos mayores tengan que adaptarse 
a las expectativas de información vacía. Se 
deben cubrir actividades de asesoría a las 
replicas porque no se puede aspirar al éxito 
en ningún trabajo educativo sin la creación 
de una conciencia colectiva que movilice la 
participación de todos los sectores respon-
sables del liderazgo del proceso. Se busca 
crear una profunda refl exión del verdadero 
signifi cado del trabajo gerogógico para im-
pulsarlo como un verdadero proceso activo 
y participativo.

Los talleres enfocados en el asunto de 
aprender a envejecer, están enriquecidos 
con criterios técnicos gerogógicos, en su 
diseño, implementación y evaluación. El 
alcance de estas estrategias esta en desarro-
llar con los ancianos talleres, dotados de ac-
tividades tendientes a favorecer la integra-
ción de los adultos mayores a procesos de 
aprendizaje continuo, a través de espacios 
diseñados para la creatividad, el sano es-
parcimiento, la participación ciudadana, y 
la estimulación mental-social que favorezca 
el máximo de capacidad funcional posible 
en los usuarios.

En forma práctica las estrategias gero-
gógicas se pueden aplicar de la siguiente 
manera:

En la sesión debe reinar un ambiente 
distendido y amable, en el que los ancianos 
participantes puedan trabajar con natura-
lidad y espontaneidad, ensayando sus res-
puestas sin temor al ridículo, la compara-
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ción o la valoración negativa por parte del 
facilitador o de sus compañeros. Potenciar 
la confi anza mutua y la solidaridad ayuda a 
conseguirlo. La vivencia de la sesión prima 
sobre los logros a obtener.

En el trabajo de cada encuentro, cada 
uno debe sentir el reconocimiento de los de-
más y, además, sentirse él mismo creativo 
porque aporta al grupo algo personal (idea, 
movimiento, material, etc.).

El deseo frente a la tarea o situación pro-
puesta es el punto de partida del trabajo, las 
instrucciones serán siempre claras y senci-
llas. Saber lo qué se va a hacer, para qué sir-
ve, relacionarlo con la vida diaria y con expe-
riencias propias ayuda a generar este deseo.

Llegar a la sesión con expectación ante 
lo que va a suceder también es importante 
para crear un clima agradable y motivador. 
Variar de actividades y propuestas, no utili-
zar siempre los mismos materiales, ayudará 
a conseguirlo.

Se debe insistir tanto en el dinamismo 
y la diversión para así generar un ambiente 
lúdico, recreativo y participativo como en 
la interiorización, la escucha y la refl exión 
para posibilitar el adecuado diálogo con 
uno mismo.

Es básico el trabajo participativo en 
cuanto a la relación dentro del grupo. Para 
ciertas tareas se trabaja de forma indivi-
dual, pero se potencia el trabajo por parejas 
y tríos, en pequeños grupos y muy especial-
mente el trabajo en gran grupo.

En todo momento debe primar la segu-
ridad. Cada cual debe trabajar en función 
de sus posibilidades y limitaciones y hacer 
una labor constante para que sean capaces 
de reconocerlas. También se debe cuidar las 
condiciones de la instalación y el material 
para evitar riesgos de lesiones o caídas.

El carácter lúdico y la utilización de juegos, 
así como la utilización de materiales diversos 
y música, enriquecerán la vivencia y facilitarán 
la consecución de los objetivos fi jados.

El protagonismo del grupo también es 
importante. Trabajar situaciones que per-
mitan llegar a generar propuestas de grupo 
que sean consideradas creaciones propias 
(adaptación de un juego, creación de una 
danza) y que se puedan repetir en las sesio-
nes e incluso compartir con gente de fuera 
del grupo, fomenta la cohesión del grupo, y 
potencia el sentimiento de formar parte de 
un colectivo.

El trabajo de reminiscencia sobre las 
vivencias que implican motricidad es una 
excelente forma de estimular las funciones 
cognitivas, especialmente la memoria.

Elaborar colectivamente materiales 
para utilizar en la sesión, fomentar la rela-
ción fuera de la sesión (aconsejar el paseo 
diario, informar de charlas de interés), pro-
poner a los ancianos participar como grupo 
en eventos locales, compartir la actividad 
con otros grupos, todo ello contribuye a co-
hesionar el grupo y a que los participantes 
lleguen a sentirse como «en familia».

Es imprescindible verbalizar las sensa-
ciones y experiencias personales al acabar 
la sesión, por cuanto ayuda a integrar lo vi-
vido y compartirlo con los demás.

En cuanto al aprendizaje:

Cumple no sólo una función de adapta-
ción biológica, sino que responde a la nece-
sidad de signifi car el mundo físico y social 
en el que se vive.

A medida que las personas envejecen 
no pierden su capacidad de aprender.

Está relacionado con el desarrollo hu-
mano, en su continuo devenir, como “ser 
haciéndose” en forma permanente. Esto 
implica en cada persona la necesidad de 
adaptarse a situaciones nuevas a lo largo de 
la vida.

Demanda ciertos ajustes y reorienta-
ciones, supone el abandono de modos an-
teriores de comportamientos, derechos y 
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obligaciones, lo cual exige un aprendizaje 
permanente. 

Todas las personas aprenden desde que 
nacen y a lo largo del transcurso de su vida, 
aprender es intrínseco al género humano.

Desde lo técnico se plantea que el 
Modelo Gerogógico es autocrítico porque:

Auto mantiene y estimula la personali-
dad del adulto mayor y anciano en torno a 
los valores sociales, la autonomía, la creati-
vidad, la afectividad, la participación colec-
tiva, la proyección en pro del cambio social 
en torno a la cultura del envejecimiento.

Favorece el desarrollo continuo del 
adulto mayor en la sociedad, su adaptación 
para transformarla desde el desarrollo de 
competencias, habilidades y destrezas para 
resolver problemas, comunicarse, aprender 
en la colectividad bajo los postulados del 
hacer científi co, que permitan escenarios 
favorables para una vejez con calidad.

En el trabajo gerontológico dar conti-
nuidad a un modelo gerogógico, es permi-
tirle al adulto mayor acercarse a un nuevo 
paradigma de carácter autoeducativo, don-
de el aprendizaje tiene que ver con el auto-
conocimiento, grupos de refl exión sobre las 
experiencias de la vida cotidiana y biografía 
personal, que enriquecen este momento de 
la vida. De esta manera el modelo gerogó-
gico facilita un aprendizaje que tiene que 
ver, no solo con las experiencias previas 
del sujeto sino también con su historicidad, 
desde donde es posible un cambio en la per-
cepción de la vejez. Dentro de esta nueva 
mirada se facilita interactuar y fl exibilizar 
nuevos enfoques, propiciando a los adul-
tos mayores el cre-ser desde el ser, desde 
adentro y proyectarse de una manera pro-
positiva, articulando y generando sentido 
de corresponsabilidad en relación a todos 
los actores sociales, al estado, a la familia 
y al sujeto; por ello se puede concluir que 
aprendiendo a envejecer, prosperi-
dad en el atardecer.
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Introducción

La Gerontología Social analiza el pro-
ceso de envejecimiento y vejez con-
siderando dimensiones tales como: 

biológica, psicológica, económica, política, 
cultural, educativa y social. A partir de un 
enfoque pluridisciplinario centra su interés 
en la perspectiva sociocultural, siendo su 
propósito desarrollar investigaciones e in-
tervenciones sociales basadas en enfoques 
epistemológicos, teóricos y metodológicos.

Cuando se habla de intervención so-
cial gerontológica, no se trata sólo de im-
plementar modelos conceptuales, sino que 
además es necesario considerar el o los 
enfoques epistemológicos-teóricos y meto-

dológicos que “den sentido” y fundamenten 
él “para qué” de las respectivas acciones a 
realizar. En ese sentido, este artículo tiene 
como objetivo analizar la relevancia de arti-
cular estas tres dimensiones en el quehacer 
gerontológico. 

Para tal efecto, en primer lugar se des-
cribirá el concepto de epistemología y dos 
obstáculos epistemológicos; posteriormente 
se mencionan algunas premisas a considerar 
en la intervención gerontológica, y por últi-
mo se da a conocer una propuesta de trabajo  
para ser aplicada con pequeños grupos.

Epistemología1

Se utiliza la expresión epistemología 
para referirse a la teoría del conocimiento 

1 Este tema se basa en la defi nición de epistemología 
elaborada por el académico Jorge Vergara en el texto 
denominado: Pensamiento Crítico Latinoamericano, 
Conceptos Fundamentales coordinado por el 
Dr. Ricardo Salas Astrain.

INTERVENCIÓN SOCIAL 
GERONTOLÓGICA: ARTICULANDO 

LAS DIMENSIONES EPISTEMOLÓGICAS-
TEÓRICAS Y METODOLÓGICAS. 

Marcelo Piña Morán*

Resumen
El artículo propone la complejidad de la intervención social gerontológica y sus 
implicancias desde los aspectos epistemológicos, teóricos y metodológicos. La 
densidad con que se debe asumir el reto de la intervención social gerontológica 
nace del hecho básico de la multidimensionalidad que encierran los procesos 
de envejecimiento y vejez.
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científi co. “En el vocabulario de fi losofía 
de Lalande se dice que es esencialmente 
el estudio crítico de los principios, las hi-
pótesis y los resultados de diversas cien-
cias, destinado a determinar su origen 
lógico, no psicológico, su valor y su propó-
sito objetivo”(Vergara,2006:267). A su vez, 
Ernest Cassirer plantea que la epistemolo-
gía es el estudio del problema del conoci-
miento científi co.

Según Jorge Vergara es probable que la 
identifi cación entre epistemología y teoría 
del conocimiento científi co suponga la idea 
de que el único conocimiento sería el cono-
cimiento científi co. Esta concepción se ha 
cuestionado a partir de la fi losofía post-po-
sitivista, la teoría sociológica fenomenológi-
ca, el pensamiento oriental, etc. En la actua-
lidad se reconoce la existencia de diversas 
formas de saberes, siendo el conocimiento 
científi co sólo uno de ellos.

En la diversa producción internacional 
respecto de epistemología de las ciencias 
sociales, se pueden plantear acorde con la 
teoría habermasiana de los intereses cog-
noscitivos, tres grandes posturas epistemo-
lógicas. Estas son las siguientes:

a) Enfoque Empírico-Analítico.

De carácter positivista o con cerca-
nía a esa fi losofía, representa “la tradición 
galileana que, desde la Ilustración, que-
ría demostrar de una vez que la búsqueda 
de conocimiento culmina en el dominio 
de la naturaleza y el progreso material” 
(Mardones,1982,133) “Fue sistematizada 
por Comte y tiene entre sus teóricos más 
relevantes a Emile Durkheim, Karl Popper, 
Thomas Kuhn, Jean Piaget, Niklas Luhmann 
y John Elsner” (Vergara, 2006: 272).

b) Postura Fenomenológica, Hermenéutica 
y Lingüística.

Su origen está en las concepciones te-
leológicas de Aristóteles y sus raíces más 

cercanas en Hegel y en la historiografía y 
lingüística alemanas. Se constituyó en una 
respuesta crítica al positivismo y a su idea 
de adecuar los conocimientos científi co-
sociales al modelo empleado por las cien-
cias naturales, particularmente la física y la 
matemática. “Sus teóricos sostienen que las 
ciencias sociales poseen una racionalidad 
diferente y metodologías propias frente a 
las ciencias naturales... coinciden en consi-
derar la “comprensión” (Verstehen) como 
el método adecuado para acceder al mundo 
humano que es signifi cativo e intencional, 
aunque sus nociones sobre la comprensión 
sean diferentes” (Vergara, 2006: 273).

c) Posición Dialéctica y Crítico-Herme néutica

Difi ere del objetivismo empiricista y del 
subjetivismo de la postura comprensiva. El 
análisis dialéctico implica el ejercicio cons-
tante de la autocrítica, “que cuestiona los 
procesos de positivación y cristalización de 
lo social, ya señalados por el joven Hegel; 
y los de fetichización analizados por Marx. 
Esta postura continúa con la Escuela de 
Frankfurt y se convierte en Adorno en el 
ejercicio permanente de la crítica. Se desa-
rrolla paralelamente a las investigaciones de 
Ernest Bloch y Gregory Luckacs y conduce a 
los nuevos intentos de fundamentación de 
las ciencias humanas con Jürgen Habermas 
y K. O. Apel” (Vergara, 2006: 273).

Por otro lado, cabe hacer notar que la 
gerontología2 al ser un campo de trabajo 
que considera distintas disciplinas y enfo-
ques se enfrenta a la necesidad de discutir 
y articular teorías, metodologías y méto-
dos de trabajo diversos. Es por esta razón, 
que se considera relevante mencionar los 

2 Cabe mencionar, el enfoque de la gerontología crí-
tica “perspectiva teórica que se construye sobre las 
bases de diversas tradiciones intelectuales dentro de 
la teoría social-economía política, perspectiva huma-
nista y perspectiva biográfi ca-, y que caracterizado 
principalmente a la escuela británica en los estudios 
sobre envejecimiento” (Véase en Osorio,2007:204).
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aportes de Habermas a la discusión que se 
genera en Ciencias Sociales respecto de la 
validez de uno u otro enfoque.

Según Habermas3 la tímida discusión 
abierta por el neokantismo respecto de las 
diferencias metodológicas entre las ciencias 
de la naturaleza y ciencias del espíritu está 
hoy olvidada. “La autocomprensión positi-
vista predominante entre los investigado-
res ha adoptado la tesis de la unidad de las 
ciencias empíricas: el dualismo que se creía 
fundado en la lógica de la investigación, se 
reduce, según los criterios del positivismo, a 
una diferencia de desarrollo entre esas dos 
clases de ciencias” (Habermas, 1996:81). 
Las ciencias nomológicas se extienden ac-
tualmente más allá del ámbito de las cien-
cias naturales teoréticas para incorporar 
ámbitos como la economía, psicología, so-
ciología y ciencia política. Por otro lado, las 
ciencias histórico-hermenéuticas continúan 
su camino por las viejas vías. No existen in-
dicios de que sus procedimientos se puedan 
integrar del todo al modelo de las ciencias 
experimentales estrictas.

Esta yuxtaposición de teoría analítica 
de la ciencia y refl exión hermenéutica de 
fundamentos, parece no molestar a nin-
guna de las partes en su consolidada auto-
conciencia. No existiría ningún motivo para 
analizar este síndrome de dualismo cien-
tífi co si no hubiese un ámbito en que per-
manentemente se conduce a síntomas que 
implican una discusión. Es en el campo de 
las ciencias sociales donde chocan y se vin-
culan enfoques y fi nes diversos. En el esta-
do actual de las disciplinas sociales resulta 
tentador plantear que los problemas meto-
dológicos que no están aclarados se deben 
a una confusión que se podría remediar 
mediante una limpieza lógica a fondo y a 
un programa de ciencia unitaria. Desde esta 

3 Basado en el texto de Habermas denominado: La 
Lógica de las Ciencias Sociales, específi camente en el 
capítulo II la Hermenéutica.

perspectiva, los positivistas plantean que 
del “purgado corpus de las ciencias sociales 
tradicionales habría de surgir una ciencia 
empírico-analítica del comportamiento, 
universal y en principio unitaria, que en su 
estructura no tendría por qué distinguirse 
de las ciencias teoréticas de la naturaleza 
(Habermas,1996:81)”.

Estos enfoques rivales en ciencias socia-
les tienen entre sí una estrecha relación que 
se origina negativamente en que a la socie-
dad no puede encasquetársele el conjunto 
de teorías generales de la misma forma en 
que “cabe hacerlo con los procesos objetiva-
dos de la naturaleza. Mientras que las cien-
cias de la naturaleza y las ciencias del espí-
ritu se pueden profesar mutua indiferencia 
y soportar una convivencia más enconada 
que pacífi ca, las ciencias sociales tienen que 
dirimir bajo un mismo techo la tensión de 
esos planteamientos divergentes; aquí es 
la propia práctica de la investigación la que 
obliga a refl exionar sobre la relación entre 
procedimientos analíticos y procedimientos 
hermenéuticos” (Habermas, 1996: 83).

En este sentido, tanto las investiga-
ciones sociales como las intervenciones 
sociales en gerontología, requieren que los 
equipos de trabajo analicen la relación y 
pertinencia entre los enfoques epistemoló-
gicos-teóricos y metodológicos que se con-
sideren en la acción gerontológica.

La noción de obstáculo epistemológi-
co planteado por Bachelard4

Al investigar las condiciones psicoló-
gicas del progreso de la ciencia, es necesa-
rio destacar el problema del conocimiento 
científi co en términos de obstáculos. “Es ahí 
donde mostraremos causas de estancamien-
to y hasta de retroceso, ahí donde discerni-

4 Esta información se basa en el texto la Formación 
del Espíritu Científi co de Gastón Bachelard. En el tex-
to se mencionan varios obstáculos epistemológicos, 
para este trabajo se han destacado los obstáculos de 
la experiencia básica y el conocimiento general.
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remos causas de inercia que llamaremos 
obstáculos epistemológicos” (Bachelard, 
2004:15). Se conoce en contra de un conoci-
miento previo, modifi cando conocimientos 
mal adquiridos o superando todo aquello 
que difi culta la espiritualización.

La ciencia se opone a la opinión, ya que 
ésta piensa mal y traduce necesidades en 
conocimientos. El espíritu científi co impide 
tener opinión respecto a situaciones que no 
se comprenden y que tampoco se formulan 
claramente. Es fundamental saber plantear 
los problemas, ya que para un espíritu cien-
tífi co el conocimiento es respuesta a una 
pregunta.

Cuando el espíritu prefi ere confi rmar 
su saber y no aquello que lo contradice, en-
tonces domina un espíritu conservativo y el 
crecimiento espiritual se paraliza. Cuando 
el conocimiento empírico se racionaliza, 
“nunca se está seguro de que los valores 
sensibles primitivos no afectan a los racio-
cinios” (Bachelard, 2004:17). Se puede re-
conocer que la idea científi ca que es muy fa-
miliar se carga con un concreto psicológico 
demasiado pesado, perdiendo su vector de 
abstracción. En la investigación científi ca 
el espíritu no se siente impedido de variar 
las condiciones, de salir de la contempla-
ción de lo mismo y buscar lo otro, vale decir, 
dialectizar la experiencia.

La noción de obstáculo epistemológico, 
se puede estudiar en el desarrollo históri-
co del pensamiento científi co y cuando es 
puesto en práctica por la educación. Lo que 
se encuentra en la historia del pensamiento 
científi co, está muy lejos de servir efectiva-
mente a la evolución de este pensamiento. 
Según Bachelard sólo la razón dinamiza a la 
investigación, ya que va más allá de la ex-
periencia común, siendo el esfuerzo de ra-
cionalidad y construcción el que debe inte-
resar al epistemólogo. “El historiador de la 
ciencia debe tomar las ideas como hechos. 
El epistemólogo debe tomar los hechos 
como ideas, insertándolas en un sistema de 

pensamientos” (Bachelard, 2004:20). Si un 
hecho es mal interpretado en una época, si-
gue siendo un hecho para el historiador. Sin 
embargo, para el epistemólogo es un obs-
táculo, un contrapensamiento.

La noción de obstáculo pedagógico tam-
bién es desconocida en la educación. Los 
profesores de ciencias creen que el espíritu 
se inicia como una lección, repitiendo una 
clase o una demostración. El interés debe-
ría centrarse en cambiar (no adquirir) una 
cultura experimental.

El primer obstáculo mencionado por 
Bachelard, es cuando “La experiencia 
básica es colocada por delante y por en-
cima de la crítica... He aquí entonces la te-
sis fi losófi ca que sostendremos: el espíritu 
científi co debe formarse en contra de la 
naturaleza, en contra de lo que es, dentro y 
fuera de nosotros, impulso y enseñanza de 
la naturaleza, en contra del entusiasmo na-
tural, en contra del hecho coloreado y vario” 
(Bachelard, 2004:27). Es deber del espíritu 
científi co formarse reformándose.

Desde el punto de vista gerontológi-
co, la experiencia se antepone a la crítica 
cuando se aplican los mismos modelos y 
enfoques de intervención, sin apertura a 
nuevas propuestas de trabajo. Por ejemplo, 
en una investigación5 realizada en estable-
cimientos de larga estadía se encontró que 
los talleres y actividades de las instituciones 
no incluían enfoques actuales en geronto-
logía, y además se basaban en una sistema 
de planifi cación normativa que anteponía 
los intereses de los profesionales por sobre 
las necesidades de las personas mayores, su 
familia y su comunidad.

Un segundo obstáculo se refi ere al co-
nocimiento general como obstáculo 
para el conocimiento científi co. En este 

5  Investigación que se incluye en el Libro deno-
minado: Gerontología Social Aplicada. Visiones 
Estratégicas para el Trabajo Social, publicada 
por el autor de este artículo el año 2004 en la 
Editorial Espacio de Argentina.
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punto, Bachelard señala que la falsa doctri-
na de lo general ha retardado el progreso 
del conocimiento científi co. Un psicoanáli-
sis del conocimiento objetivo debe analizar 
meticulosamente todas las seducciones de 
la facilidad, de esa forma, se llegará a una 
teoría de abstracción científi ca verdadera-
mente sana. El autor propone una serie de 
ejemplos, donde concluye que “si se mide el 
valor epistemológico de estas grandes ver-
dades comparándolas con los conocimien-
tos erróneos que han reemplazado, no cabe 
duda que estas leyes han sido efi caces. Más 
ya no lo son” (Bachelard,2004:68).

Este obstáculo se presenta cuando los 
profesionales, funcionarios y equipos de tra-
bajo, no se interesan por conocer y analizar 
nuevos enfoques epistemológicos y teóricos, 
considerando que sus bases conceptuales 
(cuando han sido discutidas) en gerontología 
son un dogma que no puede ser refutado.

Propuesta de intervención geron-
tológica estratégica con grupos

Considerando la articulación existente 
entre las dimensiones epistemológica, teó-
rica y metodológica, a continuación se men-
ciona una propuesta de intervención ge-
rontológica para ser aplicada con pequeños 
grupos. Se comienza señalando las ideas 
principales del enfoque y después se descri-
be la propuesta y los momentos de trabajo.

Ideas Principales:

Se plantea que las Personas Mayores 
son un grupo excluido por participación y 
modo de vida, siendo relevante su integra-
ción social a la familia y a la comunidad. 

Se propone un Enfoque de Intervención 
Gerontológica Estratégica para trabajar 
con grupos, que consideren a los Adultos 
Mayores como actores sociales vulne-
rables y a los profesionales, como actores 
sociales involucrados. Se basa en un en-

foque del rol del Adulto Mayor que supere el 
tradicional “viejismo” y valore las potencia-
lidades y recursos sociales que posee.

Considerando el enfoque del desarro-
llo humano, se trata de satisfacer aque-
llas necesidades que son valoradas por las 
personas mayores. De manera especial su 
participación en las actividades económi-
cas, culturales, políticas y sociales de sus 
comunidades.

Se basa en premisas del enfoque episte-
mológico de la Sociología del Conocimiento, 
en la Teoría de Roles y Teoría de la Actividad 
aplicada al ámbito gerontológico, y en el 
Diseño de Planifi cación Estratégica.

A) Fundamentación:

Según Manuel Castells, varios aconte-
cimientos de trascendencia histórica han 
modifi cado el contexto social de la vida hu-
mana hacia el fi nal del segundo milenio de 
la era cristiana. Una revolución tecnológica 
que está centrada en las tecnologías de la 
información está cambiando la sociedad a 
un ritmo acelerado. Se ha acentuado el de-
sarrollo desigual entre los segmentos y los 
territorios dinámicos de las sociedades. Los 
movimientos sociales tienden a ser frag-
mentados y localistas. La gente se reagrupa 
en torno a identidades primarias: religiosa, 
étnica, territorial y nacional. En un mun-
do de poder e imágenes, la búsqueda de la 
identidad atribuida o construida se convier-
te en la fuente fundamental de signifi cado 
social. Las redes globales conectan o des-
conectan de manera selectiva a individuos, 
grupos, regiones o incluso países, según su 
relevancia para lograr las metas procesadas 
en la red. Según Castells, los principales 
rasgos de este paradigma de la tecnología 
de la información son: la información es su 
materia prima, la capacidad de penetración 
de los efectos de las nuevas tecnologías, la 
lógica de interconexión de todo sistema, su 
capacidad para reconfi gurarse y la conver-
gencia creciente de tecnologías específi cas 
en un sistema altamente integrado. El pa-
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radigma de la tecnología de la información 
no evoluciona hacia su cierre como sistema, 
sino que hacia una apertura como una red 
multifacética. Sus cualidades decisivas son: 
su carácter integrador, la complejidad y la 
interconexión. No obstante estos avances, 
existen grandes áreas del mundo e impor-
tantes segmentos de la población desco-
nectados del nuevo sistema tecnológico. La 
oportunidad diferencial de acceso al poder 
de la tecnología para las gentes, los países y 
las regiones es una fuente de desigualdad en 
la sociedad (Castells, 1999 26-28).

En este contexto social, cabe hacer no-
tar que la sociedad contemporánea asigna 
una fuerte valoración a lo científi co y tec-
nológico por sobre la experiencia personal. 
Es así como el adulto mayor comienza a ser 
considerado como un ser que no tiene nada 
valioso que aportar. Resulta tradicional la 
expresión de que los adultos mayores tienen 
un “rol sin rol”, vale decir, una posición so-
cial carente de obligaciones. En una socie-
dad moderna las tareas son principalmente 
de tipo laboral, ya que a través de ellas el 
individuo adquiere su respectivo status eco-
nómico y social. El hecho de que este grupo 
etario no forme parte de la población activa, 
signifi ca que queda privado del status que 
proporciona el producir, así como liberado 
de diversas obligaciones constituyentes de 
un rol social en una sociedad centrada en 
las tecnologías de la información.

Con la fi nalidad de facilitar la construc-
ción y valoración del rol social activo de las 
personas mayores, surge la necesidad de di-
señar e implementar estrategias de interven-
ción gerontológica basadas en la compren-
sión del proceso de vejez y envejecimiento, y 
tendientes a mejorar su calidad de vida.

A continuación se propone un enfo-
que6 de trabajo grupal contemporáneo, 
que considere a los Adultos Mayores como 

6 No se trata de proponer “recetas” de intervención. 
El enfoque debe ser entendido como una propuesta a 
desarrollar con y junto a las personas mayores, acor-
de a las características específi cas de cada grupo. 

Actores Sociales Vulnerables y a los 
profesionales como Actores Sociales 
Involucrados. Se basa en un enfoque del 
rol del Adulto Mayor que supere el tradicio-
nal “viejismo” y valore las potencialidades y 
recursos sociales que poseen. Para tal efec-
to, la propuesta se centra en los postulados 
de la sociología del conocimiento, teoría de 
roles aplicada al ámbito gerontológico y en 
el diseño de planifi cación estratégica.

El enfoque debe ser entendido como un 
proceso activo, de modo que promueva una 
propuesta participativa e innovadora que 
de cuenta de una visión colectiva de gestión 
fl exible, compartida por todos los actores 
sociales que formen parte del proceso de 
intervención. Desde la perspectiva estraté-
gica, la lógica en el diseño contempla un tra-
bajo donde los Adultos Mayores participan 
en la situación inicial (diagnóstico grupal), 
diseño de trayectoria y situación deseada.

A continuación se mencionan algunos 
valores que deben guiar la Intervención 
Gerontológica:

Valores de la Gerontología Social

Con relación a los valores, cabe seña-
lar que “para orientar cualquier profesión 
resulta útil identifi car unos valores que fa-
ciliten al profesional la toma de decisiones. 
Estos valores son comunes a la mayor parte 
de las profesiones sociales y se describen a 
continuación: como las seis ‘ies’ ”:

Individualidad: cada sujeto envejece 
de forma única.

Independencia: hay que facilitar al 
máximo la autonomía y libertad de cada 
persona para que no dependa de otras 
personas y pueda tomar sus propias 
decisiones.

Integración: el envejecimiento no 
debe segregar al individuo de su medio 
ambiente material y social habitual.
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Ingresos: El anciano debe tener recur-
sos materiales sufi cientes para resolver 
por sí mismo sus necesidades básicas.

Interdisciplinariedad: En el enve-
jecimiento intervienen muchos factores 
por lo que las soluciones idóneas requie-
ren la intervención de varias disciplinas 
y de distintos profesionales.

Innovación: Los retos del envejeci-
miento son únicos en la historia de la 
humanidad y requieren soluciones in-
novadoras, no sirviendo los esquemas 
asistenciales del pasado” (Moragas, 
2000:12-13).

Asimismo, cabe mencionar que en la ac-
tualidad se habla de la gerontologización de 
la sociedad y de las profesiones, siendo fun-
damental considerar las siguientes premi-
sas en la Intervención Social Gerontológica:

Desde la planifi cación estratégica, se 
debe propender a la autonomización de los 
distintos actores sociales afectados o vulne-
rables (en este caso los adultos mayores). 
Así mismo, incorporar activamente a los 
actores sociales involucrados -familia, cui-
dadores, funcionarios y comunidad- en la 
situación inicial, diseño de trayectoria, tra-
yectoria y situación deseada.

No dirigir la intervención a instruir, sino 
a perturbar y gatillar los procesos sociales.

Analizar las fortalezas y debilidades de 
los profesionales y funcionarios en la aten-
ción a los adultos mayores.

Analizar la pobreza en una perspectiva 
promocional y no asistencial.

Propiciar una descentralización pensa-
da en el tema de la inversión en lo territo-
rial, en función de las necesidades y proble-
mas de los adultos mayores.

Potenciar dos grandes objetivos con la 
intervención gerontológica: fortalecer el 
vínculo social y revalorar el ejercicio de la 
ciudadanía. 

Considerar los planteamientos de las 
Asambleas Mundiales de Envejecimiento, 
Principios a Favor de las Personas Mayores, 
Estrategia Regional de Seguimiento al Plan 
Madrid, Declaraciones de Brasilia y acuer-
dos posteriores.

Recorrer caminos Epistemológicos- 
Teóricos y Metodológicos en la Intervención 
Social Gerontológica. 

B) Descripción7:

A continuación se mencionan breve-
mente algunos elementos conceptuales de 
la sociología del conocimiento, teoría de 
roles y diseño estratégico, que constituyen 
en su conjunto el soporte desde el cual se 
debe entender este enfoque. Cabe advertir, 
que las bases Epistemológicas-Teóricas y 
Metodológicas que se mencionan se deben 
adecuar a cada intervención social. En caso 
contrario, se estaría frente a obstáculos 
epistemológicos ya descritos.

Con relación a la sociología del co-
nocimiento, según Alfred Schutz: “mundo 
del sentido común”, “mundo de la vida dia-
ria” y “mundo cotidiano” son expresiones 
que se refi eren al mundo intersubjetivo ex-
perimentado por el hombre. Es la escena de 
la acción social donde los hombres entran 
en mutua relación y tratan de entenderse 
unos con otros, así como consigo mismos. 
Schutz destaca tres elementos para com-
prender el mundo del sentido común.

En primer lugar, la situación biográ-
fi ca plantea que aunque la realidad del 
sentido común conforma la matriz de toda 
acción social, cada individuo se sitúa en la 
vida de una forma específi ca. Nacer en el 
mundo signifi ca nacer de progenitores que 
son exclusivos, ser criado por adultos que 

7 En un artículo publicado por el autor de este trabajo 
en una Revista de Trabajo Social de la Universidad 
de Antioquia, la intervención gerontológica se basa en 
los planteamientos de Raymond Williams respecto de 
la Sociología de la Cultura.
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se constituyen en elementos conductores 
del fragmento de experiencia de cada indi-
viduo. “Los seres humanos son concebidos 
por madres y no elaborados en retortas, el 
período formativo de cada vida transcurre 
de una manera única” (Natanson,2003:17). 
Cada persona continúa durante su vida in-
terpretando lo que encuentra en el mundo 
según sus particulares intereses, deseos, 
motivos, aspiraciones, compromisos ideo-
lógicos y religiosos. En segundo lugar, el 
acervo de conocimiento a mano constitui-
do por tipifi caciones del mundo del sentido 
común. Se acepta este mundo como exis-
tente antes del nacimiento del individuo. 
“No hace falta que nadie nos enseñe que lo 
común es común, que lo familiar es fami-
liar; la textura misma de la vida del sentido 
común incluye estas tipifi caciones, que ha-
cen posible, en verdad, otras aseveraciones” 
(Natanson, 2003:18) 

En tercer lugar, las coordenadas de la 
matriz social se refi eren a que la defi nición 
del mundo del individuo surge producto 
de su subjetividad, sedimentada y estruc-
turada de manera exclusiva. Sin embargo, 
aunque el individuo defi ne su mundo desde 
su perspectiva, es un ser social enraizado 
en una realidad intersubjetiva (Natanson, 
2003 16-19).

Desde estos planteamientos, interesa 
considerar sus signifi cados, potencialidades, 
necesidades, intereses y aspiraciones que los 
Adultos Mayores tienen antes y durante su 
participación en el grupo. Se debe planifi car 
con y junto a los integrantes del grupo.

Con relación a la teoría de roles y 
teoría de la actividad interesa potenciar 
la participación informativa, consultiva y 
resolutiva de las personas mayores, siendo 
considerados en cada uno de los momentos 
de la intervención. Respecto del diseño de 
planifi cación situacional la estrategia 
se basa en compartir el diseño del plan de 
gestión grupal desde su fase inicial. Debe 
ser entendido como un proceso activo, de 
modo que promueva a futuro la apropiación 

de una propuesta participativa e innovado-
ra que dé cuenta de una visión colectiva de 
gestión fl exible, compartida por las perso-
nas mayores,  dinámicamente interactivas 
con los profesionales, familia y comunidad.

En este sentido desde la perspectiva si-
tuacional  la lógica en el Diseño de la Situación 
Inicial-Trayectoria-Situación Deseada obedece a:

para               contribuir a

CONOCER           ACTUAR            TRANSFORMAR

La participación y el involucramiento es 
una exigencia interna de la naturaleza mis-
ma del ser humano. En el caso del trabajo 
grupal, la participación de las personas ma-
yores en la gestión se orientará hacia tres te-
mas centrales: la expresión e integración de 
las demandas y necesidades individuales en 
la consecución de un interés colectivo, com-
partido desde la diversidad cultural, social y 
de género; como incentivo para una gestión 
grupal que sea efi caz, integradora y estimu-
lante para el desarrollo humano, constitu-
yéndose en un espacio de interacción en el 
cual se ponen en juego los deberes y dere-
chos; como instrumento que satisfaga las 
necesidades ciudadanas de integración de 
las personas mayores, como sujetos activos 
en la vida social de su entorno ambiental fí-
sico, social y cultural. Participar en grupos 
es construir espacios para la vida.

La propuesta de diseño del plan de ges-
tión grupal desde la perspectiva de la planifi -
cación estratégica, es un enfoque que utiliza 
herramientas de comunicación y elementos 
de la dinámica cotidiana de trabajo, entendi-
da como red de apoyo. La planifi cación estra-
tégica es un trabajo participativo de un gru-
po de personas en torno a un objetivo común 
para el diseño de planes y programas, en que 
los compromisos son claramente identifi -
cables y permiten una evaluación colectiva 
transparente. Contempla la participación de 
dos actores sociales de manera fundamental. 
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En primer lugar, los actores sociales afecta-
dos o más vulnerables, es decir, las personas 
mayores que en rigor viven las situaciones y 
necesidades. En segundo lugar, los actores 
sociales involucrados que incluye a la fami-
lia, comunidad y profesionales que forman 
parte de su quehacer y su vida, incidiendo 
en decisiones de apoyo, rechazo o indiferen-
cia respecto al interés para brindar atención 
y prioridad a los problemas o situaciones a 
intervenir.

El enfoque se puede aplicar con grupos8 
de personas mayores pertenecientes a es-
tablecimientos de larga estadía, centros de 
atención diurna y grupos de tarea a nivel 
comunitario. Busca no sólo la asociatividad 
sino potenciar el capital social, entendiendo 
éste como la confi anza y capacidad instala-
da que facilita la construcción de redes so-
ciales que se generan al interior y el exterior 
del grupo, facilitando avanzar a la fase de 
productividad grupal.

El enfoque contempla cuatro momentos 
interdependientes. Éstos son los siguientes: 
fundamentos estratégicos, situación 
inicial, diseño de trayectoria y situa-
ción deseada.

C) Momentos del modelo:

Fundamentos Estratégicos9:

Este proceso consta de cuatro procesos 
específi cos: génesis de la estrategia grupal, 
vinculación con los propósitos de la ins-
titución, solicitud de recursos, diseño de 
mecanismos de motivación y selección de 
los actores sociales afectados o vulnerables. 
Son instancias interdependientes y que en 
ningún caso deben ser entendidos como un 
circuito lineal de trabajo.

8 Grupos o subgrupos no superiores a 25 personas. 
Está enfocado a una intervención microsocial.

9 Este momento sólo se debe considerar si se está 
formando un grupo. Si el grupo ya está formado se 
debe comenzar con el momento dos, denominado: la 
situación inicial.

Génesis de la estrategia grupal: parte de 
la premisa de que profesionales, técnicos o 
funcionarios de alguna institución se inte-
resan en proponer la formación de grupos 
de personas mayores. La motivación puede 
surgir de la experiencia laboral o de la de-
manda directa de personas mayores inte-
resadas en integrar grupos para satisfacer 
necesidades afectivas, materiales e infor-
mativas. Los antecedentes pueden ser obte-
nidos a través de técnicas de recolección de 
información, como por ejemplo: observa-
ciones, cuestionarios, entrevistas y análisis 
de documentos. 

En este punto es clave considerar la 
dimensión sociopolítica de la intervención, 
entendida como “la acción social producida 
a partir de la inaceptabilidad de una situa-
ción vivencial de un grupo de individuos, 
la cual a su vez estaría provocada por la 
dinámica de base del sistema. Este último 
aspecto, que implica una mirada crítica a 
tal dinámica de base, es la que más clara-
mente diferencia una intervención de tipo 
socio-política de una de tipo caritativa o 
asistencial”(Corvalán,1996:5). Es clave con-
siderar a las personas mayores como inter-
locutores válidos y necesarios en el poder 
de toma de decisiones de sus situaciones y 
propuestas de intervención.

Vinculación con los propósitos de la 
institución:

A la luz de los antecedentes recabados 
por los facilitadores de la propuesta, que 
sustentan la estrategia de formar un(os) 
grupo(s) de trabajo, se analiza la pertinencia 
que la propuesta tiene con la visión, misión 
y propósitos de la institución donde se des-
empeñe el profesional. Se trata de obtener 
el apoyo estratégico de la institución y del 
respectivo equipo del área o departamento 
en el que se implementará la estrategia.
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Recursos:

Se deben solicitar los recursos huma-
nos, materiales, fi nancieros, equipamiento 
y de infraestructura necesarios para la in-
tervención. Si la institución no cuenta con 
los recursos necesarios, se debe postular la 
propuesta a fondos externos.

Mecanismos de motivación y selección de 
los actores sociales afectados o vulnerables:

Se pueden utilizar procedimientos tales 
como: entrevistas, visitas domiciliarias, me-
dios de difusión, carteles, dípticos y afi ches. 
En esta fase del proceso se trata sólo de imagi-
nar estrategias de acercamiento a los actores 
sociales vulnerables, por lo tanto no se elabo-
ran diseños, programas o proyectos grupales.

Cabe hacer notar, que todos los proce-
sos de este momento denominado funda-
mentos estratégicos, permite potenciar la 
variable política (entendida como toma de 
decisiones), con el fi n de lograr el apoyo 
institucional que se requiere para organizar 
e implementar el Enfoque de Intervención 
Gerontológica. 

Situación Inicial:

La Situación Inicial se entiende como 
“el punto de inicio para planifi car que se rea-
liza mediante un Diagnóstico Situacional” 
(Pichardo, 1997:82). En la elaboración del 
Diagnóstico Situacional, se identifi can las 
siguientes fases:

Se inicia con la elaboración del diagnós-
tico grupal comprensivo, entendido como 
un proceso permanente que se realiza con 
y junto al grupo. Tiene como soporte epis-
temológico la sociología del conocimiento y 
permite que los actores sociales afectados 
e involucrados, identifi quen las situaciones 
a intervenir resaltando las fortalezas y re-
cursos del grupo, lo que permite planifi car 
el diseño de trayectoria. La información 
que es necesario incluir es la siguiente:

Identifi cación de grupo y actores sociales 
insertos en la situación: Incluye historia del 
grupo, antecedentes individuales, familia-
res, sociales y culturales de sus miembros. 

Identifi cación de relaciones simples, referi-
das a situaciones de la realidad dimensio-
nadas en su origen y magnitud a partir de la 
visión de los grupos. Incluye elementos de 
la dinámica interna del grupo, tales como: 
normas, roles, status, posición, metas, ta-
reas, objetivos, comunicación, líder, lide-
razgo, confl icto (si corresponde), regulación 
de la intimidad grupal, directiva, comisio-
nes, programa de trabajo y etapa(s) en la 
que se encuentra el grupo.

Identifi cación de relaciones complejas, 
referidas a la conexión de los grupos y su 
realidad con el contexto global. Incluye as-
pectos referidos a lo cultural, económico, 
político, medio ambiental, asociativo y re-
des de apoyo.

Caracterización de los grupos sociales afec-
tados e involucrados, desde su propia per-
cepción respecto a su historia, idiosincrasia, 
entorno ambiental, vida colectiva cotidiana, 
confl ictos y situaciones surgidas entre los 
actores sociales y su propio accionar.

Identifi car actores o fuerzas sociales de apoyo 
o no al proceso. Antecedente relevante para la 
formulación de estrategias y su viabilidad de 
incorporar en la trayectoria. La idea es conocer 
y comprender las fuerzas a favor y en contra de 
la intervención grupal. Incluye el contexto ins-
titucional, grupal, familiar y comunitario.

Desde el inicio de la intervención grupal se 
debe elaborar un contrato grupal, en el que 
se consignan la negociación inicial entre los 
actores sociales afectados e involucrados. 

El contrato se va modifi cando acorde a los 
ajustes que se estimen pertinentes.

Tareas del facilitador: debe estar atento a 
dos procesos que se pueden presentar en 
la fase de formación del grupo. En primer 
lugar, lo referido a su autoridad al interior 
del grupo. Los actores afectados le otorgan 
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un poder “omnipotente” que se refl eja en 
las expectativas respecto de las estrategias 
de intervención que éste debería desarro-
llar para resolver los problemas, necesida-
des o situaciones a intervenir. Es necesario 
que  el profesional o encargado deje claro 
su rol al interior del grupo, señalando que 
es un actor social involucrado y no el único 
responsable del proceso grupal. Se debe en-
fatizar que se trata de un trabajo colectivo 
que implica responsabilidades y desafíos 
permanentes. En segundo lugar, se cuestio-
na la autoridad del actor social involucrado, 
ya que se espera que tenga “respuesta” a las 
inquietudes del grupo. El facilitador debe 
perturbar, facilitar y gatillar los procesos 
grupales, fortaleciendo la toma de decisio-
nes y organización del grupo. Este proceso 
requiere clarifi car la importancia de la par-
ticipación a nivel informativo, consultivo y 
resolutivo.

Diseño de trayectoria y situa-
ción deseada

Se entiende como un “conjunto de pro-
yectos estratégicos que realizados en un 
encadenamiento temporal de secuencia, 
son capaces de alterar la situación inicial, 
hasta acercarse a la situación deseada” 
(Pichardo, 1997:83 ). Los Proyectos de 
Acción Estratégica, son diseñados y ejecuta-
dos en conjunto con  los actores con el pro-
pósito de modifi car las situaciones de la rea-
lidad que así lo requieren. Para efectos de 
la propuesta de Intervención Social Grupal, 
se elaborará un Plan de Diseño Grupal que 
contendrá los siguientes elementos:

Defi nición de Imagen Objetivo del 
Plan (Situación Deseada):

Su rol será orientador del desarrollo del 
proceso, debiendo responder a los intereses 
del grupo y a la búsqueda de atención a sus 

situaciones que requieren modifi caciones en 
forma prioritaria. La Imagen Objetivo se di-
seña en base  a los siguientes lineamientos: 

• ¿Que se hará? (señalando donde se 
busca llegar con el proceso)

• ¿Con quién se hará? (referido al gru-
po meta)

• ¿Cómo se hará? (enfoque valórico y 
epistemológico)

• ¿En qué periodo de tiempo?

Defi nición de los Objetivos Estratégicos: 

Para ello son los actores, a través de téc-
nicas participativas, de consenso y basán-
dose en los antecedentes del Diagnóstico 
Situacional, quienes deben defi nir las ideas 
matrices prioritarias para intervenir a tra-
vés del plan, procurando con ello cambios 
cualitativos y cuantitativos a futuro en su 
situación de mediano y largo plazo. Cada 
objetivo estratégico defi nirá una idea de 
proyecto de acción estratégica.

Defi nición de Proyectos Estratégicos: 

Para defi nir los proyectos, es necesario 
establecer una relación de cada uno de los 
objetivos estratégicos con disponibilidad de 
recursos, políticas sociales existentes a nivel 
central y local; nivel de apoyo con que cuen-
tan las ideas matrices o iniciativas del plan 
(consenso político) y nivel de prioridades 
establecido por los actores, para defi nir la 
viabilidad de su ejecución y logros.

Ordenamiento temporal de los 
proyectos:

Referido a los periodos de tiempo en 
que se implementarán, a través del desarro-
llo de la trayectoria.
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Ejecución de proyectos de acción 
estratégica:

Referido al desarrollo de los proyectos 
antes defi nidos.

Evaluación permanente durante la 
ejecución: 

Asumido como un proceso de verifi ca-
ción y validación de la intervención grupal, 
que se realizará evaluando resultados, li-

mitaciones y ajustes a través de corrección 
y retroalimentación de los proyectos de la 
trayectoria.

Consolidación del proceso:

Para ello se requiere un fuerte y perma-
nente apoyo a través de asistencia y capa-
citación técnica con un acompañamiento 
permanente y cercano, hasta lograr su con-
solidación, siempre apuntando a un trabajo 
con y junto al grupo.
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¿Qué es la descentralización?

En Chile la discusión sobre como des-
centralizar no es nueva, existen ante-
cedentes que se remontan a la confor-

mación de la República y continúan a lo largo 
de los distintos sistemas políticos y épocas, 
sin embargo hay consenso que es a partir de 
los últimos veinte años donde el proceso asu-
me una dinámica de aceleración, que ha lle-
vado a discusiones de alto nivel encaminadas 
a determinar las condiciones y metodología 
para lograr una real descentralización.

Es así que para contrarrestar el creci-
miento geográfi co desigual, el Estado ha 
hecho los esfuerzos por impulsar procesos 
de descentralización institucional los cua-
les tenderían a fortalecer los Gobiernos 
Locales, con el propósito de impulsar pro-
gramas de desarrollo productivo e inversión 
en infraestructura regional, que dinamicen 
las actividades de inversión privada en to-
das las regiones del país.

En forma paralela la descentralización 
también inicia desde la lógica del Estado 
un proceso permanente de modernización 
y fortalecimiento del Régimen Municipal y 
la aplicación de condiciones que permitan 
la prestación adecuada de los servicios y la 
incorporación de la participación de los ciu-
dadanos en la toma de decisiones.

En este sentido la descentralización no 
es un fi n en sí misma, sino un  mecanismo 
para acercar las oportunidades a las perso-
nas, estimulando su creatividad y capacidad 
emprendedora, a través de un traspaso pro-
gresivo pero real de competencias de de-
cisión y de recursos, desde el nivel central 
hacia lo local, esto es a nivel nacional desde 
la capital a las regiones, y a nivel intrarre-
gional desde las capitales regionales a las 
comunas y desde éstas a la base social. De 
esta manera la descentralización se cons-
tituiría en una condición necesaria, tanto 
para lograr tasas estables de crecimiento 
económico, superar la pobreza, democrati-
zar y modernizar la sociedad chilena como 
para enfrentar con éxito la globalización.

A partir del proceso de transición a la de-
mocracia iniciado en Chile desde el año 1990, 

LA DESCENTRALIZACIÓN COMO CONSTRUCCIÓN 
DE UN PROYECTO POLÍTICO DEMOCRÁTICO:

DIMENSIÓN FUNDAMENTAL 
EN EL FORTALECIMIENTO DE LA CIUDADANÍA.

Marcelo Torres Fuentes*

Resumen
El artículo intenta rescatar la importancia de la descentralización como 
instancia sociopolítica  que permite la democratización de los procesos  sociales 
a nivel local. Este tema invita a tener presente que para lograr construir 
ciudadanía es necesario fortalecer los espacios locales y donde el Trabajo 
Social asume un rol protagónico en la consolidación de éstos procesos.
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el país ha tenido cambios que por supuesto 
han afectado diversos ámbitos de la vida na-
cional. Es dentro de este nuevo contexto que 
temas como la descentralización del Estado, 
la signifi cación de los espacios públicos y la 
participación, han cobrado relevancia en la 
planifi cación de los gobiernos democráticos. 

Desde lo administrativo la descentraliza-
ción es entendida como “lograr transferencia 
de competencias desde el ente administrati-
vo central a entes jurídicos diferenciados de 
aquél, es decir dotados de personalidad jurí-
dica, patrimonio propio y que no le están je-
rárquicamente subordinados, sino sometidos 
a su supervigilancia. En este esquema los ser-
vicios públicos descentralizados podrán ejer-
cer sus funciones y administrar sus recursos 
sin dependencia de otro organismo (Martner, 
1993), pero siempre dentro de los términos y 
para los fi nes que determine la ley”.

En tanto la visión política la defi ne 
como “la creación de espacios de poder 
democrático, que pueden estar conducidos 
por representantes de partidos y movimien-
tos distintos a los que controlan el poder 
político nacional”. 

Lo anterior proporciona no solo la posibi-
lidad de participar a las minorías nacionales, 
sino la de controlar a quienes domina el go-
bierno central” (Micco, en Salinas, S; 1998). 
Otro concepto clarifi cador en este contexto 
es el que entrega la Asociación Chilena de 
Municipalidades que defi ne la descentraliza-
ción como “un proceso que consiste en el tras-
paso de competencias y funciones así como de 
recursos necesarios para ejercerlas, desde los 
niveles centrales de gobierno hacia los gobier-
nos regionales y municipalidades”. (Asociación 
Chilena de Municipalidades, 1997)

Bajo esta perspectiva, no cabe duda en-
tonces que este proceso refuerza la demo-
cracia al situar las facultades de decisión en 
las personas, de este modo se incrementa la 
participación de los agentes sociales locales y 
del ciudadano, en la gestión de sus asuntos.

Coraggio (1999), por ejemplo, comenta 
al respecto “se puede esperar que la descen-

tralización implique un acercamiento, un 
acceso a los lugares en donde se toman las 
decisiones, donde hay que ir a hacer los trá-
mites, donde hay que ir a peticionar o a exi-
gir. La cercanía física adicionalmente puede 
ser acompañada con un escuchar distinto, 
que tenga otro oído, otra empatía, que y que 
atienda de otra manera a las demandas y/o 
peticiones de la comunidad. En otras pala-
bras también se puede esperar que no sólo el 
poder se acerque, sino que se redistribuya.

Paradójicamente este proceso, que im-
pulsa la práctica de conductas democráti-
cas fue impulsado en el gobierno militar 
y no anteriormente. “Curiosamente, ni el 
Gobierno de Frei ni el de Allende se plan-
tearon seriamente la descentralización del 
Estado y el reforzamiento de los gobiernos 
locales, especialmente el municipio. Lo cual 
resulta más extraño, si se piensa en la gran 
importancia que tenían las demandas so-
ciales urbanas y en la intensa movilización 
política ciudadana”. (Borja, J., 1986) 

Fue a partir de 1976 con la regionaliza-
ción del territorio nacional que comienza 
este proceso, “dividiendo el país en 13 regio-
nes asignando de esta forma una nueva es-
tructura político administrativa del Estado. 
Conjuntamente con la regionalización y 
como una forma de profundizar este proce-
so descentralizador, el gobierno militar rea-
lizó una serie de modifi caciones en el ám-
bito municipal, creando nuevos organismos 
planifi cadores comunales, leyes de rentas 
municipales y la creación del Fondo Común 
Municipal y como práctica más emblemá-
tica el traspaso de la Atención Primaria de 
Salud y la Educación a la administración 
comunal. Asimismo, una de las grandes 
transformaciones que las municipalidades 
viven es la anulación de las votaciones de-
mocráticas en la elección de las autoridades 
comunales, tradición que fue derogada a 
través de un decreto con fuerza de ley, con-
cediendo al Presidente de la República la 
designación de éstos”.1

1 Torres, Marcelo “El municipio y sus aportes al desa-
rrollo local”, Revista Rumbos TS, escuela de Trabajo 
Social Universidad Central de Chile, Nº 2, 2007.
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Si bien existe un claro reconocimien-
to por un amplio espectro social que en el 
comienzo de un nuevo siglo la descentrali-
zación alude a un fenómeno que forma par-
te del paisaje del llamado post era Estado 
Bienestar, no es menos cierto que también 
existe una disputa conceptual por precisar 
sus contenidos. Es así como se reconoce que 
los énfasis están dados en el debate por lo-
grar una profundización de la democracia, 
la construcción de ciudadanía, la goberna-
bilidad y el Desarrollo Local.

En este sentido José Luis Coraggio 
(1999), reconoce dos corrientes de la 
Descentralización en nuestro continente, 
aludiendo a dos énfasis distintos, con los 
cuales se hace la lectura del fenómeno y que 
por naturaleza derivan en modelos de desa-
rrollo de signo opuesto.

Por un lado estaría el énfasis en la pro-
fundización de la acción del libre mercado 
en los niveles locales, para lo cual el modelo 
neoliberal requiere nuevas unidades terri-
toriales de gran dinamismo y fl exibilidad lo 
que se asegura neutralizando en los territo-
rios el poder centralista del Estado, la idea es 
que son los mercados los que deciden según 
las ventajas comparativas de cada lugar cua-
les son las diversas dinámicas microeconó-
micas que deben estructurase para insertar 
la localidad en la globalidad, aquí el Estado 
es garante de la buena marcha de ello.

Por otro lado está la corriente que pos-
tula que el territorio local (y dentro de ello 
la descentralización), debe rescatar la ini-
ciativa de actores que en un sistema globa-
lizado pierden identidades y protagonismo, 
un factor que restablece desde abajo las 
condiciones para que emerja un proyecto 
de sociedad humanizante y no concentra-
dor. Surgen desde abajo, las autonomías 
subnacionales estableciendo la justicia so-
cial y económica, a esto lo llama proyecto 
democratizante.

Desde ese punto de vista el proyecto 
democrático de un proceso de descentraliza-
ción debe tener una perspectiva societal que 
apunta a generar nuevos poderes a la vez que 

a refundar el poder existente. Este proyecto 
es el que debe guiar los esfuerzos descentrali-
zadores de nuestros gobiernos, si desean que 
este proceso sea garante de manifestaciones 
democráticas de la ciudadanía.

Finalmente y a modo de síntesis se in-
cluye la visión del PNUD (2004), que reca-
pitula lo esencial de este proceso “... en el 
marco global de gobernabilidad democrá-
tica, el proceso de descentralización ocupa 
un lugar crucial, por cuanto tiene que ver 
con dimensiones fundamentales para un 
proceso de Desarrollo Humano sostenible.

La descentralización implica, básica-
mente, dos grandes procesos. Por un lado, 
al interior del sector público, la transferen-
cia signifi cativa -sobre todo en calidad- de 
competencias diversas desde la administra-
ción central del gobierno nacional a entida-
des de gobierno de nivel subnacional, como 
municipalidades y regiones, provincias o 
estados. Por otro, dotar a la sociedad civil 
y sus organizaciones de nuevos poderes y 
participación en las decisiones de diferentes 
expresiones del poder público, así como en el 
control ciudadano de la gestión pública. De 
allí que se lo considere, esencialmente, como 
un proceso de devolución de poder desde el 
sector público a la ciudadanía.

La descentralización frecuentemen-
te va acompañada, e incluso a veces se la 
confunde, con procesos de desconcentra-
ción del sector público, consistente en la 
simple transferencia de facultades admi-
nistrativas desde ministerios u organismos 
públicos centrales a sus direcciones locales, 
provinciales o regionales.

La descentralización apunta a una re-
distribución del poder y un acercamiento 
de las decisiones públicas a la gente que se 
ve afectada por ellas, a nivel local y regio-
nal, posibilitando, al mismo tiempo, el con-
trol ciudadano sobre los servicios públicos. 
Ello, mediante procesos participativos sis-
temáticos y regulares. 

La descentralización tiene que ver, 
por ende, con la profundidad y calidad 
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de la democracia, en la medida que es un 
proceso de construcción social de nuevos 
actores sociales y políticos del poder, a 
nivel subnacional, contribuyendo además 
al desarrollo de una cultura participativa, 
diversifi cando y fortaleciendo el sistema 
representativo e incrementando el capital 
social de un país.

Por otro lado, la descentralización se 
asocia también con el impulso a un creci-
miento y desarrollo económico equitativo y 
equilibrado no sólo desde el punto de vista 
social sino, además, desde la perspectiva 
territorial, en términos de oportunidades y 
benefi cios del desarrollo a los cuales deben 
tener acceso equitativo los habitantes de 
las diferentes zonas geográfi cas de un país, 
elemento indispensable del esfuerzo de la 
sociedad por combatir las desigualdades 
de todo tipo en su seno, a fi n de lograr 
mayores y mejores niveles de desarrollo 
humano.

El proceso descentralizador, junto 
con afectar la administración del Estado, 
afecta también la organización global del 
sector público, por lo cual se relaciona es-
trechamente con el proceso de reforma y 
modernización del Estado”.

En este sentido los gobiernos locales 
son el nivel más descentralizado, ya que, 
es un espacio de síntesis de las esferas del 
Estado y la Sociedad. De aquí, entonces que 
la planifi cación descentralizada surja como 
instrumento de acción y de gobierno indis-
pensable para revitalizar la participación 
social, la articulación de actores y la asigna-
ción democrática de recursos de competen-
cias y capacidades. 

La institucionalidad municipal puede 
ser entendida como la entidad de gobierno 
local, que goza de cierta autonomía y es ges-
tora del desarrollo de su territorio. En este 
sentido la participación ciudadana se refi e-
re a un complejo proceso de constitución, 
articulación, negociación y concertación 
de diferentes actores sociales dentro de la 
comuna, en defi nitiva es un proceso de for-

talecimiento de la sociedad civil y en parti-
cular de sus organizaciones sociales para lo 
cual es preciso ir abriendo posibilidades de 
recursos, que permitan ampliar las capaci-
dades existentes en el ámbito local.

Por lo tanto considerar a los  diversos 
actores sociales en la construcción de ciu-
dadanía implica necesariamente establecer 
una relación horizontal con la sociedad 
civil, permitiendo que la acción estatista 
involucre a los actores tanto en el diseño y 
evaluación de las políticas públicas con la 
fi nalidad de poder garantizar el aporte sig-
nifi cativo a los procesos de desarrollo que se 
vivan al interior de cada territorio.

La modernización del Estado plantea el 
desafío de la participación como una forma 
de descentralizar la toma de decisión del go-
bierno central, en este sentido el desafío de 
democratizar la sociedad chilena establece 
entre las tareas gubernamentales, diseñar 
formas para abordar el desarrollo desde una 
perspectiva que permita la amplia y activa 
incorporación de las comunidades locales.

En este sentido en nuestro país, y espe-
cífi camente bajo el gobierno del Presidente 
Lagos (2000), se generó una política de 
Participación Ciudadana, que exige a todas 
las reparticiones públicas del país, planifi -
car sus acciones desde esta perspectiva, esto 
se plasmó en el instructivo presidencial  que 
afi rma: “El gobierno está empeñado en crear 
canales y mecanismos efi caces que permi-
tan a las personas y grupos organizados de 
nuestra sociedad, conocer, involucrarse y 
participar del proceso de elaboración y apli-
cación de los diversos Programas y Acciones 
gubernamentales destinados a benefi ciar a 
los ciudadanos y comunidades”.

Apuestas desde el trabajo so-
cial: una mirada desde lo local

En el contexto de lo planteado el Trabajo 
Social presenta la oportunidad de liderar 
procesos institucionales que permitan de-
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mocratizar los procesos sociales, para ello 
es fundamental contar con profesionales 
con capacidad refl exiva para comprender la 
importancia de fortalecer los espacios que 
son fundamentales a nivel territorial.

Un modelo de descentralización local 
debe intentar utilizar como principal estra-
tegia de intervención territorial, la inserción 
en los propios espacios, estar donde se re-
lacionan los sujetos, donde se generan las 
subjetividades de los actores, generando un 
espacio de encuentro entre la gestión local y 
la comunidad organizada quienes son el eje 
transversal en la implementación de cual-
quier iniciativa.

 Lograr un acercamiento de la institu-
cionalidad estatal al territorio en lo que res-
pecta a un contacto permanente entre orga-
nizaciones de base y funcionarios públicos 
debería generarse un escuchar distinto de 
las diversas o variadas peticiones de la co-
munidad organizada.

La implementación de un modelo de 
gestión local participativa en el propio te-
rritorio puede generar una legitimación 
por parte de la comunidad como espacio 
público de encuentro donde se desarrolla 
colectivamente la actividad comunitaria, de 
acuerdo a los intereses y/o requerimientos 
de los propios actores sociales.

En este sentido los y las trabajadoras 
sociales deberían generar procesos innova-
tivos tanto: hacia el interior de la estructura 
municipal y hacia la gestión de la propia base 
social, pasando por un redimensionamiento 
de los programas tradicionales de asisten-
cialidad comunitaria donde se rompe con 
el esquema verticalista hacia la comunidad, 
abriéndose una nueva posibilidad de rela-
ción Estado-Sociedad Civil, percibiéndose a 
los diferentes actores sociales como agentes 
protagónicos del desarrollo territorial.

La implementación de un modelo de 
gestión local participativa puede permitir 
como estrategia de descentralización mu-
nicipal contar con espacios de interlocución 
dinámicas y fl uidos donde permita a las 

organizaciones poder plantear sus necesi-
dades. Este espacio es de vital importancia 
dado que al estar inserto y trabajar direc-
tamente en los territorios puede genera la 
sensación en los diversos actores del proce-
so de estar más cerca del Estado y por ende 
sentirse escuchados y valorados como suje-
tos protagónicos de su propio desarrollo.

Desafíos en la Gestión Institucional.

Este tema es abordado en el volumen 
1 de la Revista Divergencias, motivo por el 
cual se mencionarán algunos aspectos ge-
nerales que permitan comprender el senti-
do de los desafíos actuales en las diversas 
reparticiones del Estado a nivel local.

La implementación de este modelo nece-
sita de una estructura organizacional adap-
table y/o fl exible a las dinámicas sociales, 
es decir, se requiere de una visión/proyecto 
político que oriente y genere las directrices 
de trabajo hacia los territorios, involucrando 
en este proceso no solo a la actividad “social” 
del municipio, sino a todas las actividades 
que éste desarrolla hacia la comuna.

Esta visión institucional requiere “fun-
cionarios municipales con destrezas y com-
petencias para ejercer una gestión social in-
novadora. Esto signifi ca agentes proactivos, 
creativos, con fl exibilidad cognitiva y con 
compromiso ante los desafíos de una pro-
puesta que rompe con la estructura muni-
cipal clásica: Promoviendo una interacción, 
diálogo y coordinación entre los actores in-
sertos en las localidades que le permita asu-
mir un rol de facilitador de las decisiones y 
acciones concertadas con la comunidad, in-
corporando habilidades como el trabajo en 
equipo, delegación de tareas, responsabili-
dades compartidas, retroalimentación del 
proceso, efi cacia y efi ciencia en su gestión, 
entre otras, temas relevantes y pertinentes 
desde nuestra profesión”2.

2 Torres, Marcelo “Las administraciones públicas 
en el contexto de la modernización del Estado”, 
Revista Divergencias, Nº1 Escuela de Trabajo Social, 
Universidad Arturo Prat del Estado de Chile, 2008.
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Este proceso puede generar paulatina-
mente un nuevo estilo de relación entre el 
municipio y las personas, donde no solo se 
centra en la actividad comunitaria sino que 
también debe tener un encadenamiento con 
una renovada forma de trabajo al interior 
del municipio, bajo la premisa que gene-
rar participación en la comunidad solo es 
posible mediante el desarrollo de procesos 
participativos en los equipos de trabajo 
institucionales.

Generación de vínculos con la 
comunidad

Otro aspecto importante a considerar 
en este punto, es que cualquier modelo de 
gestión local participativa, debe permitir 
fortalecer los procesos comunicacionales, es 
decir, que la información este en constante 
fl ujo respecto de las acciones desarrolladas 
a nivel barrial.

Se considera fundamental que para ge-
nerar un vínculo de confi anza y permitir la 
legitimidad del modelo participativo en el 
territorio, debe existir una apertura siste-
mática de información entre los diferentes 
actores involucrados logrando el estable-
cimiento de confi anzas entre las partes 
involucradas.

La legitimidad de un modelo partici-
pativo básicamente funciona a partir del 
contacto permanente entre los funcionarios 
públicos y las organizaciones del tercer sec-
tor, desarrollando procesos afectivos y de 
confi anza a través del contacto permanente 
con los diferentes actores locales.

Esto puede permitir como estrategia de 
intervención desde el Trabajo Social, como 
idea fuerza de “permanecer  en el Territorio” 
y no “bajar al territorio o a la comunidad” 
como frecuentemente se escucha. Esta idea 
en la lógica de generar vínculos que poten-
cien el proceso de desarrollo y que se logra 
con la permanencia cotidiana en el territo-
rio, donde se fortalecen los vínculos, los es-
pacios de conversación”, etc. (Olivo, 2002)

Cualquier iniciativa municipal que 
apunte a la consolidación de procesos de 
descentralización en las bases sociales, 
requiere considerar una lógica de vinculo 
“afectivo/cercanía” con los actores involu-
crados, como estrategia de legitimar y so-
cializar esta acción.

Para la implementación de este modelo, 
se ve prioritaria la necesidad de involucrar 
como protagonistas a los diversos actores 
de la comuna, y no solo a los “dirigentes 
sociales”, pues esta opción de interven-
ción con esta “elite”, que en un principio se 
orientaba a fortalecer a las organizaciones, 
generaría exclusión del capital social exis-
tente en la comuna. Es importante, por lo 
tanto, generar una visión de totalidad tanto 
de los actores locales como del territorio, no 
parcelando o dividiendo a la sociedad ni a 
la comuna, sino creando una complementa-
riedad de las fuerzas vivas en la consecución 
del desarrollo local.

En este sentido la relación entre ciu-
dadanía y gobierno Local se debería basar 
principalmente en un vínculo colaborativo, 
donde ambos actores complementan sus 
roles, incorporando una visión más amplia 
de la gestión  territorial.

Fortalecimiento de  las Organiza-
ciones Sociales

Esta nueva forma de trabajo signifi ca 
cambios a nivel institucional en el senti-
do de adaptar la estructura y la visión del 
trabajo articulado y coordinado al interior 
del aparataje público, como a su vez en esta 
misma lógica preparar-educar en primera 
instancia a los dirigentes vecinales acerca 
de su rol en este nuevo proceso de trabajo 
territorial.

Estos  aprendizajes generados en los 
territorios puede lograr a quienes dirigen 
las organizaciones territoriales contar con 
las herramientas necesarias para poder ges-
tionar y resolver las inquietudes planteadas 
por sus comunidades. 
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Desarrollar diferentes cursos a nivel 
barrial en temas básicos como: Trabajo en 
Equipo, Resolución de Confl ictos, lideraz-
go, Planifi cación vecinal, Comunicación, 
Manejo de recursos económicos, etc., con-
tenidos relacionados con las dinámicas de 
las organizaciones de base y con la demo-
cratización de sus procesos sociales que 
permitan por un lado fortalecer los procesos 
internos de sus colectividades como apren-
der a establecer una relación horizontal con 
la institucionalidad pública.

Potenciar la Democratización del Presu-
puesto Municipal

Esta apuesta apunta a involucrar la 
decisión de la partición del Presupuesto 
Municipal a todas las áreas del quehacer 
municipal, en otras palabras involucrar e 
incorporar a la ciudadanía en la tarea de 
distribuir estos fondos, que les son propios 
en tanto habitantes de la comuna y quienes 
en la lógica del modelo de descentralización 
territorial, deberían ser parte activa de los 
procesos de toma de decisiones en lo que 
respecta a la solución de aquellas situacio-
nes que le afectan.

Esto se relaciona directamente con la 
posibilidad de ofrecer un espacio real donde 
plasmar el concepto de “ciudadanía” a los 
actores locales. Se entiende que la ciudad o 
“comuna” en este caso, es el lugar por exce-
lencia donde las personas son portadoras de 
derechos y responsabilidades, y donde deben 
existir las oportunidades, espacios, mecanis-
mos, posibilidades y/o garantías para ejer-
cerlos. Por lo tanto el lugar para hacer ciuda-
danía no es entonces solo la zona física como 
son reconocidos los “espacios públicos” sino 
también aquellas instancias que contemplan 
la sociedad política, las ideas, las discusio-
nes, el debate y los proyectos colectivos.

Planifi cación Estratégica

Esta apunta a consolidar la Planifi cación 
Estratégica, reconociéndola como “una me-
todología de trabajo capaz de dar respuesta 
a las tareas cotidianas, pero que de forma 
planifi cada, signifi caría atender y resolver 

consensuadamente con los vecinos del terri-
torio los temas de diseño, gestión y prioriza-
ción de proyectos de inversión municipal en 
materia de promoción social, equipamiento 
y mejoramiento del entorno. Por lo tanto 
permitiría trabajar la multidimensionalidad 
de los procesos locales, donde la informa-
ción es levantada y organizada de acuerdo a 
los intereses de los distintos actores locales. 
Esto se traduciría en la creación de Planes 
Territoriales de Desarrollo.”3

A su vez, incorporar la dimensión par-
ticipativa permitiría reconocer y validar las 
diferentes visiones y/o necesidades de los 
agentes involucrados. En este sentido per-
mitiría fortalecer la sociedad civil en sus de-
rechos y deberes como ciudadanos ante las 
instituciones del Estado.

Este instrumento metodológico propor-
cionaría una apropiación de estos Planes, 
por parte de las autoridades, los funciona-
rios y las comunidades, la adopción de éstos 
como herramientas de trabajo, signifi caría 
un cambio de actitud, remplazando la aten-
ción que actualmente existe a los problemas 
puntuales y emergentes, por acciones estra-
tégicas encaminadas a generar un espiral de 
desarrollo y participación.

Desarrollo Económico Local

Un último desafío para este modelo se 
refi ere a fortalecer una línea de desarrollo 
local estratégico productivo, que permita en 
los territorios la promoción del desarrollo 
económico y de esa forma cumplir con la 
comunidad el compromiso ético de abordar 
como promoción y no como asistencialis-
mo los efectos de la pobreza existente en la 
comuna.

Esta apuesta requiere de una nueva 
planifi cación que formule desafíos a la 
Municipalidad en términos operativos y 
de gestión, que le permita establecer una 
orientación estratégica de Desarrollo Local 
Económico. Este no es sólo un proceso de 
crecimiento económico y social tendiente 
a la mejora de la calidad de vida de la po-

3  Torres, Marcelo, op. Cit. 2008.
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blación local, sino que además  imprime un 
modelo de producción más humanizado. 

Uno de los mejores modos de comba-
tir la pobreza es dinamizar la economía 
local de modo de incrementar los niveles 
de ingresos de los habitantes de la comu-
na. Esta estrategia debe tener un compo-

nente social y educativo y un componente 
productivo, asumiendo que sin trabajo las 
personas siguen en su calidad de pobreza 
aún recibiendo los mejores subsidios, que 
sin duda amortiguan la situación pero no la 
erradican.
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Introducción

Cuando hablamos de convivencia so-
cial no podemos dejar de lado y aislar 
el rol de la educación, pues es a partir 

de ella que podemos aspirar a un estilo de 
vida donde la comunicación se nos presente 
de manera positiva en cada uno de los par-
ticipantes de la sociedad. Si nos referimos a 
sociedad, debemos sentir que la educación 
se encuentra implícita en ella, es decir, para 
una mejor convivencia debemos partir y 
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sentir la necesidad de poseer una educación 
de calidad como base. Es allí donde se nos 
presenta un gran desafío: lograr una convi-
vencia respetuosa entre las personas, desa-
fío donde la pedagogía y las herramientas 
que ésta entrega deben ser fundamentales. 
La convivencia constituiría, en defi nitiva, la 
base de la calidad de la enseñanza y de la 
educación. 

Este trabajo reúne tres conceptos fun-
damentales para crear lazos que aportarían 
a un mejor desarrollo personal, social y 
comunicacional entre hombres y mujeres. 
Estos conceptos son:

Filosofía: Con la frase del fi lósofo 
Wittgenstein, extraída de su obra Tractatus 
Logico-Philosophicus: “los límites de mi len-
guaje signifi can los límites de mi mundo” 
(Wittgenstein, Ludwig. 1922. pág. 143) ex-

LOS LÍMITES DE MI LENGUAJE SIGNIFICAN 
LOS LÍMITES DE MI MUNDO:

¿CÓMO LA EDUCACIÓN DEBE ACTUAR FRENTE 
A UNA CRISIS DEL LENGUAJE QUE AFECTA 

NUESTRA CONVIVENCIA?

Alejandra Véliz Žuljević*

Resumen
A lo largo de la historia presenciamos continuas crisis en las diversas esferas 
que nos desenvolvemos, ya sea a nivel profesional o de nuestra vida cotidiana. 
Cada una de estas crisis trae consecuencias que debiesen ser favorables para 
el desarrollo personal y social.
En el caso de la educación, también ha sufrido cambios paulatinos que pueden 
obtener logros importantes. Puede que suene un tanto utópico creer en una 
educación ideal para niñas y niños de nuestro país y en una educación de 
calidad para cada uno de los habitantes de nuestro país, sea cual fuera su 
situación social y/o económica, pero ¿por qué dejar de soñar? Estos sueños nos 
ayudan y motivan a sentir la necesidad de cambios en nuestra sociedad, que 
si no los comenzamos desde nuestras aulas, quizás nunca lleguen a realizarse.

Palabras clave: Lenguaje, comunicación, diálogo, mediación, fi losofía, educación.
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presa lo fundamental del lenguaje en nues-
tras vidas; es a partir de él que somos capaces 
de comunicarnos, de expresar y de sentirnos 
dueñas y dueños de nuestro mundo.

Educación: La crisis del lenguaje puede 
y debe ser salvada en la educación. La crisis 
del lenguaje nos puede llevar a violentar la 
convivencia, arriesgándola a niveles extre-
mos donde la agresión física, verbal o psico-
lógica se anteponga a la comunicación.

Mediación: Nuestra convivencia se ha 
visto afectada en los distintos medios donde 
nos desplazamos cotidianamente, sin saber 
cómo encontrar soluciones. Pero existen 
conceptos como el respeto, tolerancia, es-
cucha activa, imparcialidad, etc. que deben 
encontrarse presente en nuestras salas de 
clases, donde la democratización de las co-
municaciones sea la protagonista.

Existe un hilo conductor que atraviesa 
estos tres conceptos claves, el cual fortalece 
esta convivencia y comunicación de la que 
tanto queremos adueñarnos: el diálogo. 
Este es el principal protagonista de la edu-
cación, sin diálogo no podemos educar ni 
ser educados. Es el diálogo la base de una 
mediación, es la herramienta principal para 
solucionar confl ictos y así enriquecernos 
con ellos mismos.

Relación de la transversali-
dad de la reforma educacional 
con los principios básicos de la 
mediación

“La escuela no es una preparación 
para la vida, sino, la vida misma”.

Lorenzo Luzuriaga.

Si hablamos de educación chilena, no 
podemos dejar de mencionar la Reforma 
Educacional que debiese estar rigiendo 
en cada aula de cada establecimiento edu-
cacional de nuestro país. Si hablamos de 

Reforma Educacional, no podemos dejar 
de mencionar los Objetivos Fundamentales 
Transversales (O.F.T) que en ella encon-
tramos, los cuales tienen un carácter com-
prensivo, orientados al desarrollo personal 
y a la conducta moral y social de las y los 
alumnos. Para su formulación se establece 
el siguiente principio orientador: “La edu-
cación chilena busca estimular al desarro-
llo pleno de todas las personas, promover 
su encuentro respetando su diversidad, y, 
sobre esta base, formarlas tanto dentro 
de valores que revisten de sentido ético a 
la existencia personal, como en la disposi-
ción para participar y aportar, conforme 
a su edad y madurez, en una convivencia 
regida por la verdad, la justicia y la paz” 
(Mineduc. 1998. Reforma en marcha: bue-
na educación para todos. Pág. 54). Por lo 
tanto, observamos en el desarrollo de la 
Reforma la real preocupación por un me-
joramiento en la convivencia escolar, espe-
rando efectos posteriores en la práctica y se 
invita a involucrarnos en un sistema való-
rico que favorezca, a futuro, la convivencia 
social de nuestro país, logrando una cultura 
de paz, respeto y armonía global.

Verdad, justicia y paz serán conceptos 
claves dentro de los O.F.T. Se quiere tomar 
en consideración, tanto para la enseñanza 
básica como para la media, la proyección de 
sus comportamientos en esferas personales, 
intelectuales, morales y sociales, orientan-
do “el proceso de crecimiento y auto afi r-
mación personal y a orientar la forma en 
que la persona se relaciona con otras y con 
el mundo” (Disponible en: http://www.
vi-e.cl/internas/refl ex_edu/reforma.htm).

Ahora bien, ¿cómo conectamos estas 
ideas propias de los O.F.T. con la media-
ción? Debemos conocer primero que dentro 
de los O.F.T. encontramos temas centrales, 
puntos que iluminarán esta conexión. A 
continuación tomaré como ejemplo pun-
tos centrales extraídos de los O.F.T. del 
Programa de Estudios de Tercero Medio de 
Filosofía y Psicología, propios del Mineduc:
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Crecimiento y autoafi rmación personal:

El conocimiento de sí mismo.

La autoestima.

El interés y capacidad de conocer la rea-
lidad, de utilizar el conocimiento y se-
leccionar información relevante.

Desarrollo del pensamiento:

Investigación.

Comunicación.

Resolución de problemas.

Análisis, interpretación y síntesis de in-
formación y conocimiento.

Formación ética:

Valorar el carácter único de cada persona y, 
por lo tanto, la diversidad de modos de ser.

Ejercer de modo responsable grados cre-
cientes de libertad y autonomía personal.

Respetar y valorar las ideas y creencias dis-
tintas de las propias, en los espacios escola-
res, familiares, comunitarios, reconociendo 
el diálogo como fuente permanente de hu-
manización, de superación de diferencias y 
de acercamiento a la verdad.

Persona y su entorno:

Comprender y valorar la perseverancia, el 
rigor y el cumplimiento por un lado, y la 
fl exibilidad, la originalidad, la capacidad de 
recibir consejos y críticas y el asumir ries-
gos, por otro, como aspectos fundamentales 
en el desarrollo.

Desarrollar la iniciativa personal, la creati-
vidad, el trabajo en equipo, el espíritu em-
prendedor y las relaciones basadas en la 
confi anza mutua y responsable.

Formación ética, crecimiento y au-
toafi rmación personal, la persona y su en-
torno, son esferas que veremos recurren-

temente en los planes y programas de los 
distintos sectores de aprendizaje y niveles. 
Promoviendo siempre el respeto, “estimu-
lando el escuchar atenta y empáticamente 
al otro, desarrollando la capacidad de diá-
logo y de participar de manera respetuo-
sa en distintas situaciones comunicativas. 
El trabajo en grupos da la oportunidad de 
desarrollar actitudes de colaboración, de 
respeto a los turnos y a las normas esta-
blecidas para la convivencia, en conversa-
ciones, discusiones, debates, etc.; también, 
de aprender del otro y valorar el aporte 
que realiza; desarrollar la creatividad e 
iniciativa en la tarea común; interesarse 
por las opiniones e ideas de los otros; va-
lorar las diferencias que emanan de ello 
y desarrollar apertura y tolerancia frente 
a opiniones y/o ideas distintas de las pro-
pias”. (Programas de Estudio. Educación 
Básica y Media. Formación General. Cuarto 
Año Básico, Lenguaje y Comunicación, 
Mineduc). Por otra parte, el lenguaje oral 
y escrito les permite expresar sus experien-
cias personales, familiares y cotidianas, co-
municándolas a sus pares y estimulando a 
un enriquecimiento de sus vocablos para 
lograr una mejor comunicación y compren-
sión de sus experiencias. Es a través del len-
guaje que niñas y niños logran comunicar 
sus más profundos intereses, deseos, an-
helos, sueños y convicciones; pueden hacer 
suyos sus mundos y defenderlos argumen-
tativamente; podrán indagar dialógicamen-
te con una visión futura, proyectándose y 
aspirando a una mejor comunicación social.

Hasta ahora ya podemos tener una vi-
sión un poco más clara sobre la real preocu-
pación y logros esperados a través de los 
O.F.T., y podemos realizar la conexión con 
conceptos básicos propios de la mediación 
y algún modelo específi co. Imparcialidad, 
neutralidad y confi dencialidad han sido los 
principios básicos del proceso de media-
ción. Pero hay un elemento fundamental 
que tiene directa relación con lo que hemos 
estado mencionando sobre los O.F.T. de la 
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educación, este elemento es el diálogo, pues 
sin él no seríamos capaces de crear el am-
biente propicio para mediar, donde las par-
tes involucradas, independiente del confl ic-
to que se esté tratando, se sientan en igual-
dad de condiciones, protagonistas y se deje 
de manifi esto el interés superior del niño, 
niña o adolescente. 

El concepto de Mediación ha sido defi -
nido como el sistema de resolución de con-
fl ictos, como una “negociación llevada a 
cabo con la ayuda de una tercera parte lla-
mada mediador/a, que no es un árbitro ni 
un juez, pues no tiene el poder de imponer 
un resultado a las partes en confl icto” (Sara 
Rozenblum de Horowitz. 1998. Mediación 
en la escuela. Resolución de confl ictos en 
el ámbito educativo adolescente. Pág. 199). 
Este buscar por sí mismo se vincula con el 
punto del Desarrollo del Pensamiento de 
los O.F.T., donde se hace alusión, específi -
camente, a la resolución de confl ictos y al 
análisis, interpretación y síntesis de infor-
mación y conocimiento. 

Existen conceptos importantes, tanto 
para la educación como para la mediación 
(mediación escolar) que se reúnen en un 
mismo objetivo: experimentar una convi-
vencia escolar basada en una cultura de paz. 
Estos conceptos son: 

Convivencia: el ser humano es un ser social, 
posee intrínsecamente la necesidad básica 
de relacionarse, comunicarse y convivir. Por 
lo tanto, somos gracias al otro, gracias a la 
convivencia con el otro. “La convivencia es-
colar surge de la manera en que las perso-
nas que forman parte de la comunidad es-
colar se relacionan e interactúan entre ella” 
(Ahumada, M. Elena y Arroyo, Isabel. 2001. 
Mediación en la escuela: una estrategia de 
resolución de confl ictos. DSE, pág. 69.) 

Escuela: proviene del término skolé, el cual 
se refi ere a “el lugar donde se enseña y se 
aprende” (Guerrero Serón, Antonio. 2003. 
Enseñanza y sociedad. El conocimiento so-
ciológico de la educación. Pág. 16). 

Comunicación: Es un “Medio de unión: 
la comunicación entre dos pueblos” 
(Diccionario Enciclopédico. 1996. El pe-
queño Larousse. pág. 270). Considerando 
esta defi nición, observamos la idea de co-
municación que debe prevalecer dentro de 
una sesión de mediación, donde las partes 
involucradas se deben sentir unidas, en este 
caso, para solucionar sus confl ictos, por 
medio de la comunicación. 

Lenguaje: es considerada como un “(del 
prov. Lenguatge) Conjunto de sonidos ar-
ticulados con que el hombre manifi esta lo 
que piensa o siente. / Manera de expresar-
se. / Conjunto de señales que dan a enten-
der una cosa” (Real Academia Española, 
1996. Diccionario de la Lengua Española, 
pág. 1243). 

Diálogo: del gr. διά (diá, a través) + λόγος 
(logos, palabra, discurso). “…es un conversar, 
un discutir, un preguntar y responder entre 
personas asociadas…” (Abbagnano, Nicola. 
1994. Diccionario de fi losofía. Pág. 322).

Educar: procedente del latín educare, pa-
labra que se ha compuesto por el prefi jo ex 
(fuera) y el verbo ducere (guiar, conducir) 
comprendiéndola entonces como la “ac-
ción de conducir, guiar, orientar, como 
el proceso asistido y dirigido hacia al-
gún fi n” (Guerrero Serón, Antonio. 2003. 
Enseñanza y sociedad. El conocimiento so-
ciológico de la educación. Pág. 16).

Son estos conceptos los que nos ayuda-
rán, tanto a profesores como a mediadores, 
a educar para resolver confl ictos, a educar 
donde desarrollemos juicios críticos, autó-
nomos, con respeto e integridad; hablamos 
entonces de una democratización en nues-
tra educación.
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Mediación educativa y los con-
fl ictos que encontramos en es-
tablecimientos educacionales

“El hombre sólo puede llegar a ser 
hombre mediante la educación”.

Kant.

Si observamos confl ictos en nues-
tra vida cotidiana, ya sea a nivel personal, 
familiar, mundial, y social, ¿por qué no 
habrían de existir en nuestros estableci-
mientos educacionales?, ¿qué hacer frente 
a ellos? ¿Negarlos? o bien, ¿enfrentarlos y 
buscar soluciones? La agresividad o violen-
cia, como una manera de reaccionar frente a 
diversas situaciones, se hace presente cada 
vez con mayor normalidad. ¿No sería bueno 
tomar conciencia y educar para prevenir?

Debemos considerar que la presencia 
de confl ictos en nuestros establecimien-
tos educacionales nos permite tener una 
oportunidad de aprender a resolverlos, en-
tregando las herramientas necesarias para 
ello. Como bien se ha mencionado antes, a 
través del diálogo y puntos específi cos de 
los O.F.T. de la Reforma es posible lograr 
grandes avances a nivel de convivencia. 

Refl exionemos sobre el origen de la 
idea de confl icto, ya que éste “implica una 
difi cultad en la relación entre las personas, 
lo que involucra un esquema comunicacio-
nal inapropiado” (Documento Arancibia, 
Susana. Julio 2008), manifestando la in-
tegración entre confl icto y ser humano, 
enfrentando intereses, valores y/o nece-
sidades. “El confl icto es parte natural de 
nuestra vida; no es ni bueno ni malo, sim-
plemente existe… en dosis adecuadas, el 
confl icto puede ser un estímulo a nuestra 
creatividad; es la sal de la vida, pues nos 
permite aprender, crecer, fortalecer las re-
laciones y mejorar la calidad de vida” (Sara 
Rozenblum de Horowitz. 1998. Mediación 
en la escuela. Resolución de confl ictos en 
el ámbito educativo adolescente. Pág. 77). 

El confl icto nos puede llevar al cambio. 
Superar un confl icto signifi ca pasar del des-
acuerdo al acuerdo. El peligro está en cómo 
manejar un confl icto. Por una parte bus-
car las causas, preguntarnos el por qué de 
su existencia y, fi nalmente, hacer algo para 
resolverlo; por otra parte está el riesgo de 
enfrentarlo de manera agresiva.

Puesto que existe un sinfín de confl ic-
tos que presenciamos en ámbitos educacio-
nales, es que he decidido referirme a ellos 
a través de dos ejemplos que nos ayudarán 
a realizar una contrastación empírica en las 
diversas áreas o medios que nos desenvol-
vamos, sin olvidar jamás que “la media-
ción educativa busca mejorar el clima y 
la seguridad escolar” (Sara Rozenblum de 
Horowitz. 1998. Mediación en la escuela. 
Resolución de confl ictos en el ámbito edu-
cativo adolescente. Pág. 31).

Conductas violentas. 

“Cada día son más los casos de violen-
cia dentro de la escuela [...] La mediación 
es otra respuesta, más constructiva; es un 
intento de revertir los patrones de conduc-
ta violenta” (Sara Rozenblum de Horowitz. 
1998. Mediación en la escuela. Resolución 
de confl ictos en el ámbito educativo adoles-
cente. Pág. 31). Si consideramos que la me-
diación es un proceso donde existe un ter-
cero neutral que no debe imponer solución 
alguna, pero que sí debe ayudar a las partes 
a alcanzar un acuerdo benefi cioso para am-
bos. Al  hablar de mediación educativa, ha-
blamos de una mediación transformadora, 
donde este tercero les da las herramientas 
necesarias para transformar ese confl icto 
en una oportunidad de crecimiento. Lo in-
teresante de este cambio es la relevancia de 
las relaciones interpersonales. Relaciones 
que se van fortaleciendo cada día más. “La 
meta de la transformación es promover el 
crecimiento moral en procura de responsa-
bilidad y la solidaridad, y éste es el objetivo 
más importante de la mediación. En la es-
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cuela, esta perspectiva transformadora es 
la meta misma de la mediación educativa, 
que nos permitirá -al alcanzarla- un mun-
do pacífi co y armonioso” (Sara Rozenblum 
de Horowitz. 1998. Mediación en la escue-
la. Resolución de confl ictos en el ámbito 
educativo adolescente. Pág. 39). 

Las conductas violentas que observa-
mos en establecimientos educacionales no 
siempre son de violencia física, también 
existen aquellas acciones violentas psico-
lógicas y/o verbales, como por ejemplo, 
las burlas, descalifi caciones, indiferencia, 
abuso de poder, liderazgos, etc., trayendo 
consigo consecuencias de la misma índo-
le o, a veces, más perturbadoras, llegando 
a afectar la autoestima, la convivencia en 
general. El término de violencia lo entende-
mos como aquellas situaciones donde existe 
agresión y/o abuso ejercida desde una per-
sona o varias sobre otra, independiente de 
sus edades o género. ¿Cómo abordar con-
fl ictos de violencia? Como base en la me-
diación, se conoce que no es posible mediar 
cuando existe violencia, lo mismo en el caso 
de la violencia intrafamiliar, por lo que hay 
que encontrar métodos preventivos, donde 
desde temprana edad se les inculque, a ni-
ñas y niños, una cultura del diálogo o bien, 
una cultura del darse cuenta de sus accio-
nes, aprendiendo a refl exionar acorde a las 
necesidades e intereses de cada uno y del 
otro, empatía.

Interculturalidad y las difi cultades en las 
relaciones.

Habitamos un mundo donde es muy fá-
cil castigar o marginar por las diferencias de 
pensamiento, sin tomar en cuenta el enri-
quecimiento que estas diferencias nos pue-
den provocar. Es importante que exista un 
estímulo para atreverse a pensar distinto, 
no sentirlo como algo peligroso, no temer 
expresar las diferencias. La diversidad cul-
tural siempre será un factor enriquecedor 
para la sociedad y para cada uno de sus ha-

bitantes. La llegada de nuevas culturas a un 
aula abre las puertas para conocerlas más 
en profundidad. 

No debemos olvidar que cada ser hu-
mano, a pesar de nuestro lugar de origen, 
tenemos los mismos derechos, tenemos de-
recho a ser respetados y valorados, tenemos 
la libertad de pensar y expresar libremen-
te, sin temor a represalias, castigos o mo-
lestado, lo cual queda de manifi esto en las 
siguientes citas extraídas de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos:

“Todo individuo tiene derecho a la li-
bertad de opinión y de expresión; este dere-
cho incluye el de no ser molestado a causa 
de sus opiniones, el de investigar y recibir 
informaciones y opiniones, y el de difundir-
las, sin limitación de fronteras, por cual-
quier medio de expresión”  (Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. 
Adoptada y proclamada por la Resolución 
de la Asamblea General 217 A (iii) del 10 de 
diciembre de 1948. Artículo 19).

“Toda persona tiene derecho a la li-
bertad de pensamiento, de conciencia y 
de religión; este derecho incluye la liber-
tad de cambiar de religión o de creencia, 
así como la libertad de manifestar su reli-
gión o su creencia, individual y colectiva-
mente, tanto en público como en privado, 
por la enseñanza, la práctica, el culto y la 
observancia” (Declaración Universal de 
los Derechos Humanos. Adoptada y pro-
clamada por la Resolución de la Asamblea 
General 217 A (iii) del 10 de diciembre de 
1948. Artículo 18).

Construir una educación donde el plu-
ralismo sea la instancia para generar va-
lores esenciales tales como la igualdad, el 
respeto y la diversidad, contribuirían a una 
mejor comunicación social:

“La educación tendrá por objeto el ple-
no desarrollo de la personalidad humana y 
el fortalecimiento del respeto a los derechos 
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humanos y a las libertades fundamentales; 
favorecerá la comprensión, la tolerancia 
y la amistad entre todas las naciones y to-
dos los grupos étnicos o religiosos, y pro-
moverá el desarrollo de las actividades 
de las Naciones Unidas para el manteni-
miento de la paz” (Declaración Universal 
de los Derechos Humanos. Adoptada y pro-
clamada por la Resolución de la Asamblea 
General 217 A (iii) del 10 de diciembre de 
1948. Artículo 26.2).

Negar la realidad, negar la existencia 
de diversas culturas, costumbres y modos 
de vidas en nuestras aulas, es negar el pro-
greso y evolución de nuestra educación. Es 
allí donde se intercambian experiencias, no 
necesariamente compartiendo con extran-
jeros, llamemos multiculturalismo a aquel 
fenómeno donde la génesis de la diversidad 
es también parte de la convivencia entre 
habitantes de un mismo país; nuestro país 
es rico en diversidad y costumbres, por lo 
tanto, es intrínseco en nosotros compartir 
con diversas culturas a pesar de pertenecer 
a una misma nación. Las diferentes religio-
nes, ideales, pensamientos, costumbres, ri-
tos, etc., convergen en un mismo espacio, 
interactúan y se relacionan:

“La mediación cultural contribuye a 
potenciar los recursos, personales y socia-
les, de que dispone la comunidad educati-
va, para atender aquellas necesidades que 
puedan generar confl icto o malestar entre 
sus miembros, por causa de las diferencias 
culturales” (Disponible en: www.aulainter-
cultural.org/IMG/pdf/mediacion.pdf).

Ya expuestos estos dos casos ejempli-
fi cadores de situaciones confl ictivas dentro 
de las comunidades educacionales, sí sabe-
mos, ahora, que aquellos confl ictos pueden 
ser transformados en instancias enriquece-
doras, ya sea en el momento de ser capaces 
de percibir el confl icto y concientizarse para 
buscar soluciones, o bien, en el momento de 
encontrar tantas diferencias dentro de un 
mismo espacio que nos lleva a un enrique-

cimiento cultural propio del pluralismo que 
caracteriza nuestro mundo, nuestro vivir y 
nuestro existir en sociedad. 

La LOCE señala que “La Educación es 
el proceso permanente […] tiene como fi na-
lidad alcanzar el desarrollo moral, intelec-
tual […] mediante la transmisión y cultivo 
de valores, conocimientos y destrezas […] 
capacitándolos para convivir y participar 
en forma responsable y activa en la comu-
nidad […]” (Ley N° 18.962 del Ministerio de 
Educación. Ley Orgánica Constitucional 
de Educación. Artículo 2°. Publicada en el 
Diario Ofi cial el 10 de Marzo de 1990).

Acercamiento fi losófi co, a tra-
vés del diálogo socrático, a la 
resolución de confl ictos

“Nunca podremos estar seguros de 
que la opinión que procuramos acallar 

sea falsa y aunque lo estuviéramos, el 
acallarla seguiría siendo un mal”.

John Stuart Mill.

No podemos ni debemos hacer caso 
omiso al problema real que existe en nues-
tra educación, problema que tiene estrecha 
relación con una precariedad en el manejo 
del lenguaje. Existe una carencia real de 
instancias donde se fomente e impulse a 
estudiantes a expresarse oralmente y eso 
se debe, en parte, a una tradición instruc-
cionista donde se considera a niñas y niños 
como un almacenamiento de “pensamien-
tos pensados”. La educación cumplirá el rol 
fundamental de inculcar a cada estudiante 
sentir la necesidad de “aprender a pensar 
lo que se piensa” (Savater, Fernando. 2004. 
El valor de educar. Barcelona. Pág. 32) y así 
tener mayor claridad para poder comunicar 
lo pensado.

Pero ¿qué pasa realmente con esta co-
municación? Esta comunicación es la que 
vemos constantemente en un peligro que 
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va en aumento, peligro que vemos refl ejado 
con la falta de capacidad de ampliar nuestro 
lenguaje con el fi n de hacerlo signifi cativo, 
disminuyendo así nuestro desarrollo de co-
municación. Es la educación un factor fun-
damental en esta insufi ciencia, y debe en-
tregar las herramientas necesarias que po-
sibilite la interacción entre pares. Entonces 
nos cuestionamos si el lenguaje, siendo esta 
herramienta tan necesaria, nos abre un ca-
mino para un desarrollo personal y social, o 
bien, nos limita como seres incapaces de co-
municarnos. Se presenta la disyuntiva entre 
aquello que nos puede otorgar el lenguaje, 
ya sea como liberador de nuestros pensa-
mientos, siempre y cuando seamos capaces 
de transmitirlo de manera signifi cativa, o 
bien, como limitante como consecuencia de 
un empobrecimiento de lenguaje. 

La educación y sus objetivos siempre 
deben pensar en la evolución de mujeres y 
hombres. El desarrollo histórico que va de 
forma paralela a nuestras vidas siempre 
infl uirá en todo ámbito, trayendo consigo 
consecuencias en todas las áreas de las que 
formamos parte, por lo tanto, la educación 
y las relaciones humanas irán sufriendo 
estas consecuencias. Por lo tanto, “…por 
educación entendemos, ante todo, la in-
fl uencia intencional y sistemática sobre 
el ser juvenil con el propósito de formar-
lo o desarrollarlo. Pero también signifi ca 
la acción general, difusa, de una sociedad 
sobre las generaciones jóvenes con el fi n 
de conservar y transmitir su existencia co-
lectiva. La educación es así una parte in-
tegrante, esencial, de la vida del hombre y 
de la sociedad, y ha existido desde que hay 
seres humanos sobre la tierra” (Luzuriaga, 
Lorenzo. 1958. Historia de la educación y 
de la pedagogía. Buenos Aires. Pág. 11-12). 
En dicha cita, observamos claramente la 
importancia real del vínculo entre socie-
dad y educación, entre historia y educación, 
pues mujeres y hombres vivimos en socie-
dad, formamos parte de la historia, creamos 
lazos y nos comunicamos entre sí, percibi-

mos entonces lo fundamental que es para 
la sociedad la educación “[…] la educación 
presente es, en efecto, una etapa del pasado 
a la vez que una preparación para el por-
venir”  (Luzuriaga, Lorenzo. 1958. Historia 
de la educación y de la pedagogía. Buenos 
Aires. Pág. 11-12).

John Dewey, fi lósofo, psicólogo y peda-
gogo estadounidense (1859-1952) propone 
a la escuela como una reconstrucción del 
orden social, siendo el educador una guía 
y orientador de las y los alumnos. Su pro-
puesta es la de una “educación por la ac-
ción”, idea que en la práctica se basa en un 
“aprender haciendo”.

“La educación para él es a la vez una 
función social y una función individual; 
por una parte es la suma total de procesos 
por los cuales una comunidad transmite 
sus poderes y fi nes con el fi n de asegurar 
su propia existencia y desarrollo y por 
otra, es también igual a crecimiento, a una 
continua reconstrucción de la experiencia. 
La escuela no es una preparación para la 
vida, sino la vida misma, depurada; en la 
escuela el niño tiene que aprender a vivir” 
(Luzuriaga, Lorenzo. 1958. Historia de la 
educación y de la pedagogía. Buenos Aires. 
Pág. 252).

Es claro su apego por la educación y por 
la libertad que en ella debemos encontrar, 
vivir y experimentar en conjunto. Libertad 
que es otorgada a niñas y niños a través de 
las posibilidades de ser partícipes activos 
de una clase, con aquella idea primordial: 
ir aprendiendo haciendo, aprendiendo pre-
guntando, respondiendo, en fi n, viviendo y 
pensando en libertad. Esta idea de libertad 
la podemos experimentar a través del len-
guaje, a través de nuestros pensamientos. 
Filósofos como Wittgenstein apostaban a 
un “pensamiento dialógico” en sus clases, 
una exploración dialógica. Dewey, por otra 
parte, también estimó necesaria esta idea 
del diálogo conformando pequeñas comu-
nidades en las aulas, comunidades donde 
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existían las instancias de diálogo, experi-
mentando una participación activa y cons-
ciente de niñas y niños. Trasladémonos al 
pensamiento antiguo, donde ya se consi-
deraba que: “…el diálogo no es solamente 
uno de los modos en que puede expresarse 
el discurso fi losófi co, sino su modo propio y 
privilegiado, porque este discurso no es he-
cho por el fi lósofo a sí mismo ni lo encierra 
en sí mismo, sino que es un conversar, un 
discutir, un preguntar y responder entre 
personas asociadas en el común interés de 
la investigación” (Abbagnano, Incola. 1986. 
Diccionario de fi losofía.. México. Pág. 322).

Este conversar, discutir, preguntar y 
responder es lo que debemos llevar a la 
práctica en la educación, es lo que enrique-
cerá y delimitará el mundo que harán suyos 
los estudiantes, es lo que los harán fi lósofas 
y fi lósofos auténticos, en un constante de-
sarrollo intelectual. No obstante, la tarea es 
difícil, sabemos que luchar con la tradición 
difi culta las cosas, luchar con aquella tradi-
ción que se basa en instrucciones aprehen-
didas por unos, dictada por otros, difi culta 
el sentirse libre y capaz de pensar libre-
mente. Dewey lo dijo, conducir a hombre y 
mujeres a pensar es una función intelectual 
compleja.

Es tarea de educadores no acallar ni ig-
norar, mucho menos, ser indiferentes fren-
te a pensamientos autónomos, muy por el 
contrario, debemos otorgar espacios de libre 
pensar y expresar, dando paso a una “cultura 
dialógica”, que posibilita el debate de ideas, 
estimulando la imaginación y argumenta-
ción. Así emergerían ideas nuevas necesa-
rias para la evolución natural de nuestra 
sociedad, de manera positiva. Estas cuali-
dades coinciden con características propias 
de las “comunidades de indagación”. Se ca-
racterizan porque “el diálogo es intrínseco 
a la comunidad de indagación. Es, más que 
cualquier otra cosa, la característica que 
buscamos para determinar en qué medida 
ha crecido la comunidad como comunidad 
de indagación. El diálogo aporta vitalidad 

a la comunidad…” (Splitter y Sharp. 1996. 
La otra educación. Filosofía para niños y 
la comunidad de indagación. Buenos Aires. 
Pág. 57-58). Sus características principa-
les coinciden con la idea de fomentar una 
mejor convivencia, donde la violencia y la 
agresión no sean formas de comunicarse y 
donde el confl icto ayude al crecimiento, en-
frentándolo, buscando soluciones. Algunas 
características para comprender el vínculo 
entre diálogo y resolución de confl ictos son:

• Clima de aceptación y mutuo res-
peto a las opiniones y diferencias 
individuales.

• Diálogo argumentativo. 

• Contraste de puntos de vista bajo 
los criterios de objetividad, impar-
cialidad y entendimiento.

• Exploración e indagación multilate-
ral de los temas.

• Normas civilizadas de debates (ra-
zones adecuadas sin imposición o 
manipulación).

• Promoción de un pensamiento de 
más alto orden refl exivo y creativo.

En defi nitiva, lo que estaríamos impul-
sando a ver en nuestras aulas es: “[…]niños 
escuchándose y construyendo ideas unos 
con otros; aportando y analizando razones 
en sustento de los argumentos propues-
tos[…]dando tiempo y espacio para que las 
voces tímidas se expresen por sí mismas y 
las voces más agresivas se tornen más re-
fl exivas y más consideradas[…]” (Splitter y 
Sharp. 1996. La otra educación. Filosofía 
para niños y la comunidad de indagación. 
Buenos Aires. Pág. 38).

A lo que se apela con la idea de Diálogos 
Socráticos, o bien, Seminarios Socráticos, 
es a “conversaciones […].mejoran el pen-
samiento crítico, el autorrespeto, la comu-
nidad en la sala de clases, la iniciativa, la 
originalidad, la lectura, la escritura, las 
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habilidades auditivas y verbales, y fi nal-
mente pueden crear estudiantes que bus-
quen el conocimiento por puro placer, sin 
importar su ambiente cultural o prepara-
ción académica” (Strong, Michael. 1996. El 
hábito de pensar. Diálogos Socráticos en 
la sala de clases. Editorial Cuatro Vientos. 
Santiago. Pág. 37). Siempre el diálogo ha 
cumplido un rol fundamental dentro de 
todo ámbito social. Platón sentía cierta des-
confi anza hacia los discursos escritos, decía 
que no se responden a quien los interroga 
ni se elige al interlocutor, por lo tanto, se 
estableció la superioridad del diálogo como 
forma literaria; este es el motivo por el cual 
Platón siguió esa línea, en sus escritos.

Cómo prevenir violencia, me-
jorar convivencia y fomentar el 
diálogo

“Nadie libera a nadie, y nadie se libera 
solo. Los seres humanos se liberan en 

comunión.”

Paulo Freire.

En ocasiones se ha llegado a pensar que 
la educación se encuentra atrapada, siendo 
difícil imaginar un nuevo tipo de educación, 
o bien, un tipo de educación que cumpla con 
aquellos cambios que a menudo se mencio-
nan en las propuestas de la Reforma. En 
ocasiones se piensa que la innovación aca-
démica no se ajusta a la instrucción que 
alguna vez recibimos y que por ello es im-
posible ser parte de un nuevo proyecto. Si 
estos cuestionamientos son parte de los que 
habitualmente los profesores se plantean, 
¿qué calidad de educación se entrega a ni-
ñas y niños? En medio de pensamientos tan 
desesperanzadores ¿cómo castigar actos 
violentos que de alguna manera se es cóm-
plice? Para ello es necesario soñar con algo 
mejor para las generaciones futuras, un 
cambio radical, donde la integración sea el 
slogan principal, donde las diferencias sean 

un aporte y no un problema, donde el amor 
hacia el aprender sea el fi n último de toda 
motivación y no el medio, donde el diálo-
go sea el principal invitado a las aulas y eli-
mine por completo todo tipo de violencia. 
¿Cómo lograr tales cosas y no morir en la 
utopía? ¿Cómo convencer que los cambios 
son posibles sin la intervención de la fuerza, 
sino solo con la intervención de la voluntad, 
la esperanza y el amor por un proyecto de 
sociedad nueva? ¿Tenemos un rol en el pro-
yecto que sueña con la participación de cada 
uno de los actores del proceso educativo?

Filosofía para Niños: una propuesta para 
fomentar el diálogo.

A partir de estos cuestionamientos sur-
ge la motivación de elaborar nuevos con-
ceptos y proyectos dentro de la comunidad 
educativa, uno de ellos: “Filosofía para ni-
ños” (FpN), propuesta educativa que brinda 
a los niños instrumentos adecuados en el 
momento en que comienzan a interrogarse 
acerca del mundo y de su inserción en él; 
para prevenir violencia y mejorar convi-
vencia es NECESARIO fomentar el diálogo 
y una manera de fomentarlo es a través de 
FpN. Es un programa sistemático y progre-
sivo especialmente diseñado para niños y 
adolescentes desde los 3 hasta los 18 años.

A partir de temas tradicionales de la 
historia de la Filosofía y, mediante un con-
junto de pautas metodológicas, cuidadosa-
mente planifi cadas y experimentadas, que 
rescatan la curiosidad y el asombro de los 
niños y las niñas, se propone estimular y de-
sarrollar el pensamiento complejo del otro 
en el seno de una comunidad de indagación. 
En esta comunidad, en la que sus miembros 
trabajan para ser capaces de entender el 
punto de vista de los demás y se esfuerzan 
solidariamente por descubrir el sentido del 
mundo y de la sociedad en la que viven es 
donde se lleva a cabo el programa.

Filosofía para niños fue creado en 1969 
por Matthew Lipman (EE.UU.), se aplica, 
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actualmente, en más de cincuenta países de 
todos los continentes. No se propone con-
vertir a los niños en fi lósofos profesionales, 
sino desarrollar y mantener viva en ellos 
una actitud crítica, creativa y cuidadosa del 
otro, considerando siempre al otro como 
un ser que merece respeto. Puesto que el 
objetivo de Filosofía para niños es inducir 
un comportamiento fi losófi co, y los niños y 
niñas tienen una marcada tendencia hacia 
la expresión verbal, la metodología pedagó-
gica que se considera más apropiada es la 
discusión fi losófi ca. Partiendo de variados 
recursos se incentiva el diálogo desde el 
nivel primario, ya que es un medio idóneo 
para que los niños expresen mutuamente 
sus ideas, aprendan a escuchar las respues-
tas de sus pares, superen la sensación de 
que lo que tienen que decir es algo absurdo 
o inadecuado comprobándolo con el grupo, 
de tal manera que las experiencias de los 
demás también constituyan un aprendizaje.

La transformación de la clase en una 
comunidad de indagación se considera in-
dispensable para estimular a los niños y ni-
ñas para que piensen y actúen con un nivel 
de ejecución más alto que el que mostrarían 
si actuaran individualmente: una genuina 
comunidad de indagación se basa en el res-
peto mutuo y el compromiso voluntario por 
parte de sus integrantes en una búsqueda 
común. A través de la discusión fi losófi ca 
en el seno de una comunidad de indaga-
ción, los niños y las niñas pueden llegar a 
sus propios puntos de vista y a sus propias 
conclusiones. Se debe tener en considera-
ción que los niños son fi lósofos naturales, 
ya que ellos requieren saber cómo suceden 
las cosas y de ahí que continuamente pre-
gunten ¿por qué? Pues los niños se maravi-
llan no sólo de ellos mismos, sino también 
del mundo. Es por esta razón que se debe 
ayudar a que esa capacidad de asombro los 
acompañe por siempre. El satisfacer esta 
curiosidad, ansia de saber del niño o sim-
plemente asombro por lo novedoso es otro 
antecedente de la Filosofía para Niños. Sin 

embargo, el principal aporte de este progra-
ma a la educación es que genera el espacio 
para fomentar el diálogo. Es a partir de este 
diálogo que podemos apropiarnos de una 
cultura de paz; sabemos que “los confl ic-
tos son inevitables, necesarios y pueden 
incluso ser benefi ciosos al suscitar la inno-
vación, la actividad, la identidad y la re-
fl exión. Pero los benefi cios dependerán de 
nuestra capacidad para manejar los con-
fl ictos, para resolverlos equitativamente 
e impedir sus manifestaciones violentas 
destructivas” (Disponible en: http://www.
oala.villanova.edu/nnuu/cultpaz_intro.
html). Si somos capaces de acostumbrar-
nos a vivir rodeados de confl ictos, ¿por qué 
no acostumbrarnos a un mundo de paz? Si 
bien los confl ictos pueden aportarnos, tam-
bién pueden llevarnos a la violencia, por lo 
que, a través de propuestas como la de FpN, 
se puede lograr una cultura de paz, una co-
munidad dialógica que sea capaz de aceptar 
diferencias, donde la diversidad de culturas 
sea motivo de valorización y cooperación.

“En síntesis, una cultura de paz es un 
cuerpo creciente de valores, actitudes, com-
portamientos y estilos de vida compartidos 
basados en la no violencia y el respeto de los 
derechos y libertades fundamentales, en la 
comprensión, en la tolerancia y la solida-
ridad, en la coparticipación y la libre cir-
culación de la información, así como en la 
plena participación y fortalecimiento de las 
mujeres. Si bien no niega los confl ictos que 
emergen de la diversidad, exige soluciones 
no violentas y promueve la transformación 
de la competición violenta en cooperación 
para el logro de objetivos compartidos. Es 
tanto una visión como un proceso multidi-
mensional y global, que está articulado con 
el desarrollo de alternativas positivas a las 
funciones previamente desempeñadas por 
la guerra y el militarismo” (Disponible en: 
http://www.oala.villanova.edu/nnuu/
cultpaz_intro.html).
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Conclusiones

“La mediación educativa busca mejo-
rar el entorno y la seguridad escolar” (Sara 
Rozenblum de Horowitz. Mediación en la 
escuela. Resolución de confl ictos en el ám-
bito educativo adolescente. Pág. 203). Si 
bien, día a día, somos testigos de casos de 
violencia dentro de las escuelas, a grados 
desmesurados, a niveles que quisiéramos 
no llegasen a ser reales, es la realidad que 
existe y que no podemos ni debemos rehuir. 
Pero ¿cómo operar frente a tales magnitu-
des de violencia? Sara Rozenblum lo dice: 
“un modo de reducir la violencia en la es-
cuela es incorporar nuevas respuestas, 
otros modos constructivos de resolución de 
confl ictos, y anteponer el refl exionar al ac-
tuar” (Mediación en la escuela. Resolución 
de confl ictos en el ámbito educativo ado-
lescente. Pág. 204). Aquella refl exión que 
propone Sara Rozenblum, se vincula con 
las bases del Proyecto de FpN, o bien, con 
el anhelo insaciable de fomentar el Diálogo 
Socrático en nuestras aulas, considerándolo 
siempre en los inicios del proceso educati-
vo. Una refl exión a priori ayudará a tomar 
conciencia sobre el accionar violento; sí es 
bueno que consideren el confl icto, que lo 
enfrenten y busquen soluciones, pero tam-
bién es bueno que estas soluciones no lleven 
a la violencia ni traiga víctimas. Es por esta 
reconstrucción en la conciencia colectiva 
que la tarea de la mediación es educar, for-
taleciendo una comunicación efi ciente que 
ayude a que las partes conozcan las necesi-
dades e intereses de ambos, para así lograr 
acuerdos que se cumplan a futuro. Sara 
Rozenblum propone una lista de preguntas 
que el docente debe realizar a niñas y niños 
para que comprendan que tan conveniente 
o adecuada es la mediación; las preguntas 

van dirigidas a saber si desean hablar con 
la persona involucrada en su confl icto y, de 
ser así, si necesitan ayuda para hacerlo o no, 
guiándolos a una refl exión sobre la forma 
de enfrentar tal confl icto, cómo se podría 
solucionar, aclarar los puntos infl uyentes 
en la discusión o confl icto, enfrentar las di-
ferencias y preguntar si desean aprender a 
resolverlas. En defi nitiva, a medida que se 
les van realizando estas preguntas, la idea 
es que ellas y ellos se vayan dando cuenta de 
que pueden llegar a un acuerdo y que pue-
den ser apoyados por un tercero que sería 
imparcial. De esta manera, se van introdu-
ciendo y tomando importancia las nociones 
de la mediación y del diálogo, siendo nece-
sario se sientan capaces de dialogar y más 
aún, tengan la motivación de hacerlo. 

Ahora bien, para que este proceso ten-
ga frutos positivos y no quede en una uto-
pía, la complementación de instancias dia-
lógicas favorecería enormemente la evolu-
ción. Si bien no podemos mediar cuando 
ya se ha producido la violencia, el golpe o la 
agresión física y/o verbal, sí podemos me-
diar el confl icto que podría desencadenar 
actos violentos; sí podemos entregarles las 
herramientas necesarias para que logren, 
ellas y ellos, solucionar sus confl ictos con 
una cultura de paz. 

Si tomamos conciencia y nos esforza-
mos, seremos capaces de parar con esta vio-
lencia que crece día a día. El rol de la educa-
ción es primordial, pero para poder aplicar 
la mediación en nuestros establecimientos 
educacionales, como en otros ámbitos, es 
necesario un cambio cultural y social, que 
dé preferencia a la refl exión, al diálogo y a 
una cultura de paz. 
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Introducción

Los procesos migratorios en la actua-
lidad, han planteado un serio debate 
en torno a la inserción de las mino-

rías étnicas en las sociedades, generando la 
necesidad de refl exionar en torno a la mo-
vilidad humana como fenómeno creciente, 
en esta lógica, el artículo presenta cómo 
los alumnos-migrantes panameños de la 
Universidad Central de Chile, se ven en-
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Central de Chile. marcelasotoescobar@yahoo.com

** Chilena. Licenciada en Trabajo Social. Mediador 
Social y Familiar. Universidad Central de Chile.
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frentados a una serie de situaciones, y pro-
blemas, que no son previstos al momento 
de migrar, evidenciando como condicionan 
su vida para comenzar una nueva etapa es-
tudiantil y social.

Las cifras revelan que el fenómeno mi-
gratorio, ha experimentado notables cam-
bios que pueden ser percibidos a simple 
vista, Chile, ha pasado de ser un país pre-
dominantemente migrante, a uno particu-
larmente receptor, así el Instituto Nacional 
de Estadísticas (INE), mediante el censo del 
año 2002, señala que unas 184.464 extran-
jeras viven en nuestro país, lo que represen-
ta el 1.2% de la población total, cifra com-
puesta mayoritariamente, por individuos 
provenientes de América del Sur.

LAS DIFERENCIAS ENTRE LA CULTURA 
CHILENA Y PANAMEÑA, EN EL CONTEXTO 

DEL MULTICULTURALISMO.
-El caso de los alumnos del programa Panamá en

la Universidad Central de Chile-

Marcela Soto Escobar*
Marlene Wegmann Arriola**

Mónica Zúñiga Aranís***

Resumen:
El artículo da cuenta de una investigación realizada en la Universidad Central, 
específi camente en el Programa Panamá que acoge a estudiantes de esa 
nacionalidad que estudian en las diferentes carreras que en ella se dictan. A 
través de dicha investigación se ofrece una relación entre multiculturalismo e 
interculturalidad, como fenómenos actuales y cercanos a la realidad chilena y por 
sobre todo, a la Universidad Central de Chile, fundamentando la refl exión a través 
de una visión holística desde la óptica del trabajo social, identifi cando los principios y 
lineamientos básicos que permiten una relación entre los conceptos choque cultural, 
discriminación y prejuicios, desde la perspectiva de los propios actores.

Palabras clave: Trabajo social, cultura, multiculturalismo, interculturalidad, 
choque cultural, discriminación, prejuicios.
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El Programa de Estudios Superiores 
en el Extranjero (PESE), fue creado por el 
Gobierno de Panamá, con la fi nalidad de 
entregar a los jóvenes de escasos recursos, 
una educación superior de calidad en dife-
rentes partes del mundo, entre ellos Chile. 
La Universidad Central de Chile, es elegida 
inicialmente por contar con la carrera de 
Agronegocios, la que responde a las nece-
sidades e intereses económicos del gobier-
no de Panamá, experiencia que tuvo un 
balance positivo, ya que los jóvenes fueron 
bien recibidos por la Universidad a través 
de la Dirección de Apoyo y Vida Estudiantil 
(DAVE) en el año 2006. A raíz de la exito-
sa experiencia, al año siguiente, el gobier-
no panameño envía nuevos jóvenes, pero 
esta vez dirigidos a todas las carreras de la 
Universidad, situación que generó la necesi-
dad de crear un departamento especialmen-
te destinado a ellos, denominado Programa 
Panamá. Al año 2008 la Universidad cuenta 
con 230 alumnos regulares pertenecientes 
al Programa Panamá.

Con su llegada a Chile, los jóvenes pa-
san por un proceso de nivelación que com-
prende cátedras básicas, con el fi n de selec-
cionar a los que comenzarían sus clases en 
el año 2007, los alumnos que no pasaron 
este proceso, retornaron a Panamá, ya sea 
por problemas educacionales y/o conduc-
tuales, decisión tomada directamente por la 
evaluación obtenida, por el equipo de tra-
bajo del programa Panamá, de esta manera 
y repitiendo el modelo anterior, el gobierno 
panameño envió un segundo y tercer gru-
po de jóvenes, que a diferencia de los pri-
meros becados originarios de la ciudad de 
Panamá, provenían de zonas rurales como: 
Emberá, Kuna y Gnöbe-Buglé, con vestua-
rios, costumbres y un lenguaje completa-
mente distintos al primer grupo.

Para conocer las consecuencias del 
choque cultural que se produce en los jó-

venes pertenecientes al programa Panamá, 
se realizó una investigación que desde una 
óptica multiculturalista analiza su inserción 
en Chile, evidenciando las consecuencias 
que se producen por el choque cultural en 
la vida cotidiana, de los jóvenes paname-
ños estudiantes de la Universidad Central 
de Chile. En esto se develaron las expresio-
nes del choque cultural, se analizaron las 
experiencias de discriminación a las cua-
les se ven expuestos en su vida cotidiana 
y se identifi caron los prejuicios involucra-
dos en su proceso de inserción a Chile y la 
Universidad Central de Chile.

Abordaje Metodológico

El estudio de las diferencias entre la 
cultura chilena y panameña, en el contex-
to del multiculturalismo, tomó como base 
paradigmática, la fenomenología, en-
tendida según Van Manen (Rodríguez, Gil 
& García, 1999: 8-13) como “el estudio de 
las ciencias, que cuestiona por la verdade-
ra naturaleza de los fenómenos. La esencia 
de un fenómeno es universal, es un intento 
sistemático de develar las estructuras signi-
fi cativas internas del mundo de la vida”. De 
esta manera, se puede señalar también que 
una característica trascendental de este pa-
radigma, es la visión holística e integrada de 
la realidad; permitiendo así, acercarse a una 
visión integral del tema de investigación, 
es decir, las signifi caciones de los jóvenes 
panameños. 

El enfoque del trabajo es abordado a 
través de un “Estudio Cualitativo”, en-
tendiendo que “los métodos cualitativos son 
los que enfatizan conocer la realidad desde 
una perspectiva de “insider” (Ruiz, 2003: 
17), de captar el signifi cado particular que 
a cada hecho atribuye su propio protagonis-
ta…” permitiendo una visión “…desde los 
propios participantes…” (Pérez, 2001: 46). 
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Este enfoque nos permitió “reconstruir” 
(Hernández, Fernández & Baptista, 2005: 
125) la realidad tal como la observan los 
jóvenes panameños, entregando la oportu-
nidad de enriquecer los conocimientos so-
bre la multiculturalidad, sin necesidad de 
crear generalidades, sino, entendiendo que 
cada realidad es diferente y enriquecedora 
de conocimiento, entregando un punto de 
vista “fresco, natural y holístico a la reali-
dad estudiada” (Hernández, Fernández & 
Baptista, 2005: 18).

El estudio es del tipo exploratorio-
descriptivo, entendiendo que la multi-
culturalidad es un tema en continua evo-
lución en el siglo XXI. De este modo, la 
investigación realizada no pretendió expli-
car el problema, ni establecer una relación 
de causalidad, sino que intentó generar 
conocimientos a partir de las vivencias de 
los sujetos, y a través de la descripción de 
su visión respecto a la realidad. Es así como 
el estudio exploratorio-descriptivo, busca 
generar nuevos conocimientos en forma 
inductiva, de una realidad poco estudiada 
en la Universidad Central de Chile.

A través de esta guía el universo de 
estudio real fue de 12 estudiantes entre 
18 a 24 años de edad, provenientes de zo-
nas rurales y urbanas de Panamá, jóvenes 
que se encuentran en proceso de nivelación, 
primero y segundo año de estudios, y cuatro 
profesionales correspondientes al equipo 
interdisciplinario, que los acompañan en su 
procesos de adaptación.

Las técnicas de investigación 
utilizadas fueron la observación de cam-
po, entrevista semi-estructurada y el focus 
group. El Focus Gruop se realizó con seis 
participantes, todos varones entre 18 y 20 
años de edad, pertenecientes al Programa 
de Nivelación, es decir, jóvenes que están 
en periodo de prueba y que llevan dos me-
ses en Chile. En este grupo se observó una 

cohesión de acuerdo a la información entre-
gada, ya que los Jóvenes expresan sentirse 
contentos de su estadía, pero a la vez con 
“miedo”, ya que el periodo de nivelación, es 
un periodo de prueba en el cual se verá que 
alumnos seguirán y cuales deben volver a 
Panamá.

Por otro lado, las Entrevistas indivi-
duales fueron realizadas a los alumnos de 
Primer y Segundo año, los cuales llevaban 
en Chile un tiempo no menor de seis meses, 
por lo que se sentían más adaptados a la co-
tidianidad dentro y fuera de la Universidad. 
Estas entrevistas permitieron, a través de 
una charla más fl uida, en un espacio infor-
mal, obtener mayor información relevante.

Una primera cuestión relevante de men-
cionar es que si bien ambos grupos se en-
cuentran adaptados, los alumnos de primer 
año son provenientes de zonas rurales, con 
rasgos distintivos mayormente notorios, 
por lo que se ven enfrentados a una serie de 
situaciones discriminatorias, con las cuales 
han aprendido a lidiar día a día, mientras 
que los alumnos de segundo año, son prove-
nientes de la capital y con rasgos más simi-
lares a los Chilenos, lo que les ha permitido 
una inserción sin mayores problemas. Por 
último, la Observación de Campo, apoyada 
por una pauta, permitió sistematizar infor-
maciones tanto a lo largo de las entrevistas, 
como en observaciones cotidianas en el me-
dio universitario habitual del desempeño de 
los jóvenes panameños. 

La investigación se desarrolló durante 
cuatro meses, entre septiembre y diciembre 
del año 2008, en la ciudad de Santiago en 
Chile.

Discusión Conceptual

Con la fi nalidad de introducir al tema, 
se propone una defi nición de cultura para 
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comprender la realidad estudiada; ésta se 
considera como la base para comprender 
todo proceso multicultural “… ella [la cul-
tura] y el lenguaje articulado son propios 
de los humanos: es lo que diferencia espe-
cífi camente a nuestra especie de todas las 
demás. Los humanos tenemos la capacidad 
de ir amoldando y transformando no sólo la 
naturaleza, sino nuestras propias relacio-
nes con el mundo y nuestra propia forma 
de vivir. A través de nuestra historia, hemos 
ido creando y modifi cando nuestra relación 
con el mundo, en un proceso acumulativo y 
evolutivo hecho posible porque lo creamos 
y aprendemos, lo transmitimos también 
a nuestra descendencia sin necesidad de 
modifi cación… Para ello, hemos inventa-
do y seguimos renovando constantemen-
te sistemas simbólicos complejos, que son 
muy variados en el mundo entero” (Zúñiga, 
Ansión, 1997: 1-2).  

A partir del término cultura se puede 
analizar y refl exionar acerca un tema fun-
damental para la presente investigación, 
la multiculturalidad y multiculturalismo, 
entendiéndose ambos como conceptos di-
ferenciados pero a su vez complementarios 
que guían los lineamientos básicos para el 
estudio. Por un lado, se habla de multi-
culturalidad al referirse a una realidad 
social, no a un modelo, ni a un objetivo; la 
multiculturalidad describe la presencia en 
una misma sociedad, distintos grupos con 
códigos culturales diferentes, como conse-
cuencias de diferencias étnicas, lingüísticas, 
religiosas o nacionales. Es así como el en-
foque multicultural “… se han constituido 
en parámetros de referencias para fi jar las 
nuevas tendencias relacionadas con la to-
lerancia y la convivencia multicultural. Sin 
embargo, el multiculturalismo o la polí-
tica de reconocimiento implica el supuesto 
de que entre las culturas diversas se esta-
blecen relaciones igualitarias y simétricas, 
negando la confl ictividad de las relaciones 

en que la diversidad es construida” (Diez, 
2004: 12), siendo válido sobre todo en con-
textos latinoamericanos donde la interac-
ción entre las culturas es completamente 
asimétrica, marcada por la dominación del 
grupo colonizador, de las clases sociales do-
minantes, de los blancos por sobre los in-
dios y los negros.

Se entenderá por Choque Cultural lo 
que señala Orbeg, quien introdujo el con-
cepto de choque cultural, afi rmando que 
“es causado por la ansiedad que resulta de 
la pérdida de todo signo, símbolo o señal 
que conocemos para llevar a cabo la inte-
racción social. Estos signos, símbolos y se-
ñales incluyen las múltiples formas en las 
que nos orientamos en las situaciones de 
la vida diaria: cuándo debemos estrechar 
la mano y qué debemos decir al saludar a 
las personas, cuándo y cómo dar la propi-
na, (...) cuándo aceptar y cuándo rechazar 
una invitación, cuándo debemos bromear 
y cuándo debemos hablar en forma seria” 
(Iglesias, 2003: 7). Oro concepto involu-
crado es el de discriminación, entendido 
como “toda distinción, exclusión, restric-
ción o preferencia que se base en determi-
nados motivos, como la raza, el color, el 
sexo, el idioma, la opinión política o de otra 
índole, el origen nacional o social, la posi-
ción económica, el nacimiento o cualquier 
otra condición social…” (Comité DD.HH de 
Naciones Unidas). También se ha conveni-
do el uso del concepto Prejuicio, que “se 
compone de dos partes que ya revelan mu-
cho de su signifi cado: “pre” + “juicio”, es de-
cir, un juicio, una opinión, una apreciación, 
que se hace antes de cualquier información 
o conocimiento más profundo” (Andrade, 
1998: 5). Ampliando esta defi nición la pala-
bra prejuicio se entiende como “una actitud 
hostil o desconfi anza hacia una persona que 
pertenece a un grupo, simplemente debido 
a su pertenencia a dicho grupo” (Alport, 
1954: 15).  
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Desarrollo temático de 
Contenidos

En nuestra sociedad los migrantes se 
han visto enfrentados a una serie de pro-
blemas, que no habían sido previstos al mo-
mento de su llegada a Chile, situación que 
revela una tendencia al choque cultural, 
discriminación y prejuicios, factores que 
operan en desmedro de una cultura por so-
bre otra, haciendo más compleja la incorpo-
ración de de quienes migran en una cultura 
desconocida.

El primer factor a tratar, hace referencia 
al “shock o choque cultural” entendido, 
como la ansiedad y nostalgia, generado a 
raíz del abandono transitorio del lugar de 
origen. Esta situación se ve refl ejada en una 
aprehensión exacerbada hacia sus raíces, 
denotándose en un patriotismo de mayor 
intensidad, situación que hace más comple-
ja su inserción en las actividades académi-
cas y cotidianas.

“La importancia de mi país… conocer 
otro país al mío, cuando veo una bande-
ra de Panamá me pongo una mano en el 
corazón, cosa que no hacía y cuando veo 

un panameño, es como gente que conocía, 
aunque no lo conozca… heee… no se me 

siento bien…” (Entrevistado 4)

De esta manera, en la interacción con 
culturas profundamente distintas a la pro-
pia, genera inevitablemente confl ictos de 
identidad, esto sumado a una permanencia 
en Chile, determinada por la duración de la 
carrera académica, los condiciona a un pe-
riodo de tiempo, en el cual tendrán que vivir 
con una cultura mayoritariamente recelosa 
a los migrantes latinoamericanos, con pre-
concepciones marcadas por una ideología 
de superioridad. Esta situación nos permite 
comprender que las culturas no son perma-
nentes, sino, dinámicas en el tiempo y que 
por elección o fuerza mayor, se acomodan a 
las circunstancias o contextos territoriales.

Además, se presenta un nuevo tipo de 
migración, donde estos “migrantes” llegan a 
Chile, con la mayor parte de sus problemas 
resueltos, es decir, vivienda, educación, ali-
mento y salud, situación poco recurrente en 
los procesos migratorios tradicionales, en-
frentándose a problemas no contemplados 
en su viaje, como es, la resistencia al cam-
bio, en este sentido, se enfrentan a una di-
fícil e impensada disyuntiva, luchar por sus 
diferencias o adaptarse a cada uno de los 
sucesos, relaciones y objetos desconocidos 
e imprevisibles de su inserción, quedando 
vulnerables a la situación de dominación, 
entendiendo que la manera habitual de 
hacer las cosas, incluso las más sencillas, 
como el hábito de comer, dormir y rela-
cionarse con su medio, no son los mismos, 
teniendo que optar por un nuevo estilo de 
vida, para acomodarse a las necesidades del 
país receptor.

“… por eso te digo formación de há-
bitos, desde como que partiéramos con 

niñitos de jardín infantil, usar los servi-
cios, como comían... cosas de ese tipo...” 

(Entrevistado 1).

Los integrantes del equipo interdiscipli-
nario, al verse enfrentados a las exigencias 
de los jóvenes a la nueva cultura chilena, 
buscaron formas de integrarlos rápidamen-
te a Chile, principalmente, a los provenien-
tes de zonas rurales, quienes demostraron 
mayores inconvenientes desde un princi-
pio. Así, con el paso del tiempo y un arduo 
trabajo, se logró un cambio en forma gra-
dual y lo que resultaba diferente en un prin-
cipio, comienza a ser asimilado como parte 
de una nueva realidad, haciéndose presente 
nuevos signos y señales, los que son carac-
terísticos de ellos en la actualidad. 

“La verdad es que cuando llegamo al 
aeropuerto, yo me asomé, aunque no tenía 

permiso, yo salí no má porque quería mi-
rar que era… pero cuando me asomé, me 
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tuve que entrar corriendo, porque el frío 
era horrible…pensé que me iba a morí, 

porque era terrible… más encima llegamo 
en Agosto y el clima era terrible, la verdad 

es que jue muy difícil acostumbrarse a 
esos cambio…” (Entrevistado 1).

Para concluir, se puede entender que 
cualquier proceso de choque cultural, im-
plica sensaciones de inseguridad, aún más 
al enfrentarse a un cambio de país como es 
el caso de estos jóvenes, quienes dejaron 
de lado su cultura de origen y con ello, los 
valores que tenían por absolutos, generán-
doseles un gran cuestionamiento, acentua-
do aún más por las exigencias del medio, 
quienes imponían las normas de comporta-
miento adecuado en su inserción, situación 
tolerada, pero sólo con el fi n de obtener un 
título profesional, evidenciándose como 
una de las metas principales para los jóve-
nes panameños.

Como segundo concepto de análisis se 
presenta la discriminación, que está ba-
sada en la superposición de una cultura por 
sobre otra, situación refl ejada en la hege-
monía imperante en Chile y en las socieda-
des multiculturales. Esta realidad permite 
comprender la segregación existente hacia 
los afectados, donde la discriminación, se 
presenta por temas tan diversos como el co-
lor de la piel o el lugar de origen, ejemplos 
denominados como discriminación explíci-
ta, pero en otras ocasiones y de forma aún 
más compleja, se presenta la discrimina-
ción implícita, en este caso, a través de un 
paternalismo y sobreprotección exacerbada 
que no les permite avanzar en su integra-
ción personal a la universidad y la cotidia-
nidad en Chile, fomentando las diferencias 
sobre los propios estudiantes objetos de di-
cha discriminación. Esta situación, ha gene-
rado escenarios aun más complejos, ya que 
los jóvenes, se han visto enfrentados a una 
serie de discriminaciones durante su inser-

ción en Chile, siendo una de ellas, la equí-
voca idea que estos son peruanos, sólo por 
el hecho de tener rasgos étnicos originarios, 
generándose una reacción en cadena y uni-
versalista de superioridad de unas culturas 
por sobre otras.

Esta situación, permite entender cómo 
fue su llegada a Chile, dejando la interrogan-
te de cómo es discriminación en Panamá, 
evidenciándose a lo largo de las entrevis-
tas, que el contexto al que se ven expues-
tos, no era nuevo para ellos, sino que per-
mitió conocer la realidad a la cual se veían 
enfrentados en su diario vivir en Panamá, 
circunstancia marcada por su orígenes y 
temas territoriales, es decir, las creencias 
de las zonas rurales v/s urbanas, que en la 
mayoría de los casos son incompatibles e 
intransables, generándose grandes enfren-
tamientos entre panameños.

“…Yo lo que percibo también que ellos 
culturalmente son así, sí porque ellos por 

ejemplo a los primeros que vienen de la 
ciudad le dicen los latinos, entonces de ahí 
ya hay una diferencia con los indígenas…” 

(Informante Clave 1)

Bajo esta concepción discriminatoria 
llegan a Chile, donde las marcadas dife-
rencias étnicas o de territorialidad, pasan 
a ser un tema de segundo plano, siendo 
desechadas sólo por el hecho de estar fuera 
de su país, generando una cohesión entre 
compatriotas, entendiéndose que ellos aho-
ra no son de determinadas zonas del país, 
sino simplemente panameños, todo ello con 
el fi n de poder sobrellevar y enfrentar las 
nuevas experiencias vividas en Chile. Esta 
situación, permite entender como las for-
mas de vida pueden cambiar radicalmente, 
al momento de verse enfrentadas a nuevas 
realidades, evidenciando que la cultura no 
es estática, sino dinámica y se acomoda a las 
necesidades de cada uno de los individuos 
o situaciones. Otro ejemplo claro discrimi-
nación, se observa incluso en los propios 
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compañeros chilenos, los que recelosos, 
mantienen creencias erróneas acerca de sus 
capacidades intelectuales, lo que durante el 
transcurso de su carrera afecta y limita, su 
convivencia diaria en Chile.

“…ha costado… que los chilenos nos inte-
gren, esa es la verdad, tienen pocos ami-
gos chilenos, pocos compañeros chilenos, 

eso es difícil porque los chilenos somos 
racistas…”(Informante Clave 1). 

Y por último, se puede observar la dis-
criminación, bajo una lógica paternalista, 
en los propios profesionales del programa 
Panamá, quienes en su afán de integrarlos, 
parecieran querer asimilarlos, coartándo-
les cualquier capacidades de decisión, en 
el diario vivir y en las actividades académi-
cas, postura que los ubica en situación de 
vulnerabilidad y conformidad a la realidad 
vivida, creando sujetos infantilizados, los 
cuales entienden que cualquier problema 
que se les presente será resuelto por las per-
sonas que los han acompañado a lo largo de 
todo su proceso de inserción en Chile.

“…Teníamos tutores que nos ayudaban 
hacer las compras… pero acá en la 

Universidad nos tiene un equipo 
principalmente para nosotros… nos 
ayudaban entonces eso me gusto lo 

de la Universidad, porque nos ayudo 
montones…” (Entrevistado 4)

Como tercer y último concepto en es-
tudio, se presentan los prejuicios, enten-
diendo que la tendencia de los seres huma-
nos es a tener ciertos pensamientos o juicios 
entorno a lo desconocido, ya sea por tener 
una apariencia distinta o simplemente, por 
la forma en que estos se relacionan con el 
entorno, situación claramente acentuada 
por la falta información.

“Al principio fue más complicao, por 
nos miraban raro los mismo compañeros, 

pero después se acostumbraron y ahora ta 
re bien…” (Entrevistado 1)

De esta manera, la marcada infl uencia 
de prejuicios de los estudiantes chilenos y 
el equipo interdisciplinario, refl ejan como 
estos jóvenes enfrentan una serie de situa-
ciones, desde el momento en que bajan del 
avión y se insertan en Chile, situaciones que 
parecieran ser recurrentes en la actualidad, 
debido a factores de control, superioridad y 
egocentrismo, forjando un escenario que no 
pareciera ser justo para estos jóvenes, mo-
difi cando la riqueza de su propia cultura de 
manera transitoria, ya que su regreso será 
inminente al término de su carrera.

A modo de síntesis, el choque cultu-
ral, la discriminación y el prejuicio, están 
instaurados en las sociedades actuales, 
como verdades intransanbles, situación 
que permite observar como los intereses 
particulares, generan una manipulación de 
la información, a favor de la desigualdad, 
entendiéndose que la igualdad generaría 
una situación de peligro a las mayorías, 
por lo que dichas mayorías solo entregan 
la posibilidad de aceptación del migrante, 
a través de la asimilación cultural de estos 
nuevos “invitados” a la cultura receptora. 
Actualmente, a los individuos se le obliga 
tanto en forma directa como indirecta, a 
sumarse a la generalidad de otra cultura, 
donde la democracia solo juega un papel 
homegeneizador, es decir, crea similitudes 
entre los participes de las sociedades, propi-
ciando como resultado, que ellos dejen sus 
raíces junto a la riqueza de su cultura, gene-
rando una situación de desprecio hacia sus 
orígenes, deteriorando aún más la autoima-
gen del país procedente.

De esta manera, la construcción de 
identidades culturales, responden a un pro-
ceso en el cual participan los miembros de 
una mayoría que comparten símbolos, sig-
nifi cados, historias, afectos y pasiones, que 
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permiten el encuentro con el otro, estable-
ciendo los límites entre lo permitido y lo 
que está fuera de él.

“…a lo que llegó el representante del 
gobierno de Panamá la primera vez se paró 
los miró, y se puso a llorar y obvio todos 
llorábamos porque él se emocionó de ver 
niños, con terno, eran de la ciudad, cuando 
vino el 2º grupo y vio a los indígenas, ya 
no quería más, casi se murió de impresión, 
no lo puede creer el cambio que han tenido 
estos niños y el grupo que vino ahora… no 
pueden creer del cambio que han tenido…” 
(Informante Clave 2)

Esta situación, deja de manifi esto que 
las identidades originarias toman un nue-
vo rumbo, donde están con la obligación de 
“desaprenderse” de la cultura procedente, 
como una forma de aceptación e integra-
ción, porque el tema de adaptación, solo se 
da en forma instrumental y unilateral, por 
lo que llegan al asimilacionismo, negando la 
particularidad de una cultura.

Hallazgos

Las diferencias detectadas entre zonas 
rurales y urbanas, quedan relegadas a su 
país, entendiendo que en Chile, todos son 
panameños, generándose una cohesión, 
que los ha llevado a tener una convivencia 
fraternal.

La distancia produce en los jóvenes, 
melancolía y añoranza por las cosas de su 
país, por lo que llegan a Chile demostran-
do una postura de exacerbado patriotismo 
frente a su cultura y raíces, tendencia prin-
cipalmente caracterizada al momento de 
viajar del extranjero y extrañar lo propio.

La generación de un nuevo tipo de mi-
gración, donde los problemas básicos de in-
serción llegan solucionados. En este sentido, 
Panamá les entrega una mayor posibilidad 
de insertarse, mediante el fi nanciamiento 
económico de la educación como también 

de su estancia en Chile, colocándolos en una 
posición de ventaja frente a otros migrantes.

La presión ejercida por el Gobierno de 
Panamá y el ministro del interior, quién en 
su visita a Chile expresó, “tiene permitido 
todo, excepto fracasar”, generándose una 
gran presión en los estudiantes panameños.

La distribución económica, entendién-
dose que los dineros recibidos por estos jó-
venes, son distribuidos tanto para su edu-
cación, como también, para ayudar a sus 
familias en Panamá, entendiéndose esto, en 
que muchos de ellos eran generadores de 
ingresos para sus familias, confi gurándose 
entonces en una doble dependencia.

El programa Panamá ha sido catalogado 
como un éxito tanto por el Gobierno pana-
meño como por la institución (Universidad 
Central de Chile), según los mismos entre-
vistados, han sido acogidos de una mane-
ra familiar por lo que su inserción ha sido 
más fácil, tanto al interior de la universidad, 
como en la cotidianeidad de Chile. 

El concepto paternalismo, característi-
co del tipo de relación entre los estudiantes 
panameños y el equipo interdisciplinario 
del programa Panamá.

Finalmente mencionar, que los jóvenes 
en el proceso de nivelación desarrollan una 
dependencia, formando un grupo herméti-
co desde sus comienzos, situación generada 
a raíz de la inseguridad que les provoca la 
convivencia o relación con otra cultura, si-
tuación que con el paso de los años, logran 
minimizar.

Conclusiones

El artículo aborda los conceptos multi-
culturalidad y multiculturalismo, basándose 
en la realidad social del programa Panamá 
de la Universidad Central de Chile, escena-
rio que permitió conocer como una cultura 
dominante, se impone a una minoría en 
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un determinado espacio en la vida social y 
estudiantil. De acuerdo a esta situación, se 
está en condiciones de dar respuestas a la 
pregunta de investigación, es decir: 

¿Cuáles son las consecuencias del 
choque cultural, en los jóvenes per-
tenecientes al programa Panamá, a 
partir de una óptica multiculturalis-
ta desde su inserción en Chile?

Con la pregunta de estudio, se puede 
concluir que choque cultural, discrimina-
ción y prejuicios, son una realidad presente 
en el diario vivir del programa Panamá, si-
tuación marcada por las infl uencias y pre-
concepciones en los chilenos, información 
obtenida mediante las técnicas de recolec-
ción de datos que permitieron la saturación 
de la información. 

Con este escenario, se concluye choque 
cultural, como resultado de las diferencias 
entre la cultura chilena y panameña, pre-
sente desde su llegada a Chile y posterior 
incorporación a las actividades curriculares, 
las que son vividas de manera diferente a las 
acostumbradas en su país. De esta manera, 
los jóvenes tuvieron que comenzar un rápi-
do proceso de incorporación, a esta nueva 
sociedad, lo que en un momento de la inves-
tigación, generó grandes cuestionamientos, 
debido a que en el afán de ayudarlos en su in-
serción, acentuaron aún más las diferencias.

Al interior del choque cultural, se de-
marcan situaciones que acentúan la discri-
minación a las culturas minoritarias, esto 
permitió entender, que no solo los chilenos 
tienen la capacidad de discriminar, sino que 
está, también es ejercida por diferentes ac-
tores sociales, que acompañan los proceso 
de inserción de los migrantes a los países 
receptores. Desde esta perspectiva, la dis-
criminación está presente en cada uno de 
los planos y ámbitos de la vida, que pue-
den estar presente en organismos políticos, 
sociales y culturales, donde no existe una 
neutralidad en los pensamientos, sino que 

estos se abocan, sólo a los intereses perso-
nales, perpetuando la visión de las socieda-
des hegemónicas.

A raíz de esta discriminación, se con-
cibe el tercer y último concepto a concluir, 
es decir, los prejuicios, los cuales afectan 
claramente la inserción de las personas y 
las minorías étnicas, ya que estas situacio-
nes cargadas de juicios y pensamientos sin 
mayor información, principalmente se ge-
neran en base a lo desconocido, coartando 
cualquier posibilidad real, de crear un enri-
quecimiento mutuo a la diversidad cultural, 
manteniendo ideologías negativas, que per-
manecen en las conciencias colectivas de la 
ciudadanía. 

De esta manera, se puede observar 
como el multiculturalismo se ve mermado 
por múltiples preconcepciones en la ciuda-
danía en general y como tal, requiere una 
pronta solución, entendiendo que las rela-
ciones humanas son la base para el desa-
rrollo, donde la era de la globalización y las 
comunicaciones no solo han traído consigo, 
una instrumentalización de las comunica-
ciones, sino también, problemas que no es-
taban contemplados y que están afectando 
en la actualidad a un número no menor de 
personas en el mundo, haciéndose necesa-
rio enfrentar esta problemática, a través de 
nuevos parámetros o marcos de referencia, 
que permitan la incorporación de las per-
sonas, con toda su carga originaria, bajo un 
marco de respeto y valor, entendiendo que 
dicha solución pueda ser a través de la inter-
culturalidad, el dialogo y la tolerancia. Por 
lo tanto, es necesario abrir el trabajo social 
a la superación del multiculturalismo, sien-
do un gran desafío entender y elaborar un 
conocimiento teórico/práctico, cuya misión 
sea evolucionar junto a las sociedades y gru-
pos humanos, comprendiendo y haciendo 
propio, que este desafío implica contribuir 
en la construcción de las bases para el nue-
vo pacto social, que abre las fronteras a la 
integración de todos los pueblos, en la con-
formación de una sociedad más igualitaria 
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en derechos y justa. Por lo antes menciona-
do, es necesario que los jóvenes reciban un 
adecuado apoyo en el transcurso de su in-
serción académica y en el diario vivir, requi-
riéndose abarcar su medio social, a partir de 
una perspectiva inclusiva, pero sin eliminar 
aspectos propios de su identidad cultural.

Los desafíos interculturales que nos 
plantea la migración deben ser afrontados 
con decisión e inteligencia y esto va a exigir 
un profundo cambio cultural, en los patro-
nes de desarrollo económico y social, centra-
dos en la persona y dirigidos hacia la equidad 
y justicia, elementos constitutivos de esta.

Finalmente, es necesario entender y 
razonar que la evidencia recolectada en te-
rreno, presenta grandes desafíos para el tra-
bajo social, el que tiene por labor, la cons-
trucción del conocimiento teórico/práctico 
para las sociedades actuales, a través de 
nuevas exigencias y conocimientos en torno 
a la modernidad, entendiendo que el tra-
bajo social “promueve el cambio social, la 
resolución de problemas en las relaciones 
humanas y el fortalecimiento y la liberación 
de las personas para incrementar el bienes-
tar. Mediante la utilización de teorías sobre 
comportamiento humano y los sistemas 
sociales, el trabajo social interviene en los 
puntos en los que las personas interactúan 
con su entorno. Los principios de derechos 
humanos y justicia social son fundamenta-
les para el trabajo social” (FITS, 2004: 1).

De esta manera, la intervención de tra-
bajo social en las diversas culturas, se da en 
un espacio de permanente interacción entre 
los seres humanos, con la fi nalidad de poder 
mejorar la calidad de vida de las personas, 
en diferentes aspectos: familiares, grupales 
y comunitarios; por lo que el desarrollo de 
sus actividades, estará fundamentalmente, 
orientado a la satisfacción de las necesida-
des de una manera integral.  

Por lo tanto, uno de los requerimientos 
entre los jóvenes panameños, es la necesi-

dad de incorporarse a las actividades del 
país receptor, de la cual trabajo social debe 
ser partícipe, entendiendo que “…el acceso 
a los derechos, el respeto del derecho, la 
adaptación del derecho, la adaptación del 
derecho a las situaciones particulares están 
en el corazón de las prácticas de los traba-
jadores sociales…” (Aguayo, 2007: 162). 
Principalmente dirigido a potenciar la par-
ticipación de las personas, esperando que la 
dinámica grupal propicie, tanto la comuni-
cación, como la interacción de los involucra-
dos, defendiendo la diversidad y respetando 
las diferencias entre los seres humanos.

La multiculturalidad impone en varias 
ocasiones un rechazo propio a lo ajeno, 
que no es compartido por el grupo, esto se 
materializa en la discriminación, “estamos 
frente a un desafío… donde se logre el re-
conocimiento de las diferencias” (Matus, 
2002: 69). Es fundamental el reconoci-
miento de las diferencias, esto se transfor-
ma en la clave para dejar la discriminación 
a otras culturas, con esto, trabajo social, se 
plantea como un apoyo a la diversidad exis-
tente. “Somos herederos de una pasión por 
la justicia social, por la promoción humana, 
por la solidaridad y al servicio a los pobres y 
marginados”. (Aguayo, 2007: 162). 

Actualmente, la realidad muestra la 
existencia de una lucha permanente entre 
culturas, situación que claramente puede 
ser revertida, es así como Coraggio plantea 
que “aparece el contexto de lo local para ir 
trabajando y revirtiendo los sistemas cul-
turales que poseemos y que impiden inte-
rrumpir la reproducción de un sistema de 
desigualdades” (Aguayo, 2007: 162). En 
este escenario de multiculturalidad, inter-
viene trabajo social, a través de un equili-
brio armónico y necesario, para una convi-
vencia en un ambiente de mutuo respeto, 
con mejoras en las condiciones de vida de la 
sociedad y promoción sostenida de las per-
sonas, como entes participes en la construc-
ción de su realidad.
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No sólo en los ámbitos multiculturales 
está presente trabajo social, sino también 
en la dinámica humana, entendiendo que en 
ocasiones, se necesita una intervención ex-
terna, para lograr la efi cacia en las relaciones 
personales, mayormente en las materias que 
desarrollen controversias, entendiendo que 
cada día, surgen nuevas problemáticas en la 
esfera social. En este proceso, el trabajador 
social y por sobre todo, la práctica profesio-
nal, ve la necesidad de una conciencia, res-
peto e integración a la diversidad cultural, 
defi nida en un contexto de tolerancia mutua, 
permitiendo conocer la realidad multicultu-
ral a través de las distintas disciplinas, sin 
perder su esencia. “...se espera que las espe-
cializaciones… no pierdan la visión totalizan-
te de los fenómenos sociales, puesto que si 
cada disciplina se encierra en sí misma, corre 
el peligro de absolutizar su objeto formal…” 
(Aylwin, 1983:23)

Propuesta para futuras Investi-
gaciones

Para efectos de este estudio, sólo se 
abordó la temática multiculturalidad, a tra-
vés de choque cultural, discriminación y 
prejuicios, dejando una invitación para fu-
turos estudios, en los siguientes contextos: 

El fenómeno migratorio que asume la 
investigación presentada, sentó sus bases 
en los postulados multiculturales, es decir, 
en la homologación cultural, por lo tanto, la 
primera propuesta de investigación futura 
al tema, será la “interculturalidad”, enten-
diéndose como una solución viable a esta 
situación, cuya temática de trabajo se sus-
tenta en torno al diálogo entre las culturas, 
reconociendo a la comunicación, como un 
valor necesario a desarrollar en las proble-
máticas multiculturales. Esta propuesta se 
orienta en la lógica que las personas deben 
desarrollar tolerancia y respeto entorno a 
la diversidad cultural, permitiendo crear 
canales de comunicación, para el enriqueci-
miento mutuo en las culturas. 

La lógica paternalista del programa en 
estudio, es la guía de estos jóvenes en Chile, 
generando cuestionamientos y futuras in-
vestigaciones en entorno a como sobrelle-
varían su integración, en caso de no existir 
el programa Panamá y ser responsables por 
todos los actos que realicen en su vida aca-
démica y cotidiana. 

A raíz de la investigación del programa 
Panamá y la sistematización de los antece-
dentes recopilados, se descubre un nuevo 
tipo de migración, la cual trae un sin núme-
ro de problemáticas ya resueltas a diferen-
cia de la migraciones tradicionales, gene-
rando un nuevo campo de estudio y un gran 
descubrimiento por parte de la disciplina 
del trabajo social.  

El gran éxito del programa Panamá, ra-
dica en el arduo trabajo del equipo interdis-
ciplinario en gestionar todas las actividades 
curriculares y personales de estos jóvenes, 
principalmente, en el área instrumental, 
existiendo relaciones primarias directas en-
tre los actores sociales, entendiendo que los 
profesionales participes pertenecen a dife-
rentes disciplinas de las ciencias sociales, 
exceptuando trabajo social, el cual permite 
obtener una mirada sistémica de los parti-
cipantes, basándose principalmente en la 
refl exión.

Finalmente, ¿qué pasará con ellos una 
vez que regresen a Panamá?, entendiendo 
que en Chile han sido “re-educados”, para 
insertarlos a la vida diaria, donde los hábi-
tos alimenticios, la forma de vestir o simple-
mente las actividades de la vida diaria, les 
han enseñado o más bien “impuesto” nue-
vas formas de cotidianidad, situación que 
se constituirá en toda una problemática a la 
hora de regresar Panamá, donde la mayor 
parte tendrá que volver a un espacio físico 
rural, dejando de lado todas las comodi-
dades que los han acompañado durante el 
transcursos de su carrera. 
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Introducción

A pesar de que los índices de indi-
gencia en Chile han disminuido en 
los últimos años, aún son muchas 

las personas que se encuentran excluidas y 
vulneradas socialmente. Los mayores afec-
tados son mujeres, niños y jóvenes menores 
de 18 años, los que se visualizan en un sis-
tema que no les brinda protección sino que 
están siendo vulnerados. Cuando esta situa-
ción se ve acompañada por el abandono de la 
escuela en los niños o adolescentes se consu-
ma entonces una situación de riesgo mayor.

La deserción escolar es un fenómeno 
multidimensional que relaciona y enmarca 
distintos procesos en la vida de un individuo, 

* Licenciada en Trabajo Social, Universidad Central 
de Chile.

** Estudiante Trabajo Social, Universidad Central de 
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como los patrones familiares ausentes o qui-
zás quebrantados, la pobreza, la vulneración 
de derechos, la exclusión social, el apoyo o 
no por parte del liceo, el entorno social don-
de se relaciona el joven, entre otros factores.

Antecedentes

En los últimos 10 años se ha produci-
do una expansión en la cobertura matricu-
lar de la educación Chilena, tanto en básica 
como en media (CEPAL, 2002). Sin embar-
go la permanencia de los estudiantes en sus 
escuelas no ha progresado, los índices de 
deserción escolar por su parte también han 
aumentado, de un 0,6% a un 1,7% en la úl-
tima década. 

Esta situación genera contradicciones 
en los estándares de la educación, ya que su 
cobertura matricular no se ve sopesada por 
la calidad de educación que se entrega a ni-

DESERCIÓN ESCOLAR, UNA BRECHA PARA LA 
EDUCACIÓN Y LA IGUALDAD EN CHILE.

FACTORES AUTORREFERIDOS DE DESERCION ESCOLAR, ALUMNOS 
DESERTORES DEL LICEO POLIVALENTE N°1, COMUNA DE LA CISTERNA.

Carla Ramírez-Olavarría*
Sebastián Rivero Lara**

Resumen
La deserción escolar representa un problema que en medio de la adolescencia 
y juventud vulnerada es más frecuente e implica una serie de elementos que 
complejizan su resolución, por ello el presente artículo pretende contribuir a 
dicha comprensión aportando el punto de vista de los propios actores, es decir 
los jóvenes desertores. El artículo es fruto de una investigación que intenta 
desentrañar los signifi cados de esta situación y con ello redescubrir la trama 
que lleva a la decisión de dejar el sistema escolar, y de paso contribuir a tomar 
medidas preventivas que eviten la ocurrencia de abandono del sistema escolar 
y poder intervenir tempranamente para minimizar su impacto en los jóvenes 
y en su entorno familiar.

Palabras clave: Deserción escolar, educación, vulnerabilidad, jóvenes, pobreza.
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ños, adolescentes y jóvenes de nuestro país, 
provocando el retiro educacional de estos, 
circunstancia que puede atribuirse a múlti-
ples factores, donde la calidad de la ense-
ñanza juego un rol elemental.

Debido a esto, el gobierno ha impulsa-
do programas sociales, donde se incentive 
la permanencia de los estudiantes en sus 
centros educacionales, un ejemplo de esto 
es impedir a las autoridades que expulsen 
a los alumnos si es que ellos repiten de cur-
so. De esta forma lograr que los jóvenes se 
vinculen mayormente a su establecimiento 
y sientan motivaciones mayores por culmi-
nar los estudios, evitando la baja autoes-
tima y propulsando las fortalezas de cada 
individuo.

Mientras más años de estudios posea 
una persona, más capital humano intelec-
tual obtendrá para desarrollarse en el siste-
ma competitivo en el cual estamos inmer-
sos. Por lo que el termino tanto de la ense-
ñanza básica como la media, son escalones 
primordiales para lograr éxito en lo que ta-
reas sociales y laborales respecta. En la edu-
cación básica prácticamente no se producen 
importantes índices de deserción escolar, 
más bien es en la enseñanza media cuando 
comienzan las problemáticas que ponen en 
juego la permanencia del escolar en su liceo.

El traspaso de la infancia a la adoles-
cencia trae consigo una serie de trastornos 
emocionales y psicológicos, los que pueden 
perjudicar los estudios o las relaciones con 
los pares, a su vez con maestros y familiares. 
Por lo que si el adolescente no tiene una re-
lación de confi anza en la familia o de apoyo 
dentro de su escuela, lo más probable que 
ocurra es que este decida alejarse de uno de 
sus primeros sistemas de socialización.

El problema central que abordó la in-
vestigación fue conocer la percepción subje-
tiva que tienen jóvenes de estrato socio eco-
nómico bajo del Liceo Polivalente Nº1 de 
la comuna de La Cisterna, con respecto sus 
principales motivos de deserción escolar. 

Se enfatiza la posibilidad de comprender 
e interpretar los factores autoreferidos de 
deserción escolar. Para ello se indagó entre 
los jóvenes de 14 a 21 años ex alumnos del 
establecimiento educativo municipal, Liceo 
Polivalente N°1 de La Cisterna, focalizan-
do en quienes estando en enseñanza media 
abandonaron éste liceo durante el periodo 
escolar 2008.

“La deserción escolar viene constitu-
yéndose desde diciembre de 2001, en un 
emergente y novedoso debate para las au-
toridades del sector,”… (Fundación Paz 
Ciudadana, 2002:1) acercarse más a la rea-
lidad que viven niños y niñas en etapa esco-
lar, es una tarea que amerita varios énfasis, 
otorgándole a este problema una mirada 
amplia, donde se destacan distintas razones 
y motivos que llevan al adolescente a deser-
tar, conocer las razones por las cuales sus-
penden este tipo de abandonos es clave para 
trabajar sobre ello y poder prevenir estas 
causas que generan una pérdida de conoci-
miento, valores de socialización, y desarro-
llo de habilidades estratégicas para abordar 
situaciones en la vida.

Así, la deserción es una preocupación 
constante de todo el sistema educativo, no 
como una situación que aparezca de la no-
che a la mañana sino como un problema 
que se va desarrollando de forma paulatina 
y creciente que termina con el abandono 
total de los alumnos y alumnas del siste-
ma educacional, por lo tanto son varios los 
factores que se conjugan para que los estu-
diantes abandonen el sistema, dentro de las 
cuales se encuentra la situación económica, 
la desmotivación, el embarazo en la alum-
nas, la escolaridad de los padres, problemas 
de disciplina, entre otros. 

Se plantean nuevos y diversos desafíos, 
pues si consideramos las deudas que arras-
tra América Latina en los contextos, econó-
mico sociales y culturales combinados con 
los desafíos que plantea el proceso de glo-
balización y sus aristas económico-sociales, 
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necesariamente debemos contemplar la si-
tuación de América Latina como de sobre 
demandada, ya que existirían una serie de 
demandas interrelacionadas que tendrían a 
la base el hecho que América Latina no solo 
debe incorporar al sistema educativo a quie-
nes por su situación económico-social se 
ven más excluidos, sino que también trans-
formar la oferta del sistema educativo en sí, 
en términos de calidad, metodologías, di-
seño de administración institucional y ges-
tión. Para que América Latina se incorpore 
al mundo globalizado con mayores opcio-
nes de progreso es necesario que el sistema 
educativo promueva mayores opciones que 
vayan de la mano con el desarrollo científi co 
y tecnológico, promoviendo que los niños y 
niñas tengan aprendizajes más signifi cati-
vos y que éstos permanezcan en el tiempo. 
(Tudesco, 2002).

En Latinoamérica “más que insufi cien-
cias de cobertura o de acceso a la educación, 
el problema de los sistemas educacionales 
de la región es la insufi ciente capacidad de 
retención de los niños y adolescentes en la 
escuelas” (CEPAL, 2002:96).

Dentro de los términos que nos plantea 
Juan Carlos Tudesco, nos deja a entender 
que los desafíos de América Latina son va-
riados y tienen relación con el cambio social 
existente que involucra, entre otras áreas, la 
política, la económica y la cultural, por ende 
para lograr éstos cambios en la oferta edu-
cacional se ven involucrados factores tanto 
educativos como de la administración edu-
cacional, y en ese sentido es la preocupa-
ción del gobierno de ofrecer una educación 
igualitaria y de buena calidad. “Educación 
de buena calidad signifi ca, en el marco de la 
sociedad del conocimiento, una educación 
que satisfaga los dos pilares” que señaló en 
informe Delors, de la UNESCO: “Aprender 
a aprender y aprender a vivir juntos”. 
(Tudesco, 2002:1).

Si se logra que los alumnos, alumnas 
y padres perciban que la educación que se 

les imparte a sus hijos sea de buena calidad 
la permanencia en la unidad educativa será 
mayor, pero en cambio, si la percepción de 
los alumnos y padres lleva a la conclusión de 
que la unidad educativa solo está haciendo 
un buen negocio, estos últimos optarán por 
retirar a sus hijos de ese establecimiento y lo 
trasladarán a uno que demuestre que lo más 
importante son los niños y el aprendizaje de 
éstos. Por otro lado, la repitencia sigue sien-
do uno de los factores que provoca que los 
niños y niñas se retiren del sistema educati-
vo para buscar en otro establecimiento con 
menos exigencia una oportunidad de lograr 
éxitos académicos. La repitencia provoca 
una baja estima, lo que conlleva una des-
motivación producto del fracaso escolar, a 
la vez el cambio en la promoción, hacia una 
promoción automática ha provocado una 
mayor retención en las unidades educati-
vas, logrando una elevación del autoestima. 
(Save the childrens, 2006).

Los resultados de la investigación rea-
lizada han sido categorizados según tópicos 
para la mejor signifi cación de los resulta-
dos. Cada tópico se ejemplifi ca a través de 
opiniones vertidas por los partícipes.

Necesidad de autosustento; “yo 
empecé a trabajar pa vestirme yo solo.”  

Requerimiento económico fami-
liar; “tuve que  dejar de estudiar, pa en-
contrar una pega y apoyar en la casa.”

Escasez de oportunidades atribui-
das a la pobreza; “…los que nacen con 
má acomodación son lo que surgen… y los 
que no…ah quedamos poh!.. si no tenemos 
oprtunidades como los acomodaos…”

Desesperanza aprendida; “… sí, es-
toy destinado a terminar donde mismo; si 
de aquí no se sale, usted debería saber…”

Responsabilidad atribuida al cre-
cimiento y/o apoyo de la familia; “…
pero hay que ayudar a la familia y pa eso 
hay que saber trabajar poh y habrá que sa-
lirse nomá…”
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Sentimiento de presencia familiar 
durante los años de estudio; “…lo ha-
cían  siempre recalcándome que tenía que 
ir al liceo, que no faltara,  y me incentiva-
ban para ir siempre…”

Deserción atribuida a presión fa-
miliar; “el fi n de semana y me llevaban del 
ala a trabajar…

Resentimiento hacia el estableci-
miento educacional; “…el liceo es muy 
repenca con sus alumnos”

Infraestructura inadecuada; “…si 
hasta teníamos que hacer gimnasia en la 
cuadra afuera del liceo ¿qué onda?”

Falta de estamentos orientado-
res; “no entienden de que si nos apoyan de 
repente con una palabrita de aliento qui-
zás todo sería diferente. A lo mejor hasta 
seguiríamos ahí poh.¿ O no?...”

Baja calidad de la enseñanza; “... 
vale callampa la educación del pobre…”  

Responsabilidades sociales atri-
buidas al género; “… las mujeres… están 
obligás a salirse del liceo...ósea el hombre 
igual la piensa pero la mujer no tiene ná 
que pensar poh…”

Aspiraciones educacionales futu-
ras; “…lo necesito, porque quiero ser al-
guien en la vida…”  

Imposibilidad de culminación de 
estudios; “…puede que tenga muchas ga-
nas de sacar mi media pero me es imposi-
ble…  tengo que cuidar a mi guagua y ten-
go que hacer lucas pa ella…”

Conformismo hacia el nivel edu-
cacional; … si yo estoy bakan ahora tra-
bajando… además me siento más respon-
sable así poh.. como que sirvo de verdad, 
en el liceo daba puro bote nomás...”

Repitencia; “…hice primero medio 
como 3 veces y ahí me quede poh… me te-
nia chato el liceo repetí muchas veces”

Deserción atribuida a la etapa de 
la enseñanza media; “…de verdad no 
sabría decirte si se retira más al fi nal o al 
principio, yo también creo que depende de 
lo que te pase.”  

Conclusiones

Existe una percepción negativa hacia el 
liceo, donde los mismos ex alumnos atribu-
yen que el espacio educativo no administra-
ba correctamente los recursos económicos 
disponibles, otorgándole una desconfi anza 
ante la transparencia que puedan tener las 
personas que administran los recursos en 
tal liceo.

Esta percepción producía efectivamen-
te una desconfi anza que puede verse refl e-
jada en un abandono o aislamiento del sis-
tema educativo el cual pertenecían. Por otro 
lado, a pesar de que el nivel de deserción 
es alto, la mayoría de los desertores se de-
muestra interesada en proseguir y retomar 
sus estudios para una superación personal 
que ellos mismo lo defi nen como una satis-
facción, cuya importancia es relevante para 
cada ser humano. 

A su vez se destaca como primordial la 
importancia que puede tener un profesor 
que guíe y oriente a sus alumnos, ya que las 
horas en las que los estudiantes pasan en la 
escuela es casi mayor a las que ellos están en 
sus casas, por lo tanto es tiempo sufi ciente 
para darse cuenta de problemas que pueda 
tener cualquier adolescente. 

Cuando se presentan irregularidades en 
la conducta de los jóvenes, si es que éstos 
se tornan más agresivos, o se aíslan de sus 
compañeros, es por qué algo está sucedien-
do, en sus hogares, en la escuela, o en el ba-
rrio.etc, los jóvenes hacen manifi esta la ne-
cesidad de que los profesores intervengan y 
se hagan presentes en los problemas de los 
alumnos con un consejo o una palabra de 
apoyo, puede ser decisivo y muy trascen-
dental al momento que éste decida qué ha-
cer con su futuro.
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A través de la investigación realizada se 
corroboró que los jóvenes y adolescentes es-
tán dispuestos a recibir ayuda y orientación 
de una persona de fi ar. Por otro lado, los 
jóvenes ven en la repitencia un factor pri-
mordial al momento de dejar la unidad edu-
cativa, pues el hecho de repetir reiteradas 
veces algún curso, les genera sentimientos 
negativos hacia ellos mismos, referencias 
como el “quedai psicoseado”, “te frustrai”, 
dan cuenta de cómo el hecho de repetir rei-
teradas veces es motivo de deserción, ade-
más de generar en la persona la sensación 
de incapacidad intelectual o baja autoesti-
ma y capacidad de superación.

En general los jóvenes perciben la si-
tuación económica como un tópico de per-
manencia sistemática y por ende uno de los 
motivos principales al momento de dejar la 
unidad educativa y pese que éste no es un 
factor que excluya a otros si tiene importan-
tes matices dentro del proceso de decisión 
de los jóvenes al momento de desertar.

Al analizar el fenómeno de la pobre-
za dentro de estas situaciones de exclu-
sión, debemos necesariamente arraigarlo 
al contexto social donde residen y donde 
se desarrollan los jóvenes, pues es en este 
contexto espacial donde las vidas de estos 
jóvenes toman curso y en donde se refl ejan 
las perspectivas que tienen ellos mismos de 
la sociedad, por ende al verse socialmente 
vulnerables es más probable que los jóve-
nes abandonen sus estudios para ingresar 
al mundo del trabajo pues es un intento 
por evitar la exclusión futura tanto perso-
nal como familiar, en donde la única posible 
“vía de escape” es el ingreso prematuro al 
mundo del trabajo.

El economista inglés Atkinson ve la ex-
clusión social como un fenómeno que no 
puede ser entendido sólo desde la perspec-
tiva personal, pues ésta tendría una relevan-
cia que mayormente es social;  marca tres 
componentes que aparecen regularmente 
en los debates para defi nir la exclusión: en 
primer lugar, implica tiempo y espacio, una 

sociedad en un territorio y un período de-
terminado; toda defi nición de exclusión y 
vulnerabilidad debe considerar el funciona-
miento de toda la sociedad, no sólo la tra-
yectoria individual, ya que las causas por las 
que algunos grupos tienen esta condición 
generalmente se encuentra en otro sector 
de la sociedad. En segundo término implica 
una acción donde están involucrados otros 
actores. El tercer componente, el carácter 
dinámico de la exclusión, concierne a las 
perspectivas futuras, a la transmisión por 
generaciones de las condiciones de riesgo 
(Atkinson, 1998). 

Por otro lado, los jóvenes ven en la fa-
milia un núcleo importante dentro de los 
procesos educativos y de vida en general 
pues esta, seria punto importante de refe-
rencia y de apoyo decisional de éstos mis-
mos, por ende para ellos, la familia sería un 
factor importante al momento de decidir 
concretar una deserción, porque la familia 
es comprendida como un centro de referen-
cia para el ser humano en todos los sentidos 
y no sólo en el aspecto educacional.

Las cuestiones relacionadas a la falta de 
conciencia educativa, tanto por parte de las 
autoridades del estado, donde tal organis-
mo debería asignar mayores costos hacia la 
educación, de esta forma se establecerían 
mejores patrones de enseñanza en cuanto 
a la infraestructura de los establecimientos, 
como el trato con el profesorado, que si por 
su parte mejora, a su vez mejoraría la rela-
ción entre alumno y profesor.

A su vez, los índices de deserción esco-
lar aumentan, no se ven sopesadas por me-
didas como la amplitud de la matricula, que 
parece no ser la solución al problema cen-
tral de la educación. Por tanto los elevados 
repertorios de abandono escolar conllevan 
a que muchos jóvenes y adolescentes no 
logren completar sus estudios, lo que trae 
como consecuencias varias situaciones que 
perjudican el desarrollo tanto económico y 
social del joven. 
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Es preciso un trabajo intersectorial con 
los jóvenes al interior del liceo, principal-
mente potenciando el área de la salud físi-
ca y emocional en virtud de la prevención, 
la educación sexual y la orientación en sí, 
primariamente acercando al consultorio 
del sector por lo menos una vez por sema-
na como parte fundamental de la malla cu-
rricular de los alumnos. Este acercamiento 
debe ser potenciado e instaurado en la base 
Municipal y hacer de esta medida un acto de 
prevención para la comuna en su totalidad, 
pues son los jóvenes en la etapa adolescente 
uno de los grupos más vulnerables al con-
tagio de enfermedades transmisión sexual y 
embarazos no deseados, ambos cuales pue-
den ser fácilmente prevenidos con medidas 
cautelares basadas en información concreta 
y confi dencial.

Además, contar con el apoyo específi -
co hacia ciertas áreas para lograr un traba-
jo multidisciplinario es trascendental para 
aportar con el funcionamiento educativo. 
Así lograr establecer un trabajo en conjun-
to, donde cada rol de los profesionales pre-
sentes en el liceo, logren complementarse 
de forma positiva y proactiva en compás del 
óptimo desarrollo de cada joven y a su vez la 
incorporación a su entorno social, familiar y 
pues claro el educativo.

Desde la perspectiva del trabajo so-
cial, existen diversas estrategias posibles 
a incorporar en el funcionamiento de una 
escuela o liceo, el rol de educador social 
debería potenciarse dentro del sistema edu-
cativo, con el fi n de propiciar un apoyo más 
amplio, tanto para los alumnos como para 
los docentes que realizan su trabajo de edu-
cadores diariamente en el aula de clases.

La importancia que tiene la presencia 
de un ente colaborador como el trabajador 
social, profesional entendido en materias 
de becas, por ejemplo, donde tantos jóvenes 
teniendo la posibilidad de optar a una no lo 
hacen por falta de información, o simple-
mente pierden su posibilidad por un error 
en el sistema, lo cual le perjudica al alumno 
enormemente.

Las visitas domiciliares corresponden a 
una característica de los trabajadores socia-
les, donde el diagnostico social que se rea-
liza, entrega una perspectiva panorámica y 
amplia para comprender las problemáticas 
presentes.

Propuestas de Intervención 
desde el Trabajo Social

Es necesario contextualizar el rol del 
trabajador social, dentro del marco de la 
educación, y en especial junto con el trabajo 
que realizan otros profesionales en el área 
de la formación, es decir al equipo inter-
disciplinario del establecimiento. Para así 
comprender, especifi car y delimitar cuales 
son las funciones claras y específi cas que un 
profesional del rubro de las ciencias socia-
les como lo es un trabajador social pueda 
aportar al área educativa.

Interiorizarse sobre una metodología 
de trabajo a utilizar, para una intervención 
efi caz y efi ciente, con el fi n de instaurar 
ofertas de intervención que propongan a un 
nivel operativo el mejor funcionamiento a 
nivel escolar, entregándole primacía y valor 
a la práctica cotidiana.

Una de las características propias que 
enmarcan la práctica profesional del tra-
bajo social, son las visitas domiciliarias, las 
que constituyen un mecanismo que permite 
descubrir causas de problemas, confl ictos o 
situaciones y a su vez comprender y conocer 
organizaciones familiares, para así lograr 
crear una planifi cación de acción hacia las 
familias, con el fi n único de contribuir en su 
optimo funcionamiento vital.

Un aspecto central en la educación, y 
del cual derivan muchos problemas, como 
el mismo problemas de la deserción, es que 
se confunde la autoridad pedagógica con el 
autoritarismo, aspecto que no da buenos 
frutos.
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El trabajador social tiene la capacidad 
de colaborar en problemas o confl ictos, en-
tregando una visión consensuada de la pro-
blemática, siendo imparcial en comentarios 
y consejos, destacando siempre la impor-
tancia del respeto propio y mutuo, donde 
los derechos dan primacía de prioridad.

Otro rol fundamental y propio de la dis-
ciplina que ejerce un trabajador social, es 
acercar el espacio y ambiente social al esta-
blecimiento, donde el reforzamiento de las 
redes sociales disponibles se visualiza como 

oportunidades de acción que favorecen la 
dinámica de la escuela.

El incentivo al bienestar y satisfaccio-
nes básicas del ser humano, es un factor 
que trabaja e incentiva el quehacer del tra-
bajador social, dándole categoría a la pre-
vención de riesgos, preocupación y cuidado 
hacia confl ictos y/o carencias sociales de las 
personas, ya sean familias, grupos, y otor-
gándole también importancia al ambiente 
social donde vive el benefi ciado y la familia 
de éste. 
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Introducción

La temática estudiada y de incipiente 
conocimiento tanto en la sociedad en 
general como en círculos académicos, 

se encuentra inserta en el fenómeno de las 
migraciones, específi camente la migración 
forzosa. La población involucrada se en-
cuentra a la espera de que el Estado chileno 
les reconozca como refugiado, correspon-
diendo este concepto a una situación mi-
gratoria que posee una persona, encontrán-
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de Chile.

** Licenciada en Trabajo Social, Universidad Central 
de Chile.

dose ésta fuera de su país de nacionalidad 
o de residencia habitual, porque tiene un 
fundado temor de persecución a causa de 
su raza, religión, nacionalidad, pertenencia 
a un determinado grupo social u opiniones 
políticas, y no puede, o no quiere, acogerse a 
la protección de su país, o regresar a él, por 
el temor a ser perseguido (ACNUR, 1951).

En Chile, no existe una ley específi -
ca para el refugio, sin embargo la Ley de 
Extranjería Nº 19.476, modifi cada en el año 
1996, establece que las personas que ingre-
san al país de forma irregular, buscando 
asilo, no pueden ser devueltas, lo cual viene 
a signifi car una despenalización del caso, 
obedeciendo al principio de no devolución, 

LAS REDES SOCIALES DE LOS SOLICITANTES 
DE REFUGIO DE ORIGEN COLOMBIANO.

Ivonne Collío Aucañir*
Celeste Pino Roldán**

Resumen
El presente artículo, pretende presentar los elementos principales de una 
investigación de carácter cualitativo desarrollada entre diciembre de 2008 y 
marzo de 2009 y tuvo como objetivo principal conocer el proceso de integración 
de las personas colombianas solicitantes de refugio, a través de la vinculación 
con las redes sociales existentes dentro del territorio. Se focalizó en el barrio 
Yungay, perteneciente a la comuna de Santiago el cual se caracteriza por ser 
un territorio habitado por una gran cantidad de inmigrantes, encontrándose 
entre ellos los refugiados y solicitantes de refugio. El universo estuvo compuesto 
por hombres y mujeres mayores de 18 años, de nacionalidad colombiana, 
solicitantes de refugio y refugiados, siendo el total de la muestra 8 personas.

Las conclusiones obtenidas refl ejan que la integración de estas personas se 
encuentra restringida, debido a la escasez de vínculos con las redes sociales 
presentes en el barrio; por otro lado, la desconfi anza mutua entre refugiados 
y nacionales habitantes del sector, generándose un autoaislamiento, que en 
consecuencia da a entender la presencia de una integración desde el punto de 
vista de la invisibilización, entendiéndose con esto, que existe un “integrado” 
cuando éste no representa una fi gura activa en la comunidad vecinal.

Palabras clave: Integración, redes sociales, solicitantes de refugio, colombianos, 
vínculos, invisibilización.
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presente en los estatutos internacionales 
respecto al refugio. Además, la Presidenta 
de la República, Michelle Bachelet, en-
vió un mandato presidencial, que instruye 
la instauración de una Política Nacional 
Migratoria, incluyendo en ésta la propuesta 
de una Ley de Refugio, que regule por sepa-
rado la migración forzosa de las migracio-
nes “ordinarias”.

Por otra parte, los organismos que 
abarcan la temática en Chile, son el Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Refugiados (ACNUR), el Departamento 
de Extranjería y las Vicarías de Pastoral 
Social y de los trabajadores, como agen-
cia implementadora de los programas del 
ACNUR en Chile.

La investigación se realizó buscando 
responder a la siguiente pregunta: ¿Cuáles 
son las redes sociales que poseen las per-
sonas de nacionalidad colombiana, solici-
tantes de refugio, que habitan en el Barrio 
Yungay, perteneciente a la comuna de 
Santiago, y cómo contribuyen éstas, al pro-
ceso de integración? El objetivo general 
busca conocer el proceso de integración de 
las personas colombianas solicitantes de re-
fugio, a través de la vinculación con las re-
des sociales existentes dentro del territorio. 
Para el desarrollo del estudio se formularon 
tres objetivos específi cos dirigidos a cono-
cer las redes sociales de esta población, ca-
racterizar los vínculos que poseen con tales 
redes y analizar el funcionamiento de estas.

Metodología de Investigación

Se mencionó que este estudio tiene un 
enfoque cualitativo que permite explorar 
la dimensión subjetiva de los involucrados, 
considerando que cada caso es particular, 
tanto desde el punto de vista simbólico 
como del sentido que le otorgan a sus ex-
periencias, siendo también interesante co-
nocer cómo se relacionan con el mundo so-
cial del país de destino. El sustento teórico 
proviene desde la fenomenología, en donde 

su principal exponente es Alfred Schutz, el 
cual, a su vez ubica sus raíces intelectuales 
en la doctrina de Edmund Husserl (1859-
1938). Esta teoría aporta un análisis del 
modo en que las personas producen acti-
vamente y mantienen signifi cados de las 
situaciones. Uno de los aspectos centrales 
de la fenomenología de Schutz se enmar-
ca en la Intersubjetividad, refi riéndose a la 
existencia de un presente vivido en donde 
se habla y se escucha, compartiendo espa-
cios y tiempos con otros. La intersubjetivi-
dad antes mencionada, se desarrolla en un 
contexto denominado el mundo de la vida, 
en donde las personas actúan con actitudes 
naturales, dando por sentado que el mundo 
existe, Dentro de este mundo de la vida, las 
personas además utilizan tipifi caciones las 
cuales se refi eren a características homogé-
neas y genéricas de las personas, ignorando 
rasgos individuales y particulares, ésta es 
una técnica que permite comprender o con-
trolar aspectos de la experiencia, enfocada 
más bien a las personas que a las situacio-
nes. Otra técnica utilizada se denomina re-
ceta, basada en hábitos culturales de trivia-
lidades que no se cuestionan, ellas permiten 
controlar las múltiples situaciones en las 
que las personas se encuentran diariamen-
te. (Ritzer G., 1996).

La muestra, que en este caso es No 
Probabilística, compuesta por cuatro hom-
bres y cuatro mujeres, mayores de diecio-
cho años, solicitantes de refugio que actual-
mente residen en el barrio Yungay, perte-
neciente a la comuna de Santiago, son en 
su mayoría afrodescendientes, provenien-
tes de Colombia de las ciudades de Cali y 
Buenaventura, en donde predomina pobla-
ción con escasos recursos y que se desempe-
ñaban en ofi cios de carpintería, agricultura 
y servicios domésticos; y la mayoría poseen 
estudios a nivel secundario.

La técnica utilizada para la recopilación 
de información fue la entrevista focalizada, 
con pauta semi estructurada, con la ayuda 
de un guión, que permite realizar preguntas 
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abiertas. Luego de la revisión de lo apareci-
do en las dos entrevistas piloto, se fue modi-
fi cando paulatinamente la pauta, de manera 
de afi nar el instrumento que posteriormen-
te fue aplicado a las seis personas restantes, 
sumando en total ocho entrevistas indivi-
duales. Tales entrevistas fueron registradas 
en una banda de audio y fueron transcritas 
posteriormente. Para determinar la mues-
tra fue utilizado el muestreo “Bola de Nieve” 
y el criterio utilizado para determinar la 
cantidad de casos fue empleado el criterio 
de “saturación”, luego de que no aparecían 
nuevos aportes y la información se repetía. 

Marco Conceptual

Como fue expuesto, la pregunta de in-
vestigación requiere una revisión de la te-
mática de las redes sociales, sus elementos 
básicos y principales, que carácter asumen 
en el fenómeno de la migración, en este caso 
forzosa, y como contribuyen al proceso de 
integración de los solicitantes de refugio, de 
origen colombiano. Por tanto, lo principal 
que se rescata del concepto de red social, 
es que el ser humano desde que nace bus-
ca la compañía de sus semejantes, y en la 
búsqueda de este apoyo social se confi gura 
una forma de organización social que invo-
lucra individuos, miembros de una familia, 
vecinos, amigos que son capaces de ser un 
soporte de apoyo y recursos para otro grupo 
de personas, siendo la principal funcionali-
dad de la red social, el apoyo social. Por su 
parte, Light y Keller (citados en Madariaga 
y otros, 2003, p.18) afi rman que las redes 
sociales no son más que “(…) el tejido de 
relaciones entre un conjunto de personas 
que están unidas directa o indirectamente 
mediante varias comunicaciones y com-
promisos que pueden ser vistos como una 
apreciación voluntaria o espontánea, sien-
do heterogénea y a través de los cuales cada 
una de ellas está buscando dar y obtener 
recursos de otros”. Desde esta perspectiva 
se buscó conocer qué tipo de vinculación 

generan las personas refugiadas, por un 
lado si estas redes son mantenidas a través 
del tiempo con algún nivel de compromiso 
o si solamente son ocasionales, basadas en 
la instrumentalización momentánea. Para 
dilucidar esta interrogante se podría mirar 
desde la perspectiva de las migraciones in-
ternacionales, las cuales suponen que las 
personas construyen “cadenas” a través del 
tiempo, lo cual permitiría la existencia de 
una red preestablecida, siendo un camino 
edifi cado posibilitando la salida y entrada 
de los países. Esta perspectiva señala que 
en estas “cadenas migratorias” el papel del 
sujeto es sumamente activo, y este articula 
estrategias que le permiten la supervivencia 
y readaptación en el país de destino. Es de 
esta forma que se confi gura una red social 
compuesta por vínculos interpersonales 
que conectan a los migrantes con quienes 
han migrado previamente a través de la-
zos de parentesco, la amistad o el paisa-
naje. A su vez, estas redes se clasifi can en 
redes primarias, redes secundarias y redes 
institucionales (Chadi, 2000, p.31). Cada 
una de las clasifi caciones dadas, permitirán 
generar un orden a las dimensiones que se 
buscaron describir e identifi car en las redes 
sociales disponibles.

La primera clasifi cación defi ne la Red 
Social Primaria como, “la suma de todas las 
relaciones que un individuo percibe como 
signifi cativa o defi ne como diferenciadas 
de la masa anónima de la sociedad” (Carlos 
Sluski, 1999, citado en Chadi, 2000, p.31). 
Estas relaciones signifi cativas forman un 
mapa relacional en donde se fundan los vín-
culos personales formando a la vez un mapa 
mínimo en donde se describen tres áreas. La 
primera de ellas constituye un círculo inte-
rior de relaciones mínimas, en donde se en-
cuentran los miembros de la familia nuclear 
y de la ampliada. En un segundo círculo 
defi nido como “intermedio”, se consideran 
las relaciones personales integrado por fa-
miliares y amigos y por último, se encuentra 
un círculo externo, en donde se consideran 
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las relaciones ocasionales, existiendo un 
menor compromiso y el cual está formado 
por las relaciones laborales o profesionales, 
compañeros de estudio y vecinos. Desde 
este tipo de descripción a fi n de generar el 
estudio, se tomó como dimensión a abordar 
aspectos tales como la familia, amistades y 
vecindad, consideradas como dimensiones 
más cercanas desde la red primaria. En el 
círculo íntimo, si bien autoabastece recur-
sos emocionales, económicos, afectivos y 
sociales, no es sufi ciente y por ello necesita 
interrelación con otros sistemas humanos. 
Desde esta perspectiva se busca conocer 
entonces, qué cambios se han producido 
desde la salida y llegada al país de acogida y 
si las redes tanto secundarias como institu-
cionales han sido el apoyo necesario en caso 
de alguna necesidad presentada en la red 
primaria. Otro de los sistemas abordados 
se relaciona a las amistades, que sin formar 
parte de los lazos de sangre constituyen un 
importante referente, ya que el amigo es un 
“par” con el cual se comparten experiencias 
similares, permitiendo según lo propuesto 
por Chadi, una relación simétrica estableci-
da en condiciones de igualdad posibilitan-
do el compartir. A pesar de que los amigos 
están considerados dentro del circulo in-
termedio de la red primaria, existiría una 
visión contingente a la realidad actual en 
la cual “los lazos de amistad son signifi cati-
vos ya que las familias de hoy tienden a ser 
horizontales más que verticales; en otras 
palabras, el sistema multigeneracional de 
abuelos, padres e hijos suele ser reempla-
zado por un sistema en el que los amigos 
sustituyen a la familia biológica” (Charles 
Fishman, 1994, citado en Chadi, 2000, 
p. 37). Otro sistema necesario se encuentra 
en el vecindario, entendido como “el área 
mínima de entrecruzamiento, respecto del 
área total que comprende una ciudad o mu-
nicipio” (Chadi, 2000, p.38). Dentro de los 
barrios se generan relaciones homogéneas, 
complementadas en cuanto a niveles edu-
cativos, económicos culturales y sociales. 
Se observa, además, que la circunstancia 

de compartir el mismo contexto físico, arbi-
tra sus cualidades de unidad y pertenencia. 
Unidad respecto al compartir calles, plazas, 
comercios, centros recreativos, institucio-
nes, generando una identidad comunitaria 
la cual es reconocida por los vecinos como 
una entidad propia que edifi ca su cultura 
social. Como dimensión de estudio, se bus-
có conocer el nivel de vinculación que existe 
o no con los vecinos, si es posible visualizar 
algún grado de pertenencia al sector y si las 
relaciones establecidas con los vecinos han 
sido de apoyo en la integración al territorio. 
Por último, en la red primaria como unidad 
estructural mínima se generan disfunciona-
lidades, debido a los constantes cambios y 
procesos evolutivos, lo cual provoca que las 
otras unidades de este tejido acudan (pri-
marias, secundarias), conformándose como 
extensiones de apoyo. Sin embargo, estas 
unidades pueden no ser de apoyo enfren-
tando difi cultades en su agrupamiento, ya 
sea por un excesivo apego o aglutinamiento 
de la red primaria que impide la entrada de 
otros sistemas, como por el excesivo des-
apego o dispersión que impide la unión de 
los sistemas, generando un aislamiento.

En segundo término, se encuentran las 
Redes Sociales Secundarias defi nidas “como 
las relaciones entabladas en el macrosiste-
ma” (Chadi, 2000, p.45). En ella las relacio-
nes que se desarrollan tienen características 
más periféricas, pero no por ello menos sig-
nifi cativas. Esta red secundaria se conforma 
por los grupos recreativos, las redes comu-
nitarias y religiosas, las relaciones labora-
les y las de estudio. Dentro de los grupos 
recreativos se consideran aquellas personas 
“conocidas” con las cuales se genera algún 
tipo de cruce tanto en eventos sociales o 
competencias, ejemplo de esto puede ser los 
padres de colegio de los hijos, compañeros 
de estudio o los vecinos de la comunidad, 
los cuales generalmente cumplen funciones 
de contención. Desde las redes secundarias, 
se analizaron dimensiones relacionadas a 
los vínculos desarrollados en el trabajo y lo 
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concerniente a la cercanía con la comuni-
dad desde las respuestas dadas por los en-
trevistados. Tal como ocurre en la unidad 
conformada por la familia, en esta red se-
cundaria se presenta disfuncionalidad. Esta 
se identifi ca con el aislamiento, provocado 
por la privación que tienen las personas de 
ser parte de esta red, generando desorgani-
zación. Este aislamiento puede ser observa-
ble desde la red primaria, en donde pueden 
presentarse negaciones de conexión con los 
sistemas mediatos, negando la posibilidad 
de recibir ayuda o apoyo. Las redes secun-
darias complementan este aislamiento con 
la red primaria, a través de un bajo grado de 
vinculación fomentando pautas similares.

Por último, se encuentran las Redes 
Institucionales, las cuales se defi nen “como 
organizaciones gestadas y constituidas para 
cumplir con objetivos específi cos, que satis-
fagan necesidades particulares y deben ser 
canalizadas dentro de organismos creados 
para tales fi nes” (Chadi, 2000, p.58). Estas 
redes actúan cuando las redes anteriores no 
pueden satisfacer necesidades específi cas, 
además poseen pautas de atención acorde a 
los objetivos de las instituciones, organigra-
mas que visualizan las jerarquías y los ro-
les de cada uno de los miembros. Las redes 
institucionales cuentan con tres sistemas 
que son: la escuela, el sistema de salud y el 
sistema judicial. Sin embargo, para efectos 
de este estudio se tomaron como dimensio-
nes de análisis la escuela, el sistema de sa-
lud y la Vicaria de la Pastoral Social y de los 
Trabajadores, Área de Refugio, como agen-
cia implementadora. Las disfuncionalida-
des que esta red puede presentar se refl eja 
en atenciones parcializadas produciendo 
polarizaciones más que lograr cohesión, y 
en muchos “puede descubrirse que los pro-
blemas identifi cados por la familia son, en 
rigor, metáforas de serios problemas orga-
nizativos que tienen en sí mismos los siste-
mas más amplios” (Evan Imber-Black-1995, 
citado en Chadi, 2000, p.67).

Una vez rescatados estos conceptos, 
que nos permitieron analizar las redes que 
posee los solicitantes de refugio, fue pri-
mordial revisar la bibliografía en relación 
al concepto de integración, en concordancia 
con el objetivo de esta investigación.

En el caso de la migración, mirado 
desde el ámbito psicosocial, el término in-
tegración “se trata, en efecto, de formas de 
relación, interacción e interrelación entre 
personas (del lado inmigrante y del lado de 
la sociedad receptora) con actitudes, deseos 
y conductas, que se infl uyen mutuamen-
te. Supone un ajuste interior del individuo 
paralelo al ajuste sentido con el medio y el 
ambiente en el que desarrolla su vida. Es la 
consecución de una vivencia de congruen-
cia signifi cativa y grata consigo mismo y con 
el contexto en el que está inmerso. En este 
sentido representa un sentimiento de per-
tenencia a una comunidad política, social, 
económica, cultural o religiosa” (L. Buceta 
2006: 153, citado en Santos, Bajo Nicolás 
2007, p. 835), agregando a continuación 
que la integración no es una cuestión de 
todo o nada, sino que personifi ca un proce-
so dinámico con diversas secuencias y gra-
dos en el sentimiento de pertenencia. Desde 
otras defi niciones se señala que el concepto 
de integración tiene (Michel Oriol 1985, ci-
tado en Herrera, 1994, p. 73), otras grandes 
connotaciones, de las cuales se rescató el 
término “integrado”, el cual designa un con-
junto de grupos de origen extranjero que no 
plantean problemas a la población autócto-
na, siendo un vocablo muy connotado por la 
noción de invisibilización.

Resultados

Para responder a la pregunta de inves-
tigación planteada, su objetivo general y 
sus objetivos específi cos, se generó un or-
denamiento deductivo con las entrevistas 
realizadas, creándose diversas dimensiones 
de acuerdo a lo aportado por la Teoría de 
Redes, de esta manera se logro obtener un 
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análisis preliminar. Una vez realizado dicho 
proceso, se desarrolló un análisis fi nal, el 
cual tiene como sustento el marco teórico 
presentado anteriormente, de esta mane-
ra se logra interpretar lo expresado por los 
entrevistados.

Desde las redes primarias se despren-
den las dimensiones de amistades y los ve-
cinos. Por un lado, las relaciones de amistad 
que establecen los/as entrevistados/as en su 
mayoría se reducen a pequeños círculos en 
donde no hay una mayor comunicación con 
otros, principalmente son vínculos cons-
truidos en el entorno de la vivienda o en el 
lugar de trabajo. Es aquí, en donde se puede 
constatar la base del concepto de red social, 
siendo esta la búsqueda de la compañía de 
otro semejante y el compartir las situacio-
nes similares, buscando apoyo mutuo.

Por otro parte, se visualizan desconfi an-
zas en el establecimiento de las relaciones 
de amistad entre los mismos colombianos, 
principalmente por la segregación que ellos 
mismos instauran, en relación al sector ét-
nico y geográfi co de procedencia, lo que in-
fl uiría de alguna manera en las relaciones 
interpersonales, agregando también a ello 
las historias de vida marcadas por los con-
fl ictos en el país de origen, trasladando éste 
al país de acogida, compartiendo en algunos 
casos el espacio con quien en Colombia, fue 
perseguidor o perseguido. Estas interpreta-
ciones se expresan en las siguientes frases:

En relación al círculo de amistades: 

“amigos…como le dijera, yo casi no tengo 
amigos, muy poquitos, ahora sí estoy tra-

bajando con el peruano y otro viejito, un 
viejito y charlamos aquí en el trabajo pero 

amigos así…pero que salgamos a otro 
lado no, cuando yo salgo, sólo, voy a la 

plaza de Armas, me siento un rato cuando 
no estoy trabajando”. (E3, H)1

1 A fi n de identifi car las respuestas, se colocó en cada 
frase una referencia que diera cuenta del número de 
la entrevista y el sexo del entrevistado/a.

En relación al lugar de procedencia:

“yo digo que depende de donde viva la 
persona en Colombia, pongamos yo soy de 

Cali, los chicos también son de Cali y yo con 
ellos me compacto bien y hay de Armenia, 
de la Costa y como de la Costa no son muy 

apegados, pues yo digo que dependa de 
adonde uno viva o la provincia, porque son 
muy distraídos, egoístas, no les gusta com-
partir y uno nunca sabe cuando necesita de 

la otra persona”.  (E8, M)

Si bien en el establecimiento de las rela-
ciones existen desconfi anzas entre los pro-
pios paisanos colombianos y también hacia 
los chilenos, ello no interfi ere en el uso de 
estas relaciones como red de apoyo al mo-
mento de buscar trabajo, algún lugar para 
vivir o necesitar información sobre algo. En 
este caso, se puede visualizar el funciona-
miento de las redes primarias, ya que estas 
suplen las necesidades inmediatas.

Por otro lado, en relación a la vecindad, 
en esta dimensión, se visualiza la escasa re-
lación con los vecinos, limitándose a prác-
ticas cotidianas como compras y saludos de 
cordialidad, esto se vincula a la no existen-
cia de relaciones homogéneas, manifesta-
das en diferencias de conocimiento cultural, 
educativas y económicas, lo cual fomenta la 
desconfi anza y el racismo de algunas per-
sonas del sector. Por otro lado, la vida co-
tidiana es un espacio desconocido para los 
solicitantes de refugio, por el escaso tiempo 
de llegada al barrio, lo que implica que las 
recetas para enfrentar situaciones del coti-
diano no sean compartidas, generando un 
distanciamiento hacia el vecindario y una 
escasa comunicación con las personas del 
barrio. Esta escasa relación se visualiza en 
frases como: 

“no, aquí la mayor relación que tenemos es 
con nosotros mismos con los colombianos, 
los que vivimos acá en el edifi cio nada más 

y chilenos los del trabajo”. (E1, M)
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“con los mismos compatriotas, sí, porque 
aquí viven más, yo llego aquí y todos es-

tán aquí, mientras que con los chilenos 
solamente en el trabajo o los presentan las 

amistades y ya”. (E8, M)

Desde las redes secundarias se des-
prenden las dimensiones de comunidad 
y del trabajo. Desde la dimensión de co-
munidad, en los discursos se perciben dos 
diferenciaciones. Por un lado, existe un 
relativo conocimiento de los servicios de 
urgencia como bomberos, carabineros y 
ambulancias, ligados a la experiencia obte-
nida principalmente con carabineros y una 
falta de información respecto de las Juntas 
de Vecinos, imposibilitando una asociativi-
dad con el vecindario. Por otro lado, la par-
ticipación se limita a la asistencia a algunos 
eventos del barrio, no identifi cándose con la 
identidad comunitaria del barrio, ni tampo-
co siendo partes de la organización de algún 
evento. Estas características en la relación 
con la comunidad, se pueden explicar por 
el tiempo que han permanecido en el país, 
encontrándose en la situación de solicitan-
tes de refugio, preocupados de tener un em-
pleo, más que la necesidad de establecer la-
zos de cordialidad con la comunidad. Y una 
vez, que ya han encontrado un empleo se 
encuentra la difi cultad de la falta de tiempo 
para relacionarse al interior del territorio. 
Estas interpretaciones se visualizan en las 
siguientes frases:

En relación al relativo conocimiento de 
los servicios de urgencia:

“no tengo información, nada de eso”. 
(E3, H)

“ah, sí con carabinero sí, el 133 es el único 
que me sé, buscando las páginas

 amarillas”. (E8, M)

En relación a la participación:

“hace poco que estuve en la fi esta del 
Yungay, estuvimos allí en los desfi les y 

todo eso, hacen muchas actividades allá 
en el parque”. (E1, H)

“Carnaval hubo acá atrasito de la feria y 
ahí fui”. (E2, M)

Con respecto a la dimensión trabajo, 
una mayoría de los entrevistados se en-
cuentra inserto, en el caso de los hombres, 
en el rubro de la construcción y atención de 
público en restaurantes. En el caso de las 
mujeres se emplean en el rubro doméstico 
y camarera en residenciales.

Respecto a los canales de acceso a un 
empleo, la mayoría señala haberlo conse-
guido gracias a la información y recomen-
dación de un amigo. En general, “esta amis-
tad” existía desde Colombia, por lo que hay 
un conocimiento de la actividad laboral que 
antes desarrollaba en el país de origen y 
existe una mayor confi anza, evidenciándose 
el funcionamiento de las cadenas migrato-
rias, a partir de los contactos establecidos 
previamente.

Si bien no tuvieron difi cultad de ser em-
pleados mediante una recomendación, cuan-
do se trata de buscar empleo mediante cana-
les formales como el diario, entrevistas, sin 
tener el apoyo de una referencia, se difi culta la 
búsqueda, aún teniendo el respaldo de un do-
cumento legal que acredita la situación regu-
lar en el país y un permiso de trabajo, que es 
otorgado por el Departamento de Extranjería 
y Migraciones, una vez que se ha iniciado el 
proceso de solicitud de asilo. En estos casos 
se ratifi ca la desinformación a nivel de los em-
pleadores respecto de esta temática, lo que 
obliga a la personas a tener una recomenda-
ción para acceder a un empleo.

Cuando se trata de las relaciones labo-
rales, los entrevistados señalan que solo hay 
una relación de “compañeros”, tanto con el 
par colombiano u otro extranjero como con 
el nacional. Se percibe que hay entre “pai-
sanos” una relación empática, debido a la 
situación en la que se encuentran, poseen 
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una buena relación dentro del trabajo, en al-
gunos casos se ven ocasionalmente fuera de 
este, sin embargo, no se vinculan para cons-
truir una amistad. También dicen tener una 
buena relación con sus compañeros chilenos, 
no obstante mencionan que resulta complejo 
relacionarse con estos, ya que existe una tipi-
fi cación de estos, describiéndolos como per-
sonas “un poco envidiosas”, con “actitudes 
soberbias” y menospreciadoras del extranje-
ro, con falta de empatía por el otro, un cierto 
“resentimiento y falta de libertad”. 

En relación con los canales de acceso a 
un empleo: 

“sí, una misma señora de aquí, sí esa 
señora me recomendó es extranjera y es 

peruana”. (E2, M) 

“Si, un amigo que me recomendó”. (E4, M).

En términos de relaciones laborales con 
sus pares:

“Este…, si bien estamos conversando. 
A veces m…, si hay que salir siempre 

uno esta comunicándose, o sea siempre 
es como más cercana la relación, entre 

paisanos”. (E4, M)

“Perfecta. Pues como le digo uno como 
extranjero trata de ser hermanable, como 

que sabe lo que vive el otro, a la empatía 
con el extranjero”. (E5, H)

En términos de relaciones laborales con 
los chilenos:

“son muy pesados, una charla pesada, una 
charla muy brusca que en el deber de uno, 

en el país de uno no trata a las personas 
así, son muy pesados, o sea según pien-

san ellos que uno en su país ha venido acá 
porque se está muriendo de hambre o por 

alguna cosa”. (E3, H) 

“(…) Existe como ese rechazo, personal-
mente yo he tenido muchas experiencias 

desagradables, igual también en lo socia-

ble y lo amistoso normal”.  “en los chilenos 
hay como un resentimiento también, como 

que no tienen esa libertad, ese calor, algo 
les falta, como que tienden a tirarlo pa` 

bajo a uno, a menospreciarlo o a echarlo, 
entonces como que uno dice… chao nomás, 

no pescarlos, uno ya sabe como es el am-
biente y uno tiende a quedarse como ca-
llao. Pero no lo digo en general”. (E5, H)

Por último, desde las redes institucio-
nales se desprenden dos dimensiones re-
feridas a la salud y a la institución Vicaria. 
Desde la primera dimensión, se puede cons-
tatar que el total de los entrevistados tiene 
acceso a la salud pública, por medio de un 
RUT provisorio, en virtud de un convenio 
entre el Departamento de Extranjería y 
FONASA. De esta manera, tienen la posibi-
lidad de poder inscribirse en el consultorio 
cercano a su domicilio. Respecto al medio 
por el cual accedieron a esta información, 
una mayoría de los entrevistados afi rma ha-
berse informado mediante la Vicaria. El res-
to, menciona haberse informado mediante 
compatriotas que se encuentran en la mis-
ma situación migratoria.

En relación a la difusión de la informa-
ción pertinente a la salud con sus pares, 
una mayoría afi rma no haber informado 
a sus pares respecto de cómo acceder a la 
salud ni cómo atenderse, porque no han te-
nido la oportunidad y porque señalan que 
esa información la otorga la vicaria, según 
el sector donde se habite. Se puede presu-
mir, que el total de los entrevistados no ha 
pasado por situaciones de enfermedad gra-
ve que implique una vinculación más fre-
cuente con los sistemas de salud, pudién-
dose inferir que la relación es incipiente y 
circunstancial. 

En relación al medio por el cual acce-
dieron a la información: 

“Por medio de la vicaria. La vicaria envió 
una carta para hacernos inscribir, ahí nos 

dieron carné, un código”. (E2, M)
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“la información me la dieron allá en la 
vicaria”. (E7, H)

En relación a la difusión de la informa-
ción tendiente a la salud:

“no, porque la vicaria manda según el sec-
tor que la persona viva, ese es el sector que 

le corresponde el hospital”. (E2, M)

“yo les digo que para poder ellos ir al con-
sultorio tienen que tener el carnet… ir por 

medio de la Vicaria porque le dan a uno 
un… una carta le llega a uno diciéndole de 

que le pueden atender a uno mientras le 
llega el carné”… porque como yo ya vine, 
así como camine en busca de ayuda uno 

como que a los compatriotas como quisiera 
ayudarles a lo mismo que me paso a mí y 

que ellos los ayuden me entienden”. (E8, M)

Desde la dimensión Vicaria, se percibe 
que los solicitantes de refugio, manifi estan 
conocimiento de la existencia de esta ins-
titución, a través del traspaso de informa-
ción obtenida por algunos tanto desde los 
propios países de origen, como desde el 
entorno al llegar a Chile, observándose de 
esta forma el funcionamiento de las redes 
sociales en el contexto de las migraciones 
internacionales.

Además, el acercamiento a este orga-
nismo se efectúa a través de personas que 
ya han tenido algún tipo de experiencia con 
la institución o por la información entrega-
da por personas que no comparten esta si-
tuación migratoria, pero que sí manifi estan 
algún tipo de noción sobre la temática del 
refugio. Lo cual demuestra una construc-
ción histórica de las redes sociales, con una 
data de 6 años de presencia de esta temática 
en Chile.

Por otro lado, se visualiza a la Vicaria 
como organismo de ayuda asistencial, en 
donde su función estaría enfocada princi-

palmente en aspectos económicos, materia-
les y de ayuda profesional, caracterizándose 
por ser una relación vertical en la cual la 
institución y los profesionales ejercen como 
entes de poder que entregan o niegan algún 
servicio, lo cual determina la relación de 
cercanía o lejanía con esta red. Esta, actúa 
cuando las necesidades no han sido satisfe-
chas ni por la red primaria ni secundaria. 
De esta manera se estaría estableciendo una 
vinculación de carácter efectivo, primando 
en esta una relación instrumental.

En relación al traspaso de información

“estando acá, teníamos la referencia de 
unos amigos y pues los buscamos y por 

intermedio de ellos nos ayudaron para ir 
a la vicaria, sí”. (E1, H)

“Nosotros llegamos acá y no teníamos 
a donde quedarnos y comentamos entre 

los colombianos, los mismos paisanos de 
nosotros nos dijeron que allí nos iban a 

orientar, que nos daban salud, que nos da-
ban una ayuda económica como para que 

empezáramos”. (E2, M)

En relación a su función

“Pues la cuestión del refugio, e indepen-
dientemente de eso me han brindado el 

apoyo psicológico. También la ayuda eco-
nómica como tres veces más o menos, ca-

pacitaciones laborales además”. (E5, H)

“pues sí uno pide ayuda y cuando nosotros 
nos refugiamos nos dieron tres ayudas, pero 

hace un año que nos dan nada”. (EM, 6)

A partir de los resultados obtenidos en 
la investigación, se entregarán a continua-
ción las conclusiones que permitirán res-
ponder a la pregunta de investigación plan-
teada, además de los desafíos, sugerencias y 
temas emergentes que deja el estudio. 
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Conclusiones

El objetivo principal que guió de alguna 
manera este estudio, fue conocer el proceso 
de integración de las personas colombianas 
que se encuentran en dicha situación mi-
gratoria, a través de la vinculación con las 
redes existentes dentro del territorio.

A fi n de responder a los objetivos espe-
cífi cos planteados, se buscó en primer tér-
mino describir las redes sociales existentes 
dentro del barrio. Para esto, se consideró 
como referencia lo expresado por Mónica 
Chadi (2000), lo cual permitió puntuali-
zar tres tipos de redes sociales, las cuales 
se denominan en primarias, secundarias e 
institucionales. Dentro de las primarias, se 
identifi có a la familia como el círculo ínti-
mo, las amistades y la vecindad, estos dos 
últimos como círculos externos. Desde las 
redes secundarias en tanto, se identifi caron 
al trabajo con sus relaciones laborales y la 
comunidad. Por último, desde las redes ins-
titucionales se desprendieron la educación, 
la salud y la Vicaria, específi camente el área 
de refugio como parte de esta red.

Una vez descritas estas redes, se buscó 
identifi car y caracterizar los tipos de vín-
culos que se generan con éstas y para ello 
se concibió una distinción en el tipo de vin-
culación, referida a lo afectivo y lo efectivo. 
Tal como se señaló en el marco conceptual, 
lo afectivo se orienta a la vinculación por al-
gún afecto de amistad, de compañía, entre 
otros y lo efectivo orientado básicamente a 
lazos instrumentales. De esta forma enton-
ces, la identifi cación se basaría en la distin-
ción de lo afectivo con lo instrumental.

Se puede concluir que en las redes pri-
marias de los sujetos se encuentra en algu-
nos casos la familia consanguínea como par-
te del círculo más íntimo, no obstante y se-
gún los hallazgos de este estudio también se 
encuentra inserta un nuevo tipo de familia, 
la cual está compuesta por compañeros de 
habitación en donde existe una estructura 
de convivencia, permitiendo de alguna ma-

nera suplir la falta de familia consanguínea 
a partir de esta nueva estructura. Fuera de 
este círculo, se encuentran los vecinos con 
los cuales no existe un contacto frecuente y 
tampoco los entrevistados aportan mayor 
información sobre este aspecto.

En segundo lugar, dentro de las redes 
secundarias, se visualizan sólo las relacio-
nes laborales, las cuales no trascendían a 
un espacio de amistad fuera de él, debido a 
desconfi anzas mutuas, entre chilenos y co-
lombianos dejando entrever que existe ma-
yor relación entre paisanos dentro del espa-
cio laboral. Respecto de la vinculación con 
la comunidad, es poco sobre lo que se puede 
concluir, ya que hay un desconocimiento, 
por parte de los entrevistados, de las orga-
nizaciones barriales, sin embargo es impor-
tante conocer esta realidad ya que aporta 
antecedentes que serían útiles para un pos-
terior estudio e intervención con ellos.

En tercer lugar, dentro de las redes ins-
titucionales se puede identifi car un mayor 
acercamiento con la vicaria, respondiendo 
a una lógica ya que se trata la agencia im-
plementadora de los programas del ACNUR 
en Chile. Este acercamiento es, en primera 
instancia, más cercano cuando la persona 
se encuentra iniciando el proceso de soli-
citud de refugio y en muchos casos puede 
convertirse en una red primaria, debido a la 
falta de redes de apoyo dentro de esta red. 
No obstante, con el tiempo este vínculo co-
mienza a debilitarse, por un distanciamien-
to del solicitante, en parte por la preocupa-
ción de trabajar y subsistir.

A partir del conocimiento de las redes 
con las que cuentan este grupo de solicitan-
tes de refugio, dentro del barrio Yungay, es 
posible visualizar algunas disfuncionalida-
des dentro de éstas, en concordancia con 
el tercer objetivo específi co, el cual busca 
analizar el funcionamiento de estas redes 
sociales. En primer término, desde las re-
des primarias, se puede identifi car en el 
ítem “amistades”, un aglutinamiento en los 
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lazos generando un excesivo apego, lo cual 
provoca que sus miembros no tengan un 
nivel adecuado de autonomía, impidiendo 
que existan relaciones con otras personas 
en el entorno y que el nivel de contacto solo 
se mantenga dentro de estos círculos pe-
queños de amistades. Además este excesi-
vo apego imposibilitaría que en momentos 
de crisis puedan contar con el apoyo de los 
círculos intermedios, los cuales serían im-
pedidos de ser soportes por la barrera ge-
nerada en este aglutinamiento paralizando 
la conexión entre sistemas, manifestándose 
de esta forma un desapego desde y con el 
vecindario como integrante de este círculo 
intermedio. Esto se visualiza en la nula re-
lación y conocimiento que se tiene de ellos 
por parte de las personas colombianas.

Por otro lado, se observa disfuncionali-
dad en la red secundaria manifestada en la 
escasa relación que se mantiene con los com-
ponentes de esta red, evidenciada en el aisla-
miento con la comunidad en donde se habi-
ta, desconociendo su dinámica y una falta de 
sentido de pertenencia a ella, limitando las 
relaciones sostenidas a compañeros de habi-
tación y algunos compañeros laborales. Sin 
embargo en este aislamiento se cuenta con 
la colaboración de los propios componentes 
de esta red, demostrada en la desconfi anza 
y actitudes racistas que se presentan desde 
la comunidad hacia el extranjero, y por otro 
lado, refl ejada en las actitudes mostradas en 
las relaciones laborales, en donde existe un 
rechazo hacia el foráneo provocada por el 
temor de perder o modifi car los puestos de 
empleo, manifestando un isoformismo des-
de estos niveles en el aislamiento y contribu-
yendo a la rigidez de este sistema.

A partir de las disfuncionalidades iden-
tifi cadas en las redes de los solicitantes de 
refugio de origen colombiano, es preciso 
indagar qué elementos contribuyen a ge-
nerar lo encontrado. Para efectos de esta 
comprensión se pueden utilizar los funda-
mentos entregados por la sociología feno-
menológica. Uno de ellos se refi ere a las 

tipifi caciones usadas por las personas en el 
mundo cotidiano, éstas tal como señala la 
teoría, permiten caracterizar y homogenei-
zar ignorando las individualidades, siendo 
así, se puede observar que existen tipifi ca-
ciones hacia la persona refugiada, identi-
fi cándolo como “extranjero”, “migrante” o 
“extraño”, generando con esto desde ya un 
distanciamiento. Esto, ya que debido a los 
discursos existentes que hablan de temores 
en la sociedad, referidos a “invasiones” de 
las personas extranjeras, las cuales provo-
carían crisis en las áreas de empleo, salud, 
seguridad, entre otros serían vistos de for-
ma negativa, agregando además que ser 
nombrado “colombiano”, se “etiqueta” a es-
tas personas a problemáticas como la droga 
y el narcotráfi co. Es así que el sólo hecho de 
ser tipifi cados produce un distanciamiento 
desde la propia comunidad, provocando ac-
titudes a priori de rechazo y un desinterés 
por conocer y relacionarse con ellos.

Otra de las técnicas usadas en el mundo 
cotidiano se refi ere a las recetas, las cuales 
están enfocadas a hábitos culturales de tri-
vialidades. El ser identifi cado como un há-
bito, indica que es un comportamiento ha-
bitual y/o regular dado en la interacción, en 
la relación cotidiana, la cual es conocida y 
compartida por el medio, siendo así, se ob-
serva que debido al aislamiento en el que se 
desenvuelven este grupo de solicitantes de 
refugio, estas recetas no se conocen o solo 
se conocen atisbos de ellas. El desconocer 
el mundo cotidiano y sus recetas, agregaría 
una difi cultad más al proceso de integra-
ción, ya que limitaría una buena comunica-
ción y relación con las personas, no permi-
tiendo que exista un conocimiento del otro 
y del cotidiano, impidiendo adoptar dichas 
recetas y que a partir de éstas puedan adap-
tar o crear otras.

Para efectos de este análisis, es necesa-
rio considerar dos aspectos antes mencio-
nados: uno de ellos, es el tiempo de estadía 
que estas personas llevan en Chile, ya que 
7 de los entrevistados tienen en promedio 
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un año viviendo en el país. El otro aspecto 
se trata de la situación migratoria en la que 
se encuentran la mayoría de ellos, respecto 
a estar en calidad de solicitantes de refugio. 
El factor tiempo de estadía, condiciona la 
existencia de un mayor vinculo con los ve-
cinos, tal es así que en sus respuestas men-
cionan no conocer organizaciones dentro de 
la comunidad en general, sumándose a ello 
el otro factor, la condición migratoria, lo 
cual provoca en estas personas situación de 
inseguridad e inestabilidad, ya que no hay 
claridad de poder continuar viviendo en el 
país. A excepción de la situación de un en-
trevistado que se encuentra residiendo en el 
país por un tiempo de 5 años, en calidad de 
refugiado reconocido por el estado, el cual 
señala tener un sentido de pertenencia con 
el barrio y un conocimiento de éste.

Por tanto, es posible interpretar que el 
conocer y relacionarse con el país de acogi-
da está condicionado, principalmente a una 
cuestión de tiempo de permanencia en el 
país y de la situación migratoria.

La revisión del estado de las redes so-
ciales que poseen los refugiados dentro del 
barrio Yungay, aportan datos que permiten 
concluir que el proceso de integración de 
estas personas, se puede visualizar en “mo-
mentos”, considerándolo como un proceso 
dinámico y secuencial. En un primer mo-
mento, se visualiza una integración cívica, 
dado que las personas a la llegada al país, 
buscan durante el primer año o más, vin-
cularse a las redes que existen para la sa-
tisfacción de necesidades básicas, siendo 
las redes identifi cadas en el análisis, esca-
sas y limitadas. Conjuntamente con lo se-
ñalado, se produce un tipo de integración 
Invisibilizadora, siendo personas que no 
reportan una presencia activa dentro de la 
comunidad. Esta invisibilización, no es solo 
por parte de la comunidad hacia los solici-
tantes de refugio, sino que éstos se autoin-
visibilizan cuando comienzan a aislarse en 
sus espacios, tanto en la soledad como jun-
to a sus paisanos, por la simple razón de no 

querer buscarse problemas con el vecinda-
rio, lo cual fue evidenciado en las respues-
tas de éstos, en un momento post análisis de 
la información, en donde ellos señalan que 
la actitud de aislarse de la comunidad res-
ponde a una “imitación” de cómo es la idio-
sincrasia de la comunidad chilena, dando a 
entender que la forma de comportarse está 
condicionado al contexto cultural y social 
del vecindario que pertenecen, siendo este 
el barrio Yungay. 

Por otro lado, hay un segundo momen-
to en la integración, en el cual buscan es-
tablecerse, dada la demanda del sistema 
que exige una formalización de la situación 
regular en el país, para poder hacer uso de 
los benefi cios que este ofrece, los cuales no 
pueden ser obtenidos por la falta de un RUT 
de identifi cación, legitimado por el sistema. 
Ejemplos tan simples de esto, son la necesi-
dad de acceder a tarjetas de crédito, tarjetas 
para acumular puntos, para contratar servi-
cios, entre otras cosas. 

Esta exigencia del sistema, ocurre aún 
estando en el proceso de reconocimiento 
del refugio, por lo cual las personas tienen 
que buscar otra alternativa para acceder al 
RUT, teniendo que renunciar al refugio e 
iniciar el trámite de visa temporal, el cual es 
para cualquier persona que ingresa al país, 
como migrante voluntario, renunciando 
de esta forma, a la protección jurídica que 
otorga el refugio.

Por otra parte, se visualiza una mirada 
de la integración distinta y opuesta a la antes 
mencionada, es una integración “deseable”, 
en la cual la persona se ajusta gratamente 
al medio que lo recepciona y viceversa, se 
infl uyen mutuamente, sumándose también 
a esto, un sentido de pertenencia con la co-
munidad en general. La evidencia en este 
caso, es la situación de un entrevistado (E5, 
H), considerando que el lleva viviendo en 
Chile alrededor de cinco años, llegando en 
una etapa de preadolescencia, debiendo in-
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sertarse en el colegio, etapa en donde tuvo 
que generar vínculos con redes sociales que 
lo ayudaran a insertarse, llegando hasta el 
presente con un capital social sólido que le 
permite sentirse integrado y perteneciente 
al barrio en donde reside. Sumado a esto, se 
encuentran las características personales y 
su estilo de vida, que favorecen esta apertu-
ra a la integración.

En esta defi nición, se puede ver clara-
mente el componente intercultural, el cual 
habla de la existencia de un diálogo entre 
dos personas, entre dos grupos o comunida-
des. El que haya un ajuste mutuo signifi ca 
que hay un consenso entre las partes, acep-
tando las diferencias sin tomarlo como un 
factor negativo. En esta interacción se pro-
ducen las relaciones interculturales de he-
cho, no solo entre paisanos, sino que con los 
nacionales u otros extranjeros, escenario en 
donde ocurren transformaciones en la me-
dida que hay una densidad en las relaciones, 
manifestadas en el contacto cotidiano don-
de se traspasan los modos de vivir y percibir 
el mundo a través de la intersubjetividad.

Finalmente, lo que interesa en este es-
tudio es concluir cómo las redes sociales 
con las que cuentan los solicitantes de re-
fugio, contribuye al proceso de integración 
y el estudio evidencia que con el soporte de 
redes que poseen, no es posible afi rmar, por 
el momento, que contribuyen a un proceso 
de integración “deseable”, mencionado en 
el párrafo anterior, sino que claramente las 
personas pasan por momentos de integra-
ción y en primer orden, se trata de una inte-
gración cívica, ya que dada las redes socia-
les que estos poseen, les permite insertarse 
al sistema satisfaciendo necesidades básicas 
que se presentan inicialmente, sin embargo 
esto ocurre de forma limitada, consideran-
do que no hay una ley que favorezca el pro-
ceso y que promocione el conocimiento de 

la temática del refugio.

Recomendaciones

Para la intervención profesional.

Dada la importancia que tiene para la 
integración y la falta de información en to-
dos los niveles de la sociedad, como acción 
fundamental es necesario generar más ins-
tancias de difusión de la temática del refu-
gio, tanto en el nivel micro como macro so-
cial, entendiéndose por esto a la comunidad 
y las instituciones.

A la luz de los resultados, es preciso ser 
más concretos y defi nir cuáles son las accio-
nes que se pensarán para una intervención 
con este grupo de personas, aun conside-
rando que este trabajo no es un diagnós-
tico, pero si permite un acercamiento con 
la temática. Considerando que se detecta-
ron grupos pequeños, cerrados y con vín-
culos afectivos, es posible desarrollar una 
Intervención Social de Grupo que poten-
cie los recursos de esta red, a partir de los 
aprendizajes que han obtenido siendo soli-
citantes de refugio, con todas sus implican-
cias, de manera de constituirse en soportes 
de apoyo de tipo efectivo y también afectivo, 
para quienes llegan al país, lo cual permi-
tiría fortalecer la “cadena migratoria” que 
involucra a los solicitantes de refugio de na-
cionalidad colombiana. 

Las instituciones que son creadas para 
trabajar con estas personas, deben reali-
zar acciones conjuntas y transversales, que 
aborden al sujeto desde los distintos niveles 
de intervención, entendiendo que este es 
un ser integral, por tanto debe ser aborda-
do integralmente. Dicho de otra forma, es 
menester que el profesional no solo abar-
que la atención de caso, sino que se pre-
ocupe de mirar más allá complementando 
su accionar, con estrategias de intervención 
en el que incluya el trabajo social grupal y 
comunitario.

El resultado del análisis realizado ha 
demostrado lo importante que es conside-
rar en una intervención, los aspectos cultu-
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rales, históricos, políticos, sociales y econó-
micos que caracterizan la situación de las 
personas solicitantes de refugio y refugia-
dos. El conocer estos aspectos ha mostra-
do de alguna manera, por ejemplo cuales 
serían las razones de las desconfi anzas que 
se suscitan al interior del refugio colom-
biano, lo cual posibilita pensar en acciones 
profesionales futuras en esta problemática, 
como por ejemplo desarrollar una interven-
ción de grupo motivada por la necesidad de 
crear vínculos entre los paisanos. Incluso 
una intervención de este tipo, orientada a 
suplir una parte de las necesidades de estas 
personas, aportaría en la creación de una 
conciencia de comunidad de refugiados, de 
colombianos, pensando en lo que los iden-
tifi caría a ellos.

El profesional en el diagnóstico debe 
identifi car los recursos con los que cuenta 
el sujeto, grupo o comunidad, a fi n de inter-
venir potenciando los existentes y creando 
posibilidades de autonomía.

Para el Trabajo Social como disciplina

Tal como se señaló, se tuvo la posi-
bilidad de realizar el proceso de Práctica 
Profesional en la Vicaría de Pastoral Social 
y de los Trabajadores, en el área de refugio. 
Esto permitió conocer desde adentro las 
prácticas profesionales orientadas al tra-
bajo con personas en situación de refugio, 
lo cual no es en este caso, lo que se inten-
ta analizar. Se pudo constatar la gran can-
tidad de trabajadores sociales que ejercen 
en esta área, llamando la atención que no 
existan registros que den cuenta de la sis-
tematización de las experiencias profesio-
nales en esta temática, considerando que la 
existencia de esta área dentro de la Vicaría 
tiene una data de 10 años en promedio. La 
razón por la cual esto llama la atención y 
resulta ser necesaria la documentación de 
estas prácticas, se debe a que de esta forma 
se posibilita la oportunidad de ser un inter-
locutor validado entre los profesionales de 

las Ciencias Sociales, a su vez permite gene-
rar un conocimiento nuevo y único desde el 
Trabajo Social sin menoscabar los aportes 
de otras disciplinas y por el contrario, se in-
tenta tener una postura al igual que el resto.

Como última sugerencia, esta temática 
requiere la existencia de mayores estudios 
que profundicen en los aspectos abordados 
y descubran otros. Ya que en la presente in-
vestigación no fue abordado, se sugiere la 
perspectiva de género para analizar el pro-
ceso del refugio, debido a que las mujeres 
lo experimentan de una forma distinta a los 
hombres, si se contempla, por ejemplo, el 
hecho de que las mujeres tengan que aban-
donar su rol de madres, dejando a sus hijos 
en el país de origen y asumiendo un rol en el 
país de destino, de proveedora, rol que his-
tórica y culturalmente se le otorga al hom-
bre, sin dejar de mencionar la vulneración 
de derechos que se ejercen sobre ellos.

Temas emergentes

Concepto de familia

Este hallazgo corresponde directamen-
te a lo planteado en el marco conceptual, 
respecto a una nueva visión de familia, que 
deja de ser vertical, para convertirse en una 
unidad donde las relaciones son horizon-
tales y en la cual puede existir un grado de 
compromiso con el resto de los miembros. 
En este estudio se estaría confi rmando lo 
planteado previamente, en la realidad que 
están viviendo los solicitantes de refugio de 
nacionalidad colombiana, en Chile.

Si bien se ha mencionado que la mayo-
ría de los entrevistados suelen desplazar-
se sin sus familias, entendida esta como el 
conjunto de personas unidas por un lazo 
consanguíneo, pareciera ser que en el país 
de acogida, emergería un nuevo concepto 
de familia, sin el ingrediente de la consan-
guinidad, sino que se formaría a través de 
lazos de amistad dentro de un espacio co-
mún de habitación, característica que reve-
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lan los datos obtenidos en las entrevistas. 
En su mayoría, conviven con otros paisa-
nos, muchas veces en la misma pieza o en la 
misma casa o departamento, teniendo que 
organizarse para convivir, estableciendo 
limites, reglas y normas que rigen el com-
portamiento dentro del espacio común. En 
muchos casos, esta estructura sirve de so-
porte afectivo para sobrellevar el proceso de 
inserción, reemplazando la ausencia de la 
familia consanguínea.

Ruta del refugio

Una mayoría de las personas entrevis-
tadas afi rma haber llegado a Chile por vía 
terrestre, en un viaje que demora aproxi-
madamente trece o quince días, en el cual 
pasan hambre, frío, situaciones de discri-
minación, aprovechamiento por falta de 
información y sobre todo un sentimiento 
de incertidumbre por no saber si podrán 
ser acogidos en el país de destino. Según 
las bases de datos del ACNUR, los lugares 
de procedencia de los personas de nacio-
nalidad colombiana, son principalmente 
de lugares donde la situación económica 
es precaria, son grupos que históricamente 
han estado social y políticamente excluidos 
y habitan regiones del país que han recibi-
do poca asistencia del Estado colombiano. 
Estas áreas ahora son de interés estratégi-
co para los grupos armados irregulares, en 
particular para las operaciones militares, 
producción y tráfi co de narcóticos y tráfi co 
de armas. Territorialmente se encuentran 
ubicados en lugares de la región de la Costa 
Pacífi ca, donde la población afrocolombia-
na constituyen la mayoría (departamentos 
de Nariño, Valle y Chocó). 

Desde este contexto es posible profun-
dizar en lo que se refi ere a esta categoría 
emergente, como un factor que puede infl uir 
emocionalmente en una persona que inicia 
un proceso de desplazamiento. En este caso 
es importante aclarar que esto se asocia a 
personas afrocolombianas, ya que en las en-

trevistas constituyen una mayoría al igual 
que la mayoría de la población colombiana 
que se encuentra en el país en esta misma 
situación migratoria. Esto tiene varias im-
plicancias, debido a que las personas care-
cen de recursos económicos para desplazar-
se vía aérea, teniéndolo que hacer por vía 
terrestre, con escaso dinero para suplir las 
necesidades que se presenten durante ese 
largo viaje. Se puede sumar a ello, teniendo 
una relación con el contexto antes descrito 
en párrafos anteriores, la vulneración de 
derechos que sufren estas personas en las 
fronteras, dada la desinformación que traen 
consigo respecto de sus derechos, asociado 
a la discriminación racial que persiste. 

De esta forma se puede percibir que el 
impacto de llegar a un país por vía aérea es 
mucho menor que el impacto que se produ-
ce en una persona por el hecho de viajar du-
rante quince días, con todas las complica-
ciones en las fronteras de paso. Se observa 
que esta experiencia que vive la mayoría de 
los entrevistados, aunque no todos la des-
cribieron, sumaría una mayor carga emo-
cional, a lo que ya han experimentado desde 
la salida de su país, teniendo que abandonar 
a sus familias en algunos casos, sus bienes, 
sus estudios, sus proyecciones, el temor a 
ser perseguidos y por último, lo que implica 
la experiencia de viajar por varios días, con 
las incomodidades y la falta de dinero.

Sugerencias

Tal como se señalaba en la introduc-
ción, la temática del refugio y en específi co 
de los solicitantes de refugio se presenta in-
cipiente en su conocimiento, es por ello, que 
la investigación presentada buscó abrir es-
pacios de acercamiento al tema, quedando 
un largo camino de distintos ámbitos para 
abordar. Entre ellos se destacan la perspec-
tiva de género, ya que existen diferencias 
en cómo viven este proceso tanto hombres 
como mujeres. Por otro lado, se podría 
abordar en mayor profundidad un estudio 
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sobre los lugares de origen de estas perso-
nas, ya que se visualizan desconfi anzas y 
prejuicios de acuerdo al lugar de proceden-
cia, y es necesario ahondar en un fenómeno 
que está emergiendo en los países recepto-
res de solicitantes de asilo y que está asocia-
do a un conjunto de factores económicos y 
sociales, que hoy nos hacen refl exionar en 
torno a las motivaciones de las personas 

que buscan refugio en nuestro país, dejan-
do entrever un “mal uso” de la protección 
jurídica que se garantiza a estas personas. 
Debido a que no es posible generalizar, es 
necesario profundizar en los discursos de 
las personas que solicitan el refugio, ya que 
en el trabajo de campo se pudieron captar 
ciertos discursos contradictorios que nos 
obligan a refl exionar.
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El fenómeno del hacinamiento es un 
problema altamente complejo dado 
que tiene una causa de índole infra-

estructura-espacial, sin embargo sus efectos 
son altamente nocivos para los individuos 
que residen al interior de las viviendas. 
Según el ministerio del Trabajo y Previsión 
Social el hacinamiento “mide la relación 
entre el número de personas del hogar y 
el número de recintos habitables que ocu-
pan en una vivienda. Se estimó que existe 
hacinamiento medio cuando en un hogar 
hay tres personas por habitación utilizada 
como dormitorio, y hacinamiento crítico 
cuando hay más de tres personas en estas 
mismas condiciones”1. Desde el Trabajo 

* Licenciado en Trabajo Social Universidad Central. 
mlillo2.0@gmail.com
** Alumna en Trabajo Social Universidad Central. eu-
geniarojas@gmail.com
1  Página virtual del Ministerio del Trabajo y Previsión 
Social: http://www.mintrab.gob.cl

Social como disciplina es necesario trabajar 
en pos de una construcción del conocimien-
to, a partir de la propia realidad social, in-
tegrando a los diversos actores, quienes son 
los que construyen sus experiencias de vida, 
sus conocimientos, y es desde ahí donde se 
debe forjar un aporte refl exivo, basado en 
la epistemología y diversas corrientes teóri-
cas, cuyo fi n es la elaboración de nuevos re-
sultados teóricos, basados en una realidad 
acorde a nuestro contexto, desde la realidad 
social, justifi cando la justicia social, la equi-
dad y la participación de los distintos acto-
res sociales.

Antecedentes de la problemática de la 
vivienda en Chile:

Al igual que otros países de América 
Latina, durante el siglo veinte Chile sufrió 
una fuerte explosión demográfi ca junto con 
una alta concentración de su población en 

LAS PROBLEMÁTICAS PSICOSOCIALES 
QUE INCIDEN EN LAS RELACIONES 

INTRAFAMILIARES, EN LA CUAL ESTÁ 
PRESENTE EL HACINAMIENTO EN 

LA VILLA SAN LUÍS EN LA COMUNA DE MAIPÚ.

Mauricio Andrés Lillo Ulloa*
Eugenia Rojas Bahamondes**

Resumen
La siguiente investigación se encuentra focalizada en la problemática del 
hacinamiento en las viviendas sociales y como este fenómeno social afecta la 
vida cotidiana de las familias de la población San Luís de Maipú, cuyo objetivo 
ha sido alcanzar el sueño de la casa propia. Nuestro estudio tiene como objetivo 
conocer los factores psicosociales que inciden en el hacinamiento, los cuales 
afectan las relaciones intrafamiliares en la población San Luís IV y V, de la 
comuna de Maipú, durante el año 2008.
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las grandes ciudades. La población creció un 
poco más de tres millones hasta superar los 
quince millones a fi nes del siglo XX, mien-
tras que Santiago, de concentrar el 10% de 
la población del país en 1907, pasó a con-
centrar poco más las grandes ciudades, no 
siempre eran capaces de acoger adecuada-
mente a esta población rural que llegaba en 
busca de mejores posibilidades de trabajo. 
En el caso de Santiago, durante las prime-
ras décadas del siglo una parte importante 
de la población inmigrante pobre se ubicó 
en el centro de la ciudad, ocupando las an-
tiguas casonas de los sectores acomodados 
que fueron subdividiéndose para acoger a 
los nuevos habitantes, los “cité” y conventi-
llos construidos originalmente hacia secto-
res medios y de escasos recursos que fueron 
sobre poblándose de manera progresiva. 
Las condiciones habitacionales de estas 
construcciones empeoraron paulatinamen-
te llegando a caracterizarse por un fuerte 
hacinamiento, malas condiciones sanitarias 
y, en algunos casos, peligrosas condiciones 
estructurales.2

Etapas en la Progresividad de Acuerdo a  
las Políticas Habitacionales en Chile

Las diez principales líneas de acción 
progresivas que se han llevado a cabo en 
Chile desde mediados del siglo XX, indican-
do los gobiernos de turno, los principales 
hitos institucionales en el sector vivienda y 
urbanismo (creación de la Corporación de la 
Vivienda (CORVI), Ministerio de Vivienda 
y Urbanismo (MINVU) y los Servicios 
de Vivienda y Urbanismo (SERVIU), los 
cuerpos legales relativos a la produc-
ción habitacional y planifi cación urbana 
(Decreto con Fuerza de Ley No. 2 (DFL2), 
Plan Regulador ínter comunal de Santiago 
(PRIS), y Plan Regulador Metropolitano de 
Santiago (PRMS) y las etapas en términos 
de progresividad. Es posible distinguir cin-

2 Armijo H. 2000. Instituto Nacional de Estadística. 
2006. Pág.28-40.

co etapas en la historia habitacional chile-
na en el tema de la progresividad, las que 
involucran once estrategias progresivas. El 
Programa de Vivienda Progresiva (PVP), 
y más recientemente la Vivienda Social 
Dinámica sin Deuda y los Fondos concursa-
bles, recogen y evolucionan a partir de cada 
una de las etapas previas.3

Diseño Metodológico

I. Soporte Paradigmático, Episte mo-
lógico, Teórico y Metodológico. Soporte 
desde el Paradigma Interpretativo:

La función principal de la investigación 
guiada por este paradigma consiste en in-
terpretar (comprender) las conductas ver-
bales y físicas de las personas estudiadas 
lo cual se logra cuando se puede captar el 
signifi cado que ellas le dan a los aconteci-
mientos que se dan en su medio, a su propia 
conducta y a la conducta de otras personas 
que interactúan con ellas.4

Soporte Epistemológico: Construcción 
Social de la Realidad:

Postulado de Alfred Schutz, básica-
mente este enfoque teórico cuestiona nues-
tra manera de conocer y nuestras premi-
sas frente al conocimiento, afi rmando que 
nuestras creencias acerca del mundo son 
ideas que han sido construidas a través del 
lenguaje, en las conversaciones con otros. 
La persona y su proceso están enraizados 
por la cultura, por las condiciones del con-
texto y por sus propias ideas.5

3 Documento de Participación Ciudadana del 
Ministerio Secretaría General de Gobierno Citado por 
Garcés y Valdés p.18.

4 Briones, Guillermo, fi losofía y teoría de las Ciencias 
Sociales. 2da edición. editorial trillas .1990 Pág. 113.

5 Aylwin, Nidia, Trabajo Social Familiar.1ra Ed. 
Editorial ediciones Universidad Católica de Chile. 
Capitulo 3, Pág. 153.



Escuela de Trabajo Social    Facultad de Ciencias Sociales    Universidad Central 115

LAS PROBLEMÁTICAS PSICOSOCIALES QUE INCIDEN EN LAS RELACIONES INTRAFAMILIARES, 
EN LA CUAL ESTÁ PRESENTE EL HACINAMIENTO EN LA VILLA SAN LUÍS EN LA COMUNA DE MAIPÚ

Soporte Teórico: Teoría de Sistemas.

La Teoría de Sistemas, construida des-
de Luhmann, parte de asumir la comple-
jidad siempre creciente de las sociedades 
contemporáneas como una realidad inelu-
dible que pone contra la pared a las clásicas 
concepciones de la sociedad. Utilizar el con-
cepto de sistema, en el caso de Luhmann, 
para explicar la supervivencia. El desdibu-
jamiento del individuo como agente capaz 
de construir y modifi car su propia historia.6

Soporte Metodológico: Modelo Sistémico

La familia, en cuanto sistema dinámico, 
se centra en el tipo de relaciones que se han 
establecido entre los miembros del sistema 
para conformarse como tal, evolucionar y 
permanecer en el tiempo y en el espacio. 
Tales relaciones son: las transacciones in-
ternas; la estructura que mantiene el siste-
ma; la identidad del sistema (reglas, nor-
mas, creencias); el tipo de comunicación). 
La familia como sistema abierto se trans-
forma en una unidad funcional para sus 
miembros. Por contraposición, la familia 
como un grupo cerrado o “disfuncional” no 
favorece el contacto de sus miembros con el 
exterior.7

II. Aspectos Metodológicos

El diseño metodológico utilizado para 
la presente investigación es el Diseño de la 
Teoría Fundamentada, dado que este dise-
ño utiliza un procedimiento para generar 
una teoría que explique en un nivel concep-
tual una acción, una interacción o un área 

6 Giner, Salvador; Lamo de Espinoza, Emilio; Torres, 
Cristóbal. Diccionario Sociología. Editorial Alianza, 
Madrid España. Año 2002. Pág. 390.391

7 Escarpín Caparros, María José. Manual de Trabajo 
Social.  2da Ed. Editorial Aguaclara. 1998. Capitulo 
10, Pág. 214.

específi ca.8 La investigación es de carác-
ter exploratorio con alcances descriptivos, 
dicho estudio procuro sumergirse y explo-
rar las distintas realidades de los actores 
locales, utilizando la entrevista en profun-
didad y las entrevistas grupales como ejes 
de esta investigación. Para la obtención de 
información de este estudio, se efectuó una 
investigación de índole temporal, siendo 
de manera transversal, pues se recolecta-
ron los datos en un sólo momento y en un 
tiempo determinado. Su amplitud es micro-
social, dado que se estudio sólo a un grupo 
pequeño. Con respecto a los datos, estos son 
primarios ya que uno mismo recogió los da-
tos y no otros.

a. Muestra Cualitativa

Unidad de Análisis: las familias de que vi-
ven en la población San Luís IV y V, de la 
comuna de Maipú, las que se encuentran en 
estado de hacinamiento.

Muestra Homogénea: en esta muestra las 
unidades a seleccionar poseen un mismo 
perfi l característico, o bien poseen rasgos 
similares.

Criterios para defi nir la Muestra de 
Estudio: 

Tipo de vivienda: el cual no supere los 35 
metros cuadrados.

Número de familias por vivienda: en donde 
existan 2 a 3 familias como promedio.

Heterogeneidad en la edad de los integran-
tes de cada vivienda: se consideró  aquellos 
hogares en el cual existan tanto adultos, jó-
venes y niños.

Número de integrantes por vivienda: el mí-
nimo de 7 personas por vivienda, el máximo 
son de 13 personas por vivienda.  

8 Hernández, Roberto y otros. Metodología de la in-
vestigación. 4ed.2007. Capitulo 13.Pág.686.



RUMBOS TS, año IV, Nº 4, 2009

Escuela de Trabajo Social    Facultad de Ciencias Sociales    Universidad Central116

b.-  Técnicas de Investigación.

Entrevista en profundidad: la entrevis-
ta cualitativa tiene por fi nalidad el enrique-
cimiento de la investigación y la búsqueda 
de nuevos datos.

Sesiones en profundidad o grupos de 
enfoque: este tipo de entrevista también lla-
mado focus group. Este tipo de entrevista 
se realiza por medio de reuniones de peque-
ños o medianos grupos (entre tres a diez 
personas), en las cuales los participantes 
conversan en torno a uno o varios temas en 
un ambiente informal, bajo la conducción 
de los investigadores.9

Triangulación: para el análisis de una 
investigación cualitativa, la triangulación ha 
contrastar toda la información disponible 
para construir una visión global, exhaustiva 
y detallada de cada experiencia particular. 
El análisis triangular realizado ha venido 
a desempeñar funciones de corroboración 
y verifi cación. El tipo de triangulación que 
se realizo en la presente investigación será 
la triangulación de sujetos, el cual permi-
te conocer y contrastar los múltiples pun-
tos de vista que se conjugan en una misma 
circunstancia.10

Marco Teórico

1. Políticas Públicas

Son un curso de acción o fl ujos de in-
formación relativa a un objetivo público. 
Estos son desarrollados por el sector públi-
co con la frecuente participación de la co-
munidad o el sector privado. Las políticas 
pueden incluir orientaciones, instrumentos 
o mecanismos, así como aspectos institu-
cionales. Las políticas deben Ser represen-
tativas, esto es, corresponder a un punto de 

9  Ídem p. 509.

10 Rodríguez, Gregorio; Gil, Javier; García, Eduardo. 
Metodología de la investigación cualitativa.1ra ed. 
Editorial Aljibe. 1996. Capitulo 16. Pág. 310

la agenda pública y satisfacer una demanda 
social prioritaria, estar integrada con otras 
políticas en un programa consistente, jerar-
quizado y fi nanciable. Además clarifi car la 
responsabilidad del sector público, pero que 
también abra la participación de la comuni-
dad y ser evaluada en todos sus momentos.11

2. Política Pública y Rol del Estado: 

Esta puede ser interpretada en cinco 
periodos:

a)  Una primera fase se puede defi nir al 
Estado en su rol de Estado Protector 
de las clases trabajadoras y proletarias, 
dejando la constancia del supuesto de la 
relación desigual entre los representan-
tes del capital y los del trabajo.

b)  Un segundo período, denominado 
como del Estado Benefactor, en alusión 
a la expansión de los grupos medios de 
la sociedad chilena; durante esta etapa, 
los grandes benefi ciados serían los sec-
tores de la clase media que comienzan a 
confi gurarse como un sector social con 
amplia capacidad de negociación y pre-
sión hacia las esferas del Estado.

c)  Un tercer período, lo constituye la in-
corporación de los sectores populares 
entre 1964-1973, período ajustado a los 
Gobiernos de la Democracia Cristiana y 
a la Unidad Popular. Puede defi nirse el 
período de un Estado Redistribuidor. 
El Estado, logro ciertas tendencias que 
avanzaran hacia una mejor redistribu-
ción del ingreso, en benefi cio de los sec-
tores más desfavorecidos.

d)  El cuarto período comienza con un quie-
bre en la continuidad histórica que ha-
bían tenido las políticas sociales en Chile 

11 Lahera, Eugenio. Administración del Estado de 
Chile, Facultad de Derecho Universidad de Chile. 
Editorial jurídica conosur limitada, año 2000. 
Capitulo 3, las fases analíticas de las políticas públi-
cas, Pág.71.
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desde principios de siglo, cuyo rol defi -
nió el Estado en relación a la implemen-
tación de las políticas sociales, sería el de 
Estado Subsidiario. De allí que el “prin-
cipio de subsidiaridad” adoptado por el 
gobierno militar, se concretizará en dos 
principios básicos: La focalización del 
gasto social dirigido a los sectores más 
desfavorecidos y la privatización de cier-
tas áreas de la política social, desligán-
dose el Estado de ellas y traspasándolas 
a la empresa privada y al mercado.

e)  El quinto período corresponde al mo-
mento de recuperación de la Democracia 
en el país, pudiendo hacerse complejo la 
defi nición para el rol del Estado en esta 
fase, teniendo en consideración que los 
dos Gobiernos de la Concertación con-
tinuaron con la defi nición de un Estado 
Subsidiario en materia de políticas so-
ciales, pero poniendo el énfasis en una 
política de crecimiento económico con 
equidad social.12

3. Estado y Capitalismo Asociado a la 
Mantención de la Pobreza

Según María Luisa Martinelli durante el 
siglo veinte, en la búsqueda por revitalizar 
el capitalismo, el Estado asumió un papel 
destacado para fomentar el mercado y las 
inversiones, generando una poderosa alian-
za entre el capital y el Estado. Se creaban así 
las bases para una nueva fase del capitalis-
mo, el monopolista, donde la competencia 
entre capitales industriales era sustituida 
por los monopolios. Bajo ese contexto el es-
cenario más próximo era la cuestión social, 
que como una onda de agitación atemoriza-
ba a la burguesía y su frágil orden social que 
producía.13 Ahora desde los dominios de in-

12 Arellano, 1985; Martínez y Palacios, 1996; De los 
Ríos, 1997; Mideplan, 1991, Pág.3- 25.

13 Martinelli, M.L Trabajo Social, identidad y alinea-
ción. 2da Ed. Sao Paulo, Brasil: Cortez Editora, 1997. 
Capitulo tres. Pág. 109-145.

tervención por parte del Estado capitalista 
las políticas se denominan sociales básica-
mente por razones históricas e ideológicas. 
El hecho de que una medida de política gu-
bernamental se presente como social se crea 
la imagen que es buena para la población. 
De esta forma, cuando el Gobierno habla de 
prioridades humanas, aparece como defen-
sor de los sectores pobres, al mismo tiempo 
que oculta y escamotea la vinculación de es-
tas medidas con la estructura económica y 
con la acumulación de capital.14

4. Pobreza, Estratifi cación y Hacinamiento

a)  Desde la Construcción Social de la 
Pobreza. Según Simmel, la pobreza se 
forma de la “interacción social”, dado 
que no es el hecho que el sujeto sea po-
bre, sino esto es construido socialmente 
cuando se produce una reacción social 
que señala algunas personas como ne-
cesitados de ayuda de acuerdo con las 
normas vigentes de la sociedad. “El po-
bre como categoría social, no es el que 
sufre ciertas defi ciencias y privaciones, 
sino el que recibe socorro o debiera re-
cibirlo, según la norma social, por lo 
tanto la pobreza se defi ne como una re-
acción social”. 15

b)  Teoría de la Estatifi cación Social. 
Metáfora geológica, para referirse a la 
división de una sociedad en agregados 
ordenados verticalmente, denominados 
estratos. Así entendida, estratifi cación 
social equivale a la desigualdad social 
estructurada, esto es, desigualdad no 
aleatoria, sino que sigue una pauta, tie-
ne una base institucional, muestra cier-
ta constancia y estabilidad a lo largo del 
tiempo, y es generalmente respaldada 
por ideas que la legitiman. Su estudio 

14 Montaño, Carlos. La política social de hoy. Segunda 
edición, Cortez editora, año 2004, Pág. 47.

15 Fernández J.M. La construcción social de la pobreza 
en la sociología de Simmel. Pág. 15-18.
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consiste en el análisis de los sistemas 
que gobiernan el proceso distributivo y 
determinan quien obtiene que, por que, 
como y con qué consecuencias.16 

c)  Hacinamiento se defi ne como “el exceso 
de habitantes en una vivienda, es decir 
más de tres personas por cuarto, exclu-
yendo la cocina y baño, y sería el fac-
tor que más infl uye sobre el equilibrio 
psicológico”. El hacinamiento produ-
ce tensiones al interior de las familias 
afectándose la concentración, la capa-
cidad de retención y la discriminación 
entre estímulos auditivos y visuales, en-
tre otros, en los niños.17

5. Teoría de la desviación social

Edwin Lemert considera que el proce-
so de la desviación deben incluirse aspec-
tos tanto sociológicos como psicosociales 
y biológicos, uno de ellos es el de “estatus 
especial” conferido a personas desviantes 
de cualquier tipo, esto unido al “ambiente 
psíquico” en que tienen que vivir estas per-
sonas consideradas desviadas. Esta se origi-
na por diversos factores, como las tensiones 
familiares y el analfabetismo o falta de ins-
trucción, factores con mayor frecuencia.18

6. Acercamiento Ideológico e Histórico sobre 
la Realidad Habitacional en Nuestro País

El problema de la vivienda está estrecha-
mente ligado a la movilización política del 
proletariado urbano en Chile. En el trans-
curso del tiempo la invasión de terreno por 
parte de los comités sin casa, organizadas en 

16 Giner, Salvador y otros. Op. Cit. 2002. Pág. 270.

17 Caballero, V. (1989). La salud mental y medio am-
biente. La vivienda pobre como factor de tensión en 
la familia. Estudio de 20 casos. (2da Ed.). Asunción: 
BASE. Pág. 141-156.

18 Montero, Maritza, La Desviación Social. Capitulo 
11.Pág. 331-364.

juntas y comités de las juntas territoriales a 
partir del gobierno de Freí Montalva, la apa-
rición de campamentos políticamente orga-
nizados en milicias populares dirigidas por el 
MIR, fueron marcando los inicios de la lucha 
por la vivienda en nuestro país. Durante el 
Gobierno demócrata cristiano de Eduardo 
Freí Montalva, tomo forma en las políticas 
habitacionales específi camente en la “opera-
ción terreno”, que consiste en reagrupar en 
los terrenos comprados por el Estado, a los 
sin casa de las “callampas” o a los comités de 
sin casa que viven en piezas como arrenda-
tarios o allegados. Pero en la realidad, suce-
de que a los pobladores se les entrega sólo 
un sitio con el dibujo “tizado” donde tienen 
que construir su casa, por eso pasa a llamar-
se “operación tiza” y paso a convertirse en 
la principal estrategia de autoconstrucción 
desarrollada por el Estado chileno a lo largo 
del siglo veinte. Durante la segunda mitad 
de la década de los sesenta, la infl uencia de 
los movimientos sociales en materia habi-
tacional alcanzó mayor magnitud. Las ocu-
paciones “ilegales” de terrenos tuvieron en 
este período nuevos matices: muchas fueron 
lideradas por grupos políticos que intenta-
ron implantar en ellas una organización de 
carácter paramilitar, y recibieron el nombre 
de “campamentos”. Se calculaba que en 1971, 
y sólo en la ciudad de Santiago, cerca de 57 
mil familias vivían en estos asentamientos, 
lo cual representaba aproximadamente el 10 
por ciento de la población.19

El cambio sufrido en el país a partir de 
1973, con el golpe de Estado que dio paso 
al gobierno militar, se hizo sentir en todos 
los ámbitos de la vida nacional, con reper-
cusiones tanto en lo social como en lo ins-
titucional. Hacia la segunda mitad de la 
década de 1970, se comenzó a instaurar en 
el país un nuevo modelo de desarrollo que 
impuso con gran rigidez los principios de la 
economía de libre mercado. La aplicación 
del conjunto de principios de la política 

19 Castells, Manuel. Revista Eure. Movimiento de 
Pobladores y la Lucha de Clases en Chile Pág. 10-34.
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urbana de 1979 también tuvo efectos en el 
ordenamiento socioeconómico espacial de 
las grandes ciudades chilenas, especialmen-
te en la región metropolitana, uno de los 
elementos que se manifestó fue la segrega-
ción social, el cual se vio potenciado por la 
Política de Desarrollo Urbano de esos años, 
que determinó que la periferia fuera la úni-
ca alternativa de localización de los conjun-
tos de vivienda social.20

Analisis y Conclusiones

Problemáticas Psicosociales que gene-
ra el hacinamiento de acuerdos a las cate-
gorías encontradas en la presente investi-
gación, desde los propios actores locales.

1.  Problemas Psicosociales: la delin-
cuencia, el tráfi co de drogas y el con-
sumo de alcohol son a la vez las subca-
tegorías encontradas en este estudio y 
los principales problemas psicosociales 
que sufren los vecinos de la población, 
según los resultados que proyectaron 
las diversas entrevistas en profundidad 
hacia los vecinos de la población San 
Luís, siendo argumentada la necesidad 
de una intervención tanto estatal como 
profesional. Nuestras conclusiones es-
tán focalizadas en realizar una inter-
vención profesional desde la participa-
ción hacia los propios actores, por me-
dio de un Trabajo tanto para Grupos y 
de Comunidad, trabajando desde y para 
los actores locales, por medio de la au-
togestión para estos grupos vulnerados, 
donde hay que focalizar los esfuerzos en 
la recuperación de los vínculos familia-
res, en la rehabilitación de los jóvenes 
y niños que sufren dichas problemáti-
cas, la autogeneración de bolsas de em-
pleos, un trabajo de seguimiento para 
cada uno de ellos, la recuperación de los 

20 Hidalgo, Rodrigo, La vivienda social en Santiago de 
Chile en la segunda mitad del siglo XX: Actores rele-
vantes y tendencias espaciales. Pág.22-38.

espacios públicos orientado para la re-
creación y vinculación de la comunidad.

2.  Interacción Social: Salvador Giner 
entrega una conceptualización de lo 
que puede signifi car la interacción so-
cial: “La interacción en la ciencia so-
cial hace referencia a una secuencia 
de relaciones y mutuas infl uencias lle-
vadas a cabo por distintos actores de 
la realidad social”21. La subcategoría 
asociada a esta temática es la falta de 
participación comunitaria. Nuestras 
conclusiones desde el Trabajo Social se 
deben trabajar bajo una estrategia de 
intervenciones grupales y comunita-
rias, dado que lo esencial es restablecer 
las comunicaciones y relaciones entre 
los actores locales y trabajar en bus-
ca en la recuperación de credibilidad y 
confi anza entre los distintos actores y 
organizaciones sociales.

3.  Relaciones Intrafamiliares: la sub-
categoría asociada a la relación intra-
familiar es la violencia intrafamiliar 
y ella es el resultado de las malas con-
diciones de vida, asociado a las malas 
relaciones comunicacionales y de las 
tensiones y frustraciones que se dan al 
interior de un grupo familiar. La violen-
cia se incrementa con el alto consumo 
de alcohol y de drogas, mermando la 
afectividad entre los miembros y esta 
se puede manifestar tanto de mane-
ra física, como violencia psicológica, 
la cual no hace distinción entre niños 
mujeres y adultos. Las conclusiones en 
esta categoría se centran en el objetivo 
de restablecer los vínculos familiares, 
dado que muchos de los sistemas fami-
liares están seriamente dañados, por 
lo cual es necesario en estos casos em-
plear una intervención profesional bajo 
la Metodología de Casos y Familias. 
Las técnicas a utilizar tienen que estar 

21 Giner, Salvador, Diccionario de Sociología, Pág. 
270.
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bajo un consenso entre las familias y 
los Trabajadores Sociales, creemos que 
las terapias familiares es una técnica 
adecuada para enfrentar las problemá-
ticas familiares, donde se debe llevar 
un exhaustivo diagnostico contextual y 
familiar, diseños de mapas familiares, 
evaluaciones constantes y participación 
activa de dichos integrantes.

4. Hacinamiento. El problema de 
Hacinamiento en su esencia la solución 
debe ser abordada tanto por el Estado y 
por los propios actores locales. Bajo este 
contexto las líneas de acción deben estar 
en un marco de Trabajo Comunitario, 
donde sea la propia comunidad aseso-
rada y no manipulado por Trabajadores 
Sociales, trabajen y lleguen a su propia 
solución. Las líneas de acción debe estar 
asociada a la autogestión, donde los acto-
res sean capaces de generar sus propios 
recursos a través de diversas actividades 
comunitarias y sociales, sean estas, bin-
gos, actividades de fi estas patrias, etc. y 
con los propios recursos puedan cons-
truir mediaguas en aquellas viviendas 
que necesiten de manera urgente, es ahí 
donde debe realizar un Trabajo Social 
insertado en la comunidad, para aseso-
rar a las organizaciones locales que sean 
capaces de  generar estas acciones, sean 
juntas de vecinos, comités de vivienda y 
donde puedan organizarse con otras or-
ganizaciones sociales. En síntesis nuestra 
conclusión está orientada en un Trabajo 
Social capaz de educar y concientizar a 
los sujetos, que sean ellos mismos los que 
puedan generar sus propios cambios.

Variables emergentes encontradas 
durante la investigación:

1.  Deserción escolar: nuestras con-
clusiones frente a esta categoría: en 
este tipo de hogares se debe trabajar 

desde un enfoque interdisciplinario y 
sean profesionales e instituciones con 
vasta experiencia en estas circunstan-
cias, dado que las disfuncionalidades 
que presenta este hogar son variadas, 
estas van desde rompimientos de las 
comunicaciones hasta la violencia físi-
ca y verbal, donde el maltrato no hace 
distinción de género, pasando por el 
consumo de drogas y exceso de alco-
hol entre sus integrantes, y donde los 
integrantes familiares carecen no solo 
recursos económicos, sino también ca-
recen en el uso de las redes de apoyo 
correspondientes para enfrentar dichas 
problemáticas. Desde la problemática 
en cuestión debe realizarse un trabajo 
junto con las Redes Sociales involucra-
das con esta temática, donde la madre 
de este niño tenga la facilidad de con-
tar con la ayuda necesaria al contar con 
un centro educacional para insertar a 
su hijo, pero además que pueda contar 
con un equipo interdisciplinario ya sea 
con Trabajadores Sociales, Psicólogos, 
Psicopedagogos, dependiendo de las 
instituciones involucradas para di-
chos efectos, en este caso el Centro de 
Atención Familia quien además posee 
la Ofi cina de los Derechos del Niño.

2.  Riesgo de Incesto: desde esta proble-
mática es necesario mencionar desde 
el Trabajo Social que se deben formar 
redes de apoyo tales como el Servicio 
Nacional de Menores (SENAME) y 
otras instituciones para estas familias, 
en especial con este tipo de vulnerabili-
dades, el papel más importante en este 
caso es la confi anza que debe generar el 
Trabajador Social y además debe posi-
bilitar las instancias para entregar las 
herramientas para fortalecer al núcleo 
familiar, a través del Trabajo Social en 
familias.
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3.  Microtráfi co de Drogas: nuestras 
conclusiones con respecto al tráfi co de 
drogas al interior, de la población de la 
comunidad, hay que realizar una inter-
vención a nivel comunitaria para edu-
car y empoderar a los sujetos para que 
estos sean ellos mismos quienes trans-
formen esta situación. Bajo este mismo 
contexto trabajar en forma conjunta 
con las redes sociales asociadas con 
esta temática, ya sea con el municipio 
y con carabineros con el objeto de dis-
minuir el trafi co de drogas y apropiarse 
de los espacios públicos por parte de la 
comunidad.

Propuestas desde el Trabajo Social:

El Trabajo Social sistematizado, cuyo 
sustento metodológico basado en un perfi l 
progresista y equitativo fuera del alcance 
del capitalismo y opuesto a las propuestas 
asistencialistas del Estado, debe ser la pro-
puesta de intervención para el perfi l profe-
sional del bicentenario, donde se cumplirán 
doscientos años de explotación, abusos, 
marginación y pobreza extrema. El Trabajo 
Social inserto en las políticas públicas, debe 
elaborar nuevas ideas basadas en la siste-
matización de nuestra profesión, abordan-
do la temática Participación y Educación 
Popular como principales ejes. Entre los 
objetivos que debe plantearse el Trabajo 
Social Comunitario desde la Educación 
Popular, se debe rescatar algunas premisas, 
tales como:

-  Lograr una mayor presencia y fortaleci-
mientos de las organizaciones poblacio-

nales, sean juntas de vecinos, comités, 
organizaciones culturales, crear organi-
zaciones laborales, entre otras.

-  Estimular la capacidad de autogestión 
de los diversos grupos a nivel local, por 
medio de la concientización de su pro-
pia realidad.

-  Valorar la emergencia y surgimientos 
de los nuevos actores, dado que existe 
una ampliación y diversifi cación de los 
actores populares.

-  Responsabilidades desde el Estado ha-
cia los Actores Sociales:

-  El Estado debe fomentar a estos secto-
res populares la toma de conciencia y 
fomentar la organización y participa-
ción, y en donde intente intervenir so-
bre tres niveles básicos: 

• La calidad de vida del poblador.

• Fomentar la Transformación de las 
personas desde benefi ciarios a suje-
tos de cambio o de actores sociales, 
cuyo fi n es la transformación de una 
sociedad pasiva a una sociedad más 
justa y participativa.

• Elaborar una planifi cación estratégi-
ca acorde al contexto, considerando a 
los diversos actores involucrados en 
la toma de decisiones en las acciones 
a considerar.
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1. Introducción

La presente artículo, tiene como base 
el proyecto de Tesis “Barreras que en-
frentan las Mujeres Ejecutivas para 

acceder a cargos de mando en las Empresas 
Privadas de la Ciudad de Temuco”, que se  
desarrolló como requisito para optar al título 
de Trabajador Social, Licenciado en Trabajo 
Social con mención en Desarrollo Familiar y 
Social en la Universidad Católica de Temuco.

La presentación del artículo, es un ex-
tracto de la misma, y rescatará a través de 
su presentación, las ideas centrales, para 
dar paso a una presentación referencial de 
la realidad de éstas mujeres en la ciudad de 

Temuco. Mediante este artículo, queremos 
abrir de manera empírica el debate frente 
a un tema, que si bien se infi ere y conoce 
desde la generalidad por parte de los ciu-
dadanos, está muy lejos de dar caminos o 
propuestas de acción sobre la problemática.

Incluso en aquellos trabajos con re-
quisitos característicos de adecuación, es 
escasa la probabilidad de que las mujeres 
lleguen a ocupar puestos masculinos como 
resultados de la introducción de una eva-
luación estandarizada. La razón se basa en 
el hecho de que los empleos están diferen-
ciados por género; no constituyen un terri-
torio neutro sino que se les considera do-
tados de atributos masculinos o femeninos 
(Nicolson, 1997).

Las diferencias entre hombres y mu-
jeres se han constituido en desigualdades 
sociales que deben ser enfrentadas y corre-

BARRERAS DE ACCESO EN MUJERES 
EJECUTIVAS A CARGOS DE MANDO: 
REALIDAD DE EMPRESAS PRIVADAS 

EN LA CIUDAD DE TEMUCO.

Regina Aguilar Yáñez 
Pamela Avello Jiménez

 Ingrid Bravo Alarcón
Clarisa Díaz Parra 

Carlos Livacic Rojas*

Resumen
En el mundo de hoy las mujeres se han incorporado a la sociedad y al mundo 
laboral. Pero lo que debiese ser natural en la práctica, es fuente de muchas 
tensiones. Las mujeres tienen que vencer mayores barreras que los varones, 
para acceder a los empleos; sufren de irritantes discriminaciones salariales, 
tienen que desempeñar dobles jornadas como trabajadoras, esposas y madres, 
muchas veces sufren por el deterioro de la calidad de vida familiar.

Palabras claves: Mujer, trabajadora, cargos directivos, empresas, Temuco

*  Las personas que aparecen en el trabajo como au-
toras y autor, corresponden a un grupo de Tesistas y 
el Profesor Guía de dicho trabajo. En la actualidad, 
todas ellas son Trabajadoras Sociales, insertas en tra-
bajos propios de su experiencia y competencia. 
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gidas, pues la participación de las mujeres 
en el mercado laboral seguirá aumentando.

En Chile la inserción de las mujeres al 
mercado del trabajo es relativamente tardía  
y una de las más bajas en América Latina. 
Según la Dirección Nacional del Trabajo, la 
mujer representa un tercio de la masa labo-
rales (36,2%) y se concentran en empleos de 
menor califi cación y remuneración. 

Este fenómeno se debe a que la cultura 
chilena tiene incorporado roles de género 
directamente relacionados con el ámbi-
to privado para la mujer y público para el 
hombre, como por ejemplo, el hombre es 
considerado como proveedor y la mujer es 
la encargada de la crianza de los hijos y las 
labores de domésticas.

En relación a lo anterior, el presente es-
tudio se enfoca principalmente a  Conocer 
las barreras que inciden en  el acceso 
de las Mujeres Ejecutivas a cargos de 
mando  en empresas privadas de la 
Comuna de Temuco.

Este estudio se realizó a 12 Mujeres 
Ejecutivas en cargos de mando de empresa 
privadas de la ciudad de Temuco, la cual se 
desarrolló durante los meses de abril a no-
viembre del presente año. Para  la investiga-
ción, los temas que se abordan en el marco 
teórico son: Evolución de la Participación 
de la Mujer en Chile, abordando aspectos 
históricos y actuales por los cuales ha evolu-
cionado; Participación Laboral de la Mujer 
en Chile y en la Región; Mujer Ejecutiva, de-
fi nición y características que poseen las mu-
jeres en este cargo; Perspectiva de Género, 
realizando una distinción entre género y 
sexo;  Barreras, aquellas que se distinguen 
como una forma de impedir el acceso de 
la Mujeres a cargos de mando; Trabajo, 
abordando este desde las representaciones 
Ideológicas y de Género, en función del ac-
ceso de la mujer al mundo laboral.

La investigación tuvo un enfoque  fe-
nomenológico, pues por medio de este pa-
radigma se conocen las representaciones 

sociales de los actores, proporcionando un 
acercamiento al tema de las mujeres en el 
mundo laboral. El enfoque se enmarca bajo 
un estudio de carácter exploratorio- des-
criptivo, con la aplicación de instrumentos y 
análisis desde el paradigma cualitativo, por 
ello se realizó en primera instancia una in-
mersión inicial en el campo de estudio, para 
posteriormente conocer las construcciones 
de las mujeres que se desempeñan en este 
tipo de cargos a través de la aplicación de 
técnicas de entrevista  semi-estructurada. 

2. Formulación y planteamiento 
del problema de investigación1

¿Cuáles son las Barreras que 
Difi cultan el Acceso de las Mujeres 
Ejecutivas a Cargos de Mando en 
Empresas privadas de la Ciudad de 
Temuco?

La pregunta que se plantea, tiene como 
fundamento lo siguiente; los hombres y las 
mujeres han coexistido siempre, con capa-
cidades y funciones diversas en los ambien-
tes familiares, por lo tanto los espacios de 
participación de cada uno en este ámbito 
han sido identifi cados desde el comienzo de 
la historia humana. Distinguiendo el rol de 
proveedor en el hombre y las funciones de 
crianza en la mujer; lo que ha generado que 
la inserción de la mujer en el ámbito laboral 
no está exenta de difi cultades.

La inserción y participación  de la mujer 
en el mundo laboral ha aumentado progresi-
vamente. Sin embargo, esto no ha ocurrido  
en términos de igualdad, en cuanto a los sala-
rios profesionales, cargos gerenciales, partici-
pación en la toma de decisiones, entre otros.

1 En el proyecto de Tesis, la pregunta era  “¿Cuáles 
son las Barreras que Inciden en el Acceso de la Mujer 
a Puestos de Alta Gerencia en Empresas de Privadas 
de la Comuna de Temuco?” y se modifi có debido a la 
amplitud en los conceptos de Mujer, Puestos de Alta 
Gerencia y Comuna de Temuco.



Escuela de Trabajo Social    Facultad de Ciencias Sociales    Universidad Central 125

BARRERAS DE ACCESO EN MUJERES EJECUTIVAS A CARGOS DE MANDO: 
REALIDAD DE EMPRESAS PRIVADAS EN LA CIUDAD DE TEMUCO

Según la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT), un 35% de la población 
femenina era parte del mercado laboral en 
el año 2000, participación que podría llegar 
a 37% hacia el año 2010. Pero esa propor-
ción se desvanece al enfocarse en el vértice 
de la pirámide corporativa: las mujeres sólo 
están en el 20% de los puestos de dirección 
y apenas ocupan del 1% al 3% de los máxi-
mos cargos de las principales empresas del 
mundo.

Sin embargo, hay algunas señales de 
que esto podría comenzar a cambiar. “El 
mayor desarrollo profesional de las mujeres 
viene de la mano de las generaciones más 
jóvenes de 35 años, donde los roles de la 
pareja tienden a estar cada vez más balan-
ceados”, dice Patricia Márquez, directora 
académica del Iesa, la principal escuela de 
negocios de Venezuela. 

La mujer en la actualidad tiene un ma-
yor acceso a la Educación Superior.  Hoy, el 
50% de quienes ingresan a las aulas son mu-
jeres, proporción que también se mantiene 
en carreras relacionadas con los negocios. 
Según el Instituto de Estudios e Pesquisas 
Educacionais de Brasil, en 2002 un 48% del 
total de estudiantes de gerencia y adminis-
tración del país eran mujeres. En el Itam, 
una de las principales escuelas de negocios 
de México, el porcentaje estudiantes  muje-
res es del 50% en el área  de la administra-
ción, y en la Universidad Católica de Chile, 
en el año 2004, representaron el 43% de 
quienes ingresaron a la carrera de ingenie-
ría comercial (Revista América Economía, 
2004).

El  trabajo que realizan las mujeres en 
empresas privadas, es frecuentemente de 
media jornada o en ocupaciones de un esta-
tus inferior. Los hombres a diferencia de las 
mujeres que ejercen una misma función al 
interior de una empresa, consiguen llegar a 
puestos más alto en la escala laboral relati-
vamente pronto, mientras que ellas perma-
necen en puestos secundarios; realidad que 

no se observa en organizaciones públicas, 
ya que existe un mayor campo de desarrollo 
para la mujer en esta área. Debido a que la 
Instituciones Públicas se enmarcan bajo las 
nuevas políticas sociales de igualdad que se 
implementan actualmente en Chile.

El aporte generado por esta investiga-
ción, se relaciona de manera general para 
la sociedad con la entrega de información 
fi dedigna y actualizada sobre los avances y 
retrocesos que se han presentado para las 
mujeres en el ámbito laboral, más específi -
camente la Mujer Ejecutiva, dando a cono-
cer una realidad actual, además de servir 
como base a aquellas mujeres con expecta-
tivas de ocupar puestos ejecutivos en nues-
tra región. 

Finalmente, también para la carrera de 
Trabajo Social esta investigación resultará 
ser un aporte, ya que deja ver el avance que 
ha tenido la inserción de la mujer en la es-
fera del trabajo privado, lo que se relaciona 
directamente con la igualdad de géneros y 
la incesante lucha social por la disminución 
de la discriminación.

Desde la profesión del Trabajo Social, la 
búsqueda de una sociedad más humana ha 
movilizado y orientado el desarrollo de esta; 
es así como que se considera necesario vi-
sualizar la problemática que afecta a las mu-
jeres en el ámbito laboral en las empresas 
privadas y abrir un nuevo campo de acción 
para el Trabajo Social, ya que el dinamismo 
de las realidades sociales contemporáneas 
inciden directamente a los ámbitos de ac-
ción de nuestra profesión. Tal dinamismo 
ha llevado al Trabajo Social a una constante 
reformulación  y actualización de su queha-
cer disciplinario movilizándose constante-
mente en múltiples áreas de intervención 
y centrándose en diferentes campos de ac-
ción, relación que también puede darse en el 
Ámbito Privado y no solo en Organizaciones 
Públicas o Gubernamentales.

Frente a la relevancia de este tema 
en nuestra formación como futuras 
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Trabajadoras Sociales, propendemos a que 
la temática sea una contribución al tema 
de género en el ámbito laboral en nuestra 
región. Es así, como este estudio sobre las 
Mujeres a Cargos de Mando generará un 
tema de debate, que favorezca a la discu-
sión desde la formación Universitaria y de 
cuenta de las posibilidades laborales que 
tienen las Mujeres Ejecutivas en el mercado 
de trabajo.

Si se considera la declaración de los 
Derechos Humanos proclamada por las 
Naciones Unidas en el año 1948, en la cual 
se señala que  “toda persona tiene todos 
los derechos y libertades proclamadas por 
esta declaración, sin distinción alguna de 
raza, color, sexo, idioma, religión, opinión 
política o de cualquier otra índole, origen 
nacional o social, posición económica, naci-
miento o cualquier otra condición”, sobran 
fundamentos para llegar a la igualdad de 
dignidad de hombres y de mujeres, en este 
sentido cabe señalar que el reconocimientos 
de estos derechos universales deben otor-
garse tanto para hombres y mujeres abar-
cando todo tipo ámbitos. 

Aún con lo anterior, la realidad es que 
múltiples estudios  han detectado las barre-
ras sociales que se producen en el campo la-
boral, dándose que en igualdad de condicio-
nes, las oportunidades y limitaciones difi e-
ren para una mujer respecto de un hombre. 
Esto afecta no solo a aquellas mujeres que 
son madres, sino que también a las que se 
presupone algún día podrían serlo, es decir, 
todas las mujeres.

En la actualidad hay elementos que 
frenan el acceso de la mujer a puestos ge-
renciales, es por ello que, a pesar de que ha 
aumentado la participación laboral de la 
mujer, aún no es común el que ellas puedan 
acceder a un trabajo de gerencia y mucho 
menos desarrollar sus habilidades y compe-
tencias en ese cargo.

3.  Objetivos e hipótesis de la 
investigación

3.1  Objetivo General2

Conocer  las Barreras3 que Enfrentan 
las Mujeres Ejecutivas para Acceder a 
Cargos de Mando en Empresas Privadas de 
la Ciudad de Temuco.

3.2 Objetivos Específi cos4

• Identifi car las Barreras que encuen-
tran las Mujeres Ejecutivas en el 
proceso de inserción laboral en su 
desarrollo profesional.

• Identifi car cuales son las habilidades 
que se exige a las Mujeres Ejecutivas 
para optar a un cargo de mando en 
Empresas Privadas de la ciudad de 
Temuco.

3.3 Planteamiento de Hipótesis5

3.3.1 Hipótesis de Trabajo

La selección y dirección de cargos de 
mando por parte de Mujeres Ejecutivas 
en las empresas privadas de Temuco, tie-
ne relación con aspectos culturales de la 
Sociedad Chilena.

2 El objetivo General: “Conocer las Barreras que 
Existen en el Acceso de la Mujer a Puestos de Alta 
Gerencia en Empresas Privadas”, fue modifi cado para 
dar mayor exactitud al Planteamiento del problema 
de Investigación.

3 Se entiende como Barreras, a una situación que está 
presente como obstáculo entre hombres y mujeres 
en cuanto a cargos de dirección, como también de 
acceso al trabajo, pero no hay estudios que trabajen 
sobre este punto directamente en Chile. Ver diario La 
Tercera del día 5 de mayo, en el cuerpo económico.

4 En base a estos Objetivos todos fueron modifi cados  
debido al cambio realizado en el Objetivo General y 
para dar respuesta a este.

5 El Planteamiento de Hipótesis del Pre-Proyecto de 
Tesis, fueron reformuladas para seguir la coherencia 
en base a las modifi caciones realizadas en los puntos 
anteriores.
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3.3.2 Hipótesis Alternativas

• Las barreras laborales con jefatura  
femenina no se relaciona directa-
mente con la cultura de la sociedad 
chilena.

• El acceso a puesto de mando de las 
mujeres ejecutivas implica un sobre 
esfuerzo en su desempeño para lo-
grar una posición equivalente a la 
del hombre

4. Marco Metodológico

4.1 Enfoque Metodológico

Esta investigación pretende la com-
prensión semántica sobre el tema abordado 
desde la perspectiva de los actores involu-
crados. Pero este acercamiento no persigue 
la elaboración de conceptos y teorías (como 
es el caso de la teoría fundamentada de 
Glaser y Strauss, 1967), sino que su inten-
cionalidad es explorar y describir la reali-
dad social (el objeto de estudio) a partir del 
propio marco de referencia del individuo o 
grupo social que actúa. 

La presente investigación se enmarca 
en un paradigma fenomenológico. Desde el 
cual se plantea una metodología Cualitativa. 
A partir de este paradigma se conocen las 
representaciones sociales de los actores, pro-
porcionando un acercamiento al tema de las 
mujeres en el mundo laboral desde las subje-
tividades que tienen éstas del y en el mundo 
del trabajo, refl ejando sus experiencias y los 
signifi cados que le atribuyen a las barreras 
que inciden a su llegada al mundo laboral y 
que forman parte de su mundo de la vida. 

De este modo Schütz (1993)  se refi ere a 
ésta como “…el mundo de mi vida cotidiana 
no es en modo alguno mi mundo privado, 
sino desde el comienzo un mundo inter-
subjetivo, compartido con mis semejantes, 
experimentado e interpretado por otros; 
en síntesis es un mundo común a todos 
nosotros”.

A su vez, explica por medio de la des-
cripción, los signifi cados de la vida cotidia-
na que se nos permiten conocer, es decir los 
signifi cados que los individuos dan a su ex-
periencia, siendo fundamental el aprehen-
der el proceso de interpretación por el que 
la gente defi ne su mundo y actúa conforme 
al él.  Al respecto Schütz (1993) nos da una 
clara defi nición de lo que se entiende por in-
terpretación, frente a esto señala que “es la 
referencia de lo desconocido a lo conocido, 
de lo que es aprehendido en la mirada de la 
atención a los esquemas de la experiencia”. 

La fenomenología opera abstrayendo 
la cuestión de la existencia del objeto co-
nocido, y describiendo minuciosamente 
las condiciones en las que se aparece a la 
conciencia, la que se orienta al contenido 
trascendental donde la experiencia debe ser 
simplemente descrita como se da, y nunca 
ser analizada. 

La observación pura del fenómeno sin 
prejuicios ni creencias apriorísticas, es de-
cir, la observación pura del fenómeno, ex-
cluyendo cualquier juicio de valor sobre el 
fenómeno. 

En síntesis, el método fenomenológi-
co se concreta en la importancia  otorgada 
a los contenidos de la conciencia, es decir, 
a la experiencia subjetiva inmediata, como 
el estudio de los fenómenos desde la pers-
pectiva de los sujetos, teniendo en cuenta su 
contexto además de su interés por conocer 
el proceso de experimentación e interpre-
tación de su mundo social.  Es aquí donde 
está la importancia otorgada por la feno-
menología a las esencias de los fenómenos, 
en cuanto se preocupa por desvelar las es-
tructuras signifi cativas internas del mundo 
de la vida. Según Schütz, para entender el 
mundo de la vida debemos buscar respuesta 
de los hechos comprendiendo a los demás y 
siendo comprendidos por ello, a través, de 
la intersubjetividad.

Al hacer investigación es necesario asu-
mir una postura paradigmática, y en espe-
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cial un paradigma disciplinar o epistémico, 
el cual parte de supuestos, premisas y pos-
tulados defi nidos por la comunidad cientí-
fi ca, para hacer investigación científi ca, en 
una epísteme determinada. (Hurtado, I y 
Toro, J, 2001).

Es de orden cualitativo, ya que implica 
observar fenómenos tal y como se dan en 
su contexto natural, para luego analizar-
los. Siguiendo a Pérez (2001), lo cualitativo 
permite ver a las personas que están involu-
cradas en el estudio desde una perspectiva 
holística, asumiendo una realidad dinámi-
ca considerando sus signifi caciones, y sub-
jetividades. Además el enfoque Cualitativo 
se defi ne como “un acercamiento global y 
comprensivo de la realidad, este tipo de en-
foque puede adaptarse y modifi carse en su 
transcurso, por lo que es fl exible “(Walker, 
1989), no así el cuantitativo, que es referido 
a realidades medibles teniendo una concep-
ción objetiva de la realidad.

 Los estudios de tipo cualitativos, son 
más fl exibles, ya que permiten realizar ajus-
tes en el inicio de la investigación a fi n de 
hacer más útil la misma.

El proyecto de Investigación, tiene su 
fundamento en la realidad social de los su-
jetos de estudio, conociendo sus signifi ca-
dos e interpretaciones, con la fi nalidad de 
llegar a la comprensión y al conocimiento 
de dicha realidad, a través de datos profun-
dos y reales que aporten a la Investigación. 

El estudio de casos (Rodríguez, Gil y 
García, 1996)  como una estrategia del di-
seño metodológico que se caracteriza por 
ser: “particularista, descriptivo, heurístico 
e inductivo. Su carácter particularista viene 
determinado porque el estudio de caso se 
centra en una situación, suceso, programa 
o fenómeno concreto”.

Dentro del diseño de caso, la presente 
investigación utilizará el estudio de “caso 
múltiple” que se caracteriza por utilizar “va-
rios casos únicos a la vez, para estudiar la 
realidad que se desea explorar, describir, 

explicar, evaluar o modifi car” (Rodríguez, 
Gil y García, 1996). Este tipo de estudio se 
caracteriza por su razonamiento inductivo 
“lo que caracteriza al estudio de caso es el 
descubrimiento de nuevas relaciones y con-
ceptos, más que la verifi cación o comproba-
ción de hipótesis previamente establecidas. 
El estudio de caso facilita la comprensión 
del lector del fenómeno que se está estu-
diando. Puede dar lugar al descubrimiento 
de nuevos signifi cados, ampliar la experien-
cia del lector o confi rmar lo que se sabe” 
(Rodríguez, Gil y García, 1996).

Es importante destacar que el estudio 
de caso múltiple de la presente investiga-
ción, no está enfocado en la comprensión 
del caso en sí, si no que éste adquiere una 
dimensión instrumental pues se utiliza 
para comprender el tema de estudio: “En 
el estudio de caso instrumental, un caso se 
examina para profundizar un tema o afi nar 
una teoría. En este tipo el caso es secun-
dario, juega un papel de apoyo, facilitando 
nuestra comprensión de algo… Un caso se 
elige en la medida en que aporte a nuestra 
comprensión del tema objeto de estudio”. 
(Rodríguez, Gil y García, 1996).

De ésta manera, el estudio de casos 
múltiples permite realizar un análisis ex-
ploratorio-descriptivo con respecto a las 
Barreras que inciden en el acceso de las mu-
jeres ejecutivas a cargos de mando en em-
presas privadas de la comuna de Temuco.

4.2  Tipo de Estudio

El estudio es exploratorio- descrip-
tivo, debido a que la temática de nuestra 
investigación ha sido vagamente estudiada.

Cuando el investigador construye un 
marco de referencia teórico y práctico 
puede decirse que éste primer nivel de co-
nocimiento es exploratorio, el cual puede
complementarse con el descriptivo, según 
lo que quiera o no el investigador.
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El carácter exploratorio de la investiga-
ción, se fundamenta porque tiene como ob-
jetivo la “formulación de un problema para 
posibilitar una investigación o el desarro-
llo de una hipótesis más precisa” (Sellting, 
1976). Además, tiene otras funciones como 
“familiarizarse con fenómenos relativamen-
te desconocidos, obtener información sobre 
la posibilidad de llevar a cabo una investiga-
ción mas completa sobre un contexto parti-
cular de la vida real”. (Rodríguez, 1996).

Para Claire Selltiz la investigación de 
tipo exploratoria, procura “un avance en 
el conocimiento de un fenómeno, con fre-
cuencia con el propósito de precisar mejor 
un problema de investigación o para poder 
explicitar otras hipótesis”. En consecuen-
cia, este esquema de investigación debe ser 
fl exible a fi n de permitir la reconsideración 
de distintos aspectos del fenómeno, a me-
dida que se avanza. “En la práctica, la parte 
más difícil de una investigación es la inicia-
ción; los más cuidadosos procedimientos 
durante las últimas fases de una investi-
gación son de escaso valor si se ha partido 
por un principio incorrecto o inadecuado”. 
(Sellting, 1976).

Otros propósitos que se persiguen con 
frecuencia son: aumentar la familiaridad 
del investigador con el área problemática y 
posteriormente realizar un estudio más es-
tructurado de los siguientes niveles; en este 
marco es posible: aclarar conceptos; obte-
ner un censo de problemas; establecer pre-
ferencias para posteriores investigaciones y 
proponer hipótesis bien fundamentadas.

Su metodología contempla dos tipos 
de acciones: Contactos directos Estudio de 
la documentación;  La primera de ellas se 
refi ere a la reconstrucción del trabajo reali-
zado por otros: revisión de archivos, infor-
mes, estudios y todo tipo de documentos o 
publicaciones. Los contactos directos con la 
problemática a estudiar se pueden realizar 
después o simultáneamente con la revisión 
de la documentación. Probablemente, sólo 

una pequeña parte del conocimiento y la 
experiencia existente se haya dispuesto en 
forma escrita.

El carácter descriptivo consiste funda-
mentalmente en describir un fenómeno o 
una situación, mediante el estudio del mis-
mo en una circunstancia temporo-espacial 
determinada. Se puede tomar como objeto, 
describir la estructura de la organización 
social o las formas principales de conducta. 

Los estudios exploratorios- descripti-
vos permiten elaborar un marco a partir del 
cual se deduce una problemática, o bien for-
mular un diagnóstico con el fi n de conocer 
carencias esenciales y sugerir una acción 
posterior (Ander – Egg, 1976). 

Las investigaciones de tipo descripti-
vas, fundamentalmente se dirigen a la des-
cripción de fenómenos sociales o educativos 
en una circunstancia temporal y especial 
determinada. Los diferentes niveles de in-
vestigación difi eren en el tipo de pregunta 
que pueden formular. 

Mientras en las investigaciones explo-
ratorias no se plantean preguntas que con-
duzcan a problemas precisos, sino que se 
exploran áreas problemáticas, en este 2º 
Nivel las preguntas están guiadas por es-
quemas descriptivos y taxonomías; sus pre-
guntas se enfocan hacia las variables de los 
sujetos o de la situación. Padúa afi rma que 
los estudios descriptivos dan por resultado 
un diagnóstico. (Padúa, 1993).

  

4.3 Técnica de Muestreo

La muestra del presente proyecto de 
Investigación, corresponde a una muestra 
intencionada no probabilística, donde la 
elección de los sujetos se basarán en el pro-
pio criterio de las investigadoras, por lo tan-
to estará dirigida. Este tipo de muestra exi-
ge un cierto conocimiento del universo, su 
técnica consiste en que es el investigador el 
que escoge intencionalmente sus unidades 
de estudio “La muestra será de sujetos-tipo, 
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en los cuales se observarán y se les atribui-
rán características que serán acordadas por 
parámetros muéstrales que aportará  la in-
formación para el posterior análisis. No se 
buscará una muestra representativa en tér-
minos de cantidad, ni del  nivel de estanda-
rización que se pueda lograr” (Tylor, 1987).

La selección de los entrevistados por 
sector, fue deliberada e intencional, criterio 
que se basó considerando los objetivos del 
estudio; es decir, la exploración y descrip-
ción de un tema desde perspectivas distin-
tas (casos múltiples).

4.4 Técnicas de recolección de 
información

La técnica de recolección de informa-
ción fundamental a utilizar, corresponde a 
entrevistas semi-estructurada con pregun-
tas abiertas que se aplicarán a los miembros 
componentes de la muestra.

La entrevista, que en una primera 
aproximación (Claudia Oxman, La entre-
vista de investigación en ciencias sociales) 
“Podríamos defi nir como una interacción 
verbal cara a cara constituida por pregun-
tas y respuestas orientadas a una temática 
u objetivo específi cos, es una técnica para 
el acercamiento al objeto de estudio de muy 
extenso uso en la investigación social. Desde 
hace ya tiempo, la práctica de la entrevis-
ta en sus diferentes formas- estructuradas 
o no estructuradas, conformando relatos o 
historias de vida, etc.- es una herramienta 
habitual en las ciencias sociales en general”.

 Esta técnica permite establecer una 
orientación no tan rígida, pero a la vez no 
tan libre del tema a analizar, característica 
que permite que el entrevistador tenga una 
conversación enfocada en un tema particu-
lar de interés para los investigadores y por 
otro lado le proporcione al entrevistado el 
espacio y la libertad para defi nir los conteni-
dos de la discusión (Ponencia Investigación 
Aplicada, 2006).

La estructura general de la entrevista es 
la siguiente:

• Presentación general del entrevista-
dor: explicación de los objetivos de 
estudio, agradecimiento por dispo-
sición cooperadora por parte de la 
entrevistada. En general, creación 
de un clima apropiado para el buen 
desenvolvimiento de la entrevista, 
con énfasis en la confi dencialidad de 
la información que se nos propone.

• Realización de la entrevista.

• Resumen de la información obtenida 
(devolución) y petición de cualquier 
información adicional que le parezca 
relevante a la entrevistada.

• Agradecimientos fi nales, despedida.

Para recoger la información se utilizo 
una grabadora portátil con cintas de cas-
sette, las que se encuentran disponibles en 
caso de ser requeridas.

4.5 Técnicas de Análisis de Datos

Para llevar a cabo el proceso de análi-
sis de datos recopilados dentro de la inves-
tigación, se deberá “reducir, categorizar, 
clarifi car, sintetizar y comparar la infor-
mación. Con el fi n de obtener una visión 
lo más completa posible de la realidad ob-
jeto estudio” (Pérez; 1998). Para facilitar 
el proceso de análisis de los datos, estos se 
deben organizar en unidades manejables, 
buscando regularidades entre ellos, para 
identifi car los aspectos que efectivamente 
son relevantes para el estudio y los cuales 
aportaran antecedentes ricos y profundos a 
la investigación.

Es en una primera fase en donde se 
produce esta categorización que permite 
dimensionar los rasgos fundamentales de 
los objetos discursivos en el estudio. Su in-
terés específi co es reducir la información al 
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conjunto de datos más signifi cativos para su 
posterior exploración cualitativa. Luego se 
realizará un recuento de frecuencias de las 
categorías y selección según grado de pre-
sencia y representatividad. Finalmente se 
crearan redes conceptuales, identifi cando 
las correspondientes categorías.

Las investigadoras, crearán para efec-
tos de análisis de datos diferentes catego-
rías a partir del análisis comparativo de las 
categorías elaboradas por los entrevistados 
por sector, sumándose a ellos los referentes 
teóricos que guían la investigación (ya ex-
puestos en el marco teórico). 

Es en este nivel de análisis que la inves-
tigadora pretende dar respuestas a las pre-
guntas y objetivos de la investigación.

5. Principales Hallazgos y 
Conclusiones

En el presente capítulo, se establecerán 
conclusiones del  análisis donde se presen-
taran los resultados obtenidos de las en-
trevistas que se realizaron a las 12 mujeres 
ejecutivas en cargos de mando  en empresas 
privadas de la ciudad de Temuco.

En una primera etapa se comenzará 
constituyendo relaciones argumentativas 
entre los resultados encontrados, los obje-
tivos y  las hipótesis y, si se han respondido 
debidamente a  las preguntas planteadas en 
la investigación. 

Además, se incluirá una vinculación en-
tre los datos obtenidos y el marco teórico de 
la tesis, buscando las razones que permitan 
comprender e interpretar los datos. Si co-
rresponde se indicará la aparición de resul-
tados no esperados.

Como segunda etapa, se desarrollará 
además diversas conclusiones enfocadas 
desde el Trabajo Social, explicitando los 
aportes al ámbito profesional.

Finalmente se realizara un comentario 
relacionado con las implicancias y limita-

ciones de este estudio, así como también 
sugerencias para futuras investigaciones.

5.1 Objetivos General  y Específi cos

En relación al objetivo general de la 
Investigación “Conocer las barreras que en-
frentan las mujeres ejecutivas para acceder 
a cargos de mando en empresas privadas 
de la ciudad de Temuco” podemos concluir 
que se aprecian barreras de tipo implícita y 
explicitas relacionadas principalmente con : 

 Título Profesional:

En esta variable se observan diversas 
difi cultadas relacionadas con el acceso y as-
censo a cargo de mando, ya que al no po-
seer un título profesional  impide el acceso 
a este tipo cargo. Además de esto al tener 
un título técnico las posibilidades de trabajo 
se restringen debido a que en las empresas 
es menos valorado y solo pueden acceder a 
puestos de trabajo bajo la supervisión de un 
profesional.

 Experiencia Laboral: 

Hemos logrado percibir la persistencia 
de un juicio social mas agudo y exigente  
hacia las mujeres en cargos de mando , ya 
que para ellas el tener un título profesional 
no es sufi ciente para ser consideradas como 
“capacitadas” para acceder a un puesto de 
mando, teniendo que demostrar constante-
mente sus aptitudes y capacidades antes sus 
subordinados, pares y superiores

 Embarazo:

 Se presenta como una barrera en dos 
niveles distintos, infl uyendo inevitablemen-
te en el acceso y el mantenimiento de las 
mujeres en un cargo de mando. 

En el acceso laboral el embarazo se ma-
nifi esta como una barrera explicita, dejando 
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claro que una mujer embarazada no puede 
acceder a un puesto de trabajo menos aun si 
se trata de un cargo de mando

En cuanto al mantenimiento del cargo 
de mando, el embarazo se presenta como 
una barrera implícita, ya que si bien existe 
un resguardo legal a favor de la mujer con 
respecto a este tema, persiste el temor al 
despido luego del término del periodo legal 
de embarazo.

 Apariencia Física y trato:

En relación a estos temas, podemos 
decir que el tema de la apariencia física y 
trato es más fuerte para las mujeres, espe-
cialmente en aquellas áreas en donde aun 
predomina una mayor presencia masculina 
(área de la construcción).

Es aquí donde encontramos relatos de 
mujeres en cargos de mando que explican el 
como deben vestir de una manera asexua-
da o más acercada a lo masculino,  para así  
obtener el respeto y validación por parte 
del genero masculino en su ambiente labo-
ral, con respecto a estos testimonios pode-
mos concluir que una de las barreras mas 
reconocidas por las mujeres se da en este 
ámbito.

Para la identifi cación de barreras plan-
teadas en el primer objetivo específi co que 
dice relación con “Identifi car las barreras 
que encuentran las mujeres ejecutivas en 
el proceso de inserción laboral en su desa-
rrollo profesional” no existió mayor difi cul-
tad para el cumplimiento de éste, ya que a 
través del proceso de recolección de infor-
mación, las mujeres reconocen claramente 
las barreras que encuentran al momento 
de su inserción laboral las cuales ya fueron 
mencionadas en el desarrollo del objetivo 
general.

En cuanto al segundo objetivo específi -
co, “Identifi car cuales son los requisitos que 
se exige a las mujeres ejecutivas para optar 
a un cargo de mando en empresas privadas 

de la ciudad de Temuco, estos son  el título 
profesional y la experiencia laboral, temas 
ya desarrollados.

Una subcategoría importante que que-
remos destacar entorno a los requisitos al 
acceso y mantenimiento de un cargo de 
mando es el embarazo,  el cual, es el mayor 
tema de discriminación sexual no asumido, 
ya que las entrevistadas dicen sentir un “es-
tigma” cada vez que están embarazadas. 

De acuerdo a lo señalado, los emplea-
dores utilizan el criterio de “optimización 
de recursos” en la selección de su personal, 
y ante un mismo cargo, si las mujeres es-
tán en edad fértil prefi eren contratar a un 
hombre, las signifi caciones en este sentido 
demuestran que en el mundo laboral aún 
no se asume la maternidad como un tema 
de responsabilidad social, privilegiando los 
imperativos de la lógica neoliberal. 

5.2 Hipótesis

En relación a nuestra hipótesis de tra-
bajo, “La selección y dirección de cargos de 
mando por parte de  mujeres ejecutivas en 
las empresas privadas de Temuco, tiene re-
lación con aspectos culturales de la Sociedad 
Chilena”, es  aceptada, ya que si bien es cier-
to ha aumentado la participación laboral de 
las mujeres en cargo de mando en la región, 
todavía existe una brecha en comparación 
con el hombre, en cuanto al ingreso laboral 
y sueldo. No obstante el acceso a mayores 
niveles educacionales de las mujeres en la 
región, ha permitido que estas se incorpo-
ren al ambiente laboral y a mejores cargos y 
condiciones dentro de las empresas.

En los rubros donde existe una fuerte 
tendencia masculina, todavía persisten ca-
racterísticas patriarcales; en donde pode-
mos hacer un hincapié en la discriminación 
hacia las mujeres (apariencia física, remu-
neración, trato) la cual no ha desaparecido  
solo ha disminuido. Es en este punto donde 
la mujer aun debe luchar por demostrar sus 
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capacidades, habilidades y competencias 
para actuar, triunfar y transformar.

Es así, como nos hemos encontrado 
mujeres que han superado los obstáculos 
y/o barreras que se les han presentado, 
siendo capaces de hacerse un espacio, lle-
gando a compartir con hombres cargos de 
mando en empresas privadas.

Es relevante destacar nuestras Hipótesis 
alternativas donde se señala que “Las ba-
rreras laborales con jefatura femenina no 
se relaciona directamente con la cultura de 
la sociedad chilena” la que claramente se 
refuta. 

En cuanto a la segunda, la que tiene 
relación con “El acceso a puesto de mando 
de las mujeres ejecutivas implica un sobre 
esfuerzo en su desempeño para lograr una 
posición equivalente a la del hombre”, se 
valida, debido a que en relación a nuestro 
estudio, las mujeres ejecutivas en cargos de 
mando han debido sobrellevar la concep-
ción de los roles tradicionalmente asocia-
dos a ambos sexos, lo que ha implicado una 
readaptación a dichos roles para poder en-
frentar y responder a las exigencia del mun-
do actual y del mercado laboral. 

5.3 Resultados no Esperados

Como resultados no esperados en este 
estudio, podemos comentar una caracterís-
tica en las mujeres ejecutivas que creímos 
iba a predominar, como lo es la “etnia ma-
puche” debido a que en la ciudad de Temuco 
se presenta una mayor concentración de 
población mapuche. Es así como una de 
nuestras entrevistadas pertenecía a la etnia, 
aunque tampoco refl ejaba algún sentido de 
pertenencia con esta cultura.

Otro de los resultados no esperados, es 
sobre las características femeninas que se 
manifi estan en el mundo laboral, las que 
refl ejan su autoconcepto. La mayoría de las 
mujeres ejecutivas se describe como orde-
nadas, responsables perseverantes y activas 

lo que las ha ayudado a ser más efi cientes 
y productivas. Además, consideran que las 
mujeres en general, son más empeñosas, 
ambiciosas, motivadas y proactivas que los 
hombres, tanto para alcanzar los objetivos 
propuestos, como para obtener alguna pro-
moción. Estos testimonios corroboran la 
idea anteriormente expuesta de que la mu-
jer debe constantemente demostrar y lucir 
sus habilidades y trabajos para lograr un 
reconocimiento y ascenso, dando cuenta de 
un auto exigencia orientada a desarraigar 
una discriminación latente. 

Cualidades femeninas como la empatía, 
simpatía, contención e intuición promo-
vidas tanto por los estereotipos de género 
como por elementos biológicos, impregnan 
su manera de operar en el trabajo, ya que 
constantemente involucran las emociones 
tanto en la toma de decisiones como en las 
relaciones interpersonales. Las habilidades 
de comunicación, dialogo y manejo de con-
fl icto, le permiten ser honestas y frontales 
sin caer en lo descalifi cativo separando así 
algún resentimiento personal del contenido 
mismo del trabajo. Además, son facilitado-
ras con quienes trabajan, ya que descubren 
y estimulan el desarrollo de competencias 
provechosas para el espacio laboral.

Es importante destacar, el que nuestras 
entrevistadas identifi can potenciales com-
petencias que debe tener una mujer en car-
gos de mando en empresas privadas, com-
petencias que son necesarias para un des-
empeño exitoso,  entre estas se destacan: 

Liderazgo

Se visualizan en dos aspectos princi-
palmente. Al reconocimiento del negocio y 
a mantener una actitud de horizontalidad 
por sus pares y subordinados, promoviendo 
su autonomía y desarrollo personal,  estas 
signifi caciones contradicen el mito de que 
personalidades autoritarias propias de los 
hombres, logran mayor liderazgo. Las mu-
jeres tienen la capacidad de infl uir en un 
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grupo para alcanzar las metas propuestas, 
promoviendo su autonomía y el desarrollo 
personal de sus integrantes.

Trabajar en equipo

 Presentan la habilidad de coordinar de 
manera integrada y planifi cada los esfuer-
zos individuales de un grupo para logra un 
desempeño mayor que la suma de sus apor-
taciones individuales.

Motivación

Son capaces de estimular y controlar a 
un grupo de personas, generando valor al 
trabajo que realizan, a partir de la signifi ca-
ción otorgada al trabajo personal.

Comunicación

Tienen la habilidad de entender las ne-
cesidades del otro, de empatizar y de en-
frentarse a distintos tipos de personas en 
cada caso, tener una forma de relacionarse 
adecuada a las demandas del momento, las 
situaciones y los sujetos participantes.

Negociación

Con todo son capaces de establecer una 
propuesta, entendiendo que se debe ceder 
en parte de esta para lograr el objetivo pro-
puesto. Junto a esto, procura llegar a un 
acuerdo sobre los intercambios que se reali-
cen entre ambas partes. 

Otro de los resultados no esperados, 
es el apoyo familiar,  el cual es inferido por 
las investigadoras  como un facilitador que 
sienten las mujeres ejecutivas en cargos de 
mando de la ciudad de Temuco, en su des-
empeño laboral y familiar. Gracias a la ayu-
da doméstica y al sostén psicológico que les 
entregan sus maridos e hijos, ellas pueden 
lidiar de mejor manera con su diversidad de 
roles. Sus maridos son hombres de menta-

lidad más abierta, menos ambicioso y orgu-
llosos por el éxito de sus señoras; y sus hijos 
siempre aun crecido con una madre traba-
jadora, por lo que están acostumbrados. Sin 
embargo, las ejecutivas igual sienten, aun-
que de manera indirecta, un resentimiento 
por la falta de tiempo dedicado a ellos. Esta 
es una de  las mayores difi cultades con la 
que deben lidiar las ejecutivas y repercute 
en su estabilidad emocional, llegando a sen-
tir culpa por su ausencia en la crianza de sus 
hijos y en la dedicación hacia su marido.

En relación a la distribución de tareas 
domésticas, los testimonios refl ejan el cam-
bio cultural que se esta experimentando en 
el ámbito doméstico. Se observa una evo-
lución en la administración del hogar, con 
mayor participación del hombre en las la-
bores de casa, pero aun no se ha logrado 
una participación igualitaria. Si bien hay 
varios maridos que colaboran en las labores 
domésticas aún persisten aquellos que no 
ayudan en las tareas de la casa, siendo las 
mujeres las que realizan el mayor esfuerzo. 

En cuanto al rol de dueña de casa, se 
observa respecto por aquellas mujeres dedi-
cadas solo a labores del hogar. Las entrevis-
tadas mencionan que sienten mucha admi-
ración y valoración por ellas, pero rechazan 
dedicarse a ello, por que necesitan la satis-
facción personal que les entrega el trabajo. 
Si hacemos una lectura de este discurso nos 
es posible establecer si se trata de una so-
lidaridad de género o de una incoherencia 
discursiva, ya que lo que valoran para otras, 
lo rechazan tajantemente para si misma. 

El apoyo y reconocimiento del marido 
es considerado un privilegio, no así el apoyo 
de los hijos quienes están acostumbrados 
a ver a su madre a trabajar. Las expresio-
nes refl ejan maridos o parejas orgullosos de 
sus mujeres profesionales, no subestimados 
si ellas ganan más dinero, con reproches 
constantes en relación a la administración 
del hogar. Los hijos, por el contrario, tienen 
percepciones de equiparidad en relación al 
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tema del trabajo y las labores domésticas,  
aun cuando demanden mayor presencia de 
la madre en el hogar. Las tenciones entre 
trabajo y familia se manifi estan principal-
mente en agotamiento físico y estrés. Sin 
embargo, esta realidad no afecta a todas, ya 
que muchas saben compatibilizar bien sus 
roles siendo organizadas y planifi cadas.

La crianza de los hijos, aún cuando sea 
una tarea compartida, tanto para la pareja 
como con otros familiares, es un tema no 
resuelto para las  mujeres que trabajan. A 
muchas de ellas les genera culpa no estar 
dedicadas solamente a su familia, situación 
que tratan de remediar a diario, realizando 
un sobre esfuerzo adicional. Ante esta rea-
lidad, la única situación de vida que cam-
biarían es tener más tiempo para compartir 
con sus parejas e hijos.

En términos proyectivos, los distintos 
testimonios revelan que no todos progra-
maron su trayectoria de vida en relación al 
matrimonio a hijos y trabajo. Para muchas 
sus opiniones de vida se fueron dando sin 
previa programación, mientras que para 
otras gozar de autonomía y autosufi ciencia 
fue primordial antes de casarse y/o tener 
hijos.

 En este caso, el trabajo siempre ha sido 
una prioridad y nunca han pensado en de-
jar de trabajar a causa de su matrimonio o 
maternidad.

 De esta forma podemos hablar de una 
concepción de vida, la que no se centra en 
el discurso feminista de luchar por sus pro-
mociones, responsabilidades e igualdad de 
oportunidades, pues estos aspectos ya están 
logrados, la mujer ejecutiva de la ciudad de 
Temuco   no solo ha adquirido mayor parti-
cipación en la toma de decisiones, sino que 
también en su realidad familiar. El trabajo 
es el medio de obtener libertad y autono-
mía, lo que le otorga mayor reconocimiento 
en ambos espacios. En muchos casos su re-
muneración supera la de sus parejas, siendo 
ellas las jefas del hogar. 

Aún cuando la mujer moderna ha al-
canzado un reconocimiento en el ámbito 
público, predomina en ellas su prioridad 
por la familia, por lo que el tema de la ínter 
cambiabilidad de roles no es algo que ellas 
quisieran lograr. En consecuencia, prefi e-
ren restringirse en materia de oportunida-
des de ascenso y mayores responsabilidades 
laborales, adoptando  estrategias de com-
promiso que la llevan a ser menos móviles y 
a estar menos disponibles que los hombres 
menos dispuestas a competir por puestos de 
trabajo que signifi quen mayor responsabili-
dad laboral y tiempo de dedicación. 

Si bien el discurso es “no sentirse en 
desventaja por su condición femenina”, 
una minoría se resiste al hecho de tener 
que sobresalir más que sus pares hombres, 
al demostrar constantemente sus conoci-
mientos y habilidades. Esta situación, que 
puede ser respuesta  tanto a presiones del 
entorno, como a exigencias internas, reve-
lan nuevamente una dualidad conceptual, 
pues las mujeres no consideran estar siendo 
objeto de un acto discriminatorio al sentir-
se mayormente exigidas por los hombres. 
Finalmente, una minoría considera que el 
ser mujer les ha favorecido en el ambiente 
laboral.

5.4 Conclusiones Enfocadas Desde El 
Trabajo Social

El aporte de la presente  investigación  
se enfoca hacia una contribución relaciona-
da con el reconocimiento y la demostración 
de tipo explícita de algunas formas en que 
se expresa la discriminación de género en el 
mercado laboral y las difi cultades a las que 
se ven sujetas las Mujeres Ejecutivas para 
el pleno funcionamiento y desarrollo de 
sus competencias y potencialidades en sus 
lugares de trabajo, como en la sociedad en 
general.

A su vez,  busca generar un nuevo cam-
po de acción para el Trabajo Social en la 
perspectiva de género,  se aborda la temá-
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tica desde el nivel Organizacional en el ám-
bito Privado, tema ausente de estudio para 
una carrera como la nuestra. Por eso, a tra-
vés del  redescubriendo de las barreras ex-
plicitas e implícitas que persisten e imperan 
en el mercado laboral para las mujeres en la  
actualidad nos damos cuenta que el proble-
ma en sí persiste. 

Es vital en nuestro ejercicio profesio-
nal instalar espacios para la refl exión que 
contribuyan a la construcción de conoci-
miento como aporte a las Ciencia Sociales. 
Constituye un desafi ó para el Trabajo Social 
apropiarse del ámbito de la Investigación 
que oriente y nutra las acciones, al igual que 
estas últimas le proporcionen los aspecto 
que se relacionen con la realidad (Trabajo 
Social de hoy, 2002)

Entorno a los ámbitos de acción para el 
Trabajo Social sobre el tema de género en 
un contexto laboral, podemos hablar sobre 
nuestro rol profesional el cual esta enfocado 
a la  generación espacios de expresión,  en-
torno al empoderamiento de las mujeres en 
el ámbito laboral.

Se hace necesario conocer la realidad de 
las mujeres para orientar y promover a fu-
turo mejores políticas que tiendan a reducir 
la desigualdad de género.

5.5 Implicancias, Limitaciones y 
Sugerencias

En un principio nuestra investiga-
ción estaba enfocada a Mujeres en puestos 
de Alta gerencia y debido a la falta de una 
muestra representativa para esta investi-
gación, se reformulo el estudio hacia una 
muestra mas especifi ca en relación a la rea-
lidad de nuestro foco de estudio.

También la existencia de pocos estudios 
entorno al tema en nuestra región y a nivel 
nacional es otra de nuestra limitantes que 
difi culto el proceso de Investigación, ya sea 
en la recopilación de fuentes de informa-
ción primaria como secundaria.

Como sugerencia,  en la medida en que 
un nuevo grupo de trabajo tome esta in-
vestigación como base teórica u como otra 
tesis, se recomienda la realización de un es-
tudio que contemple un muestreo aleatorio, 
siendo por tanto cuantitativa, a fi n de ob-
tener una muestra más representativa del 
universo de Mujeres Ejecutivas en cargo de 
mando en Empresas Privadas de la Ciudad 
de Temuco.

Así también se recomienda seguir in-
vestigando sobre el tema haciendo una 
comparación por rubros  y  dilucidar en que 
sectores las barreras son más marcadas  y 
por ende se hace más complejo el acceso 
laboral.

Para concluir queremos generar un 
aporte en el sector empresarial, donde  las 
empresas podrían establecer un criterio 
que facilite el desarrollo en la carrera de sus 
empleados. Específi camente las organiza-
ciones puedan elaborar nuevos cargos basa-
dos en la colocación de una mujer y de esta 
forma potenciarla para que desarrolle sus 
competencias y habilidades y desarrollen  
una carrera al interior de la empresa

De esta forma se considera fundamen-
tal que los gobiernos regionales  adquieran 
una participación mas activa en el ámbito 
de las mujeres trabajadoras creando así, 
programas que incentiven a los empresarios 
a crear puestos para mujeres y contratarlas 
sin considerar que el hacerlo sea un perjui-
cio para la empresa.
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Consideramos que un movimiento so-
cial nace a partir de unas redes so-
ciales preexistentes; un movimiento 

social en sus orígenes es casi sólo una con-
fl uencia de esas redes. Un movimiento so-
cial es un conjunto de redes, y los individuos 
entran en un movimiento social porque han 
tenido en origen una experiencia en redes 
sociales solidarias. Estas redes sociales es-
tán dentro de un territorio, el cual desde sus 
orígenes fue la calle, pero hoy encontramos 
nuevos espacios de organización de la socie-
dad, un espacio virtual, el cual se ha apode-
rado de los jóvenes, como entes ejecutores 
de estos movimientos que hoy en día se or-
ganizan de manera más rápida y efectiva.

Es así que a través de este artículo in-
dagamos en estas últimas ideas de las re-
des sociales y los nuevos espacios virtua-

les, como parte de un nuevo territorio que 
se está confi gurando en la realidad actual 
y además se abre una nueva posibilidad de 
intervención para el trabajo social.

I. Movimientos sociales: “De la 
calle a lo virtual”

Un movimiento social es una forma de 
acción colectiva, y la existencia de una ac-
ción colectiva implica la preexistencia de 
un confl icto, de una tensión que trata de 
resolver -haciéndolo visible, dándole di-
mensiones- esa acción colectiva. Pero, no 
cualquier confl icto desemboca en una ac-
ción colectiva que toma la forma de un mo-
vimiento social. 

1.  Un movimiento social surge porque 
existen tensiones estructurales (las es-
tructuras del trabajo o las familiares o 
las urbanas), que generan vulneración 
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de intereses muy concretos, muy visi-
bles, muy sentidos; muy vividos a ve-
ces. Así pues, surgen por carencias o 
fracturas estructurales (que, dicho sea 
de paso, siempre existirán).

2.  Un movimiento social surge porque 
otras formas preexistentes -organiza-
ciones- de solucionar ese confl icto no 
pueden llegar a él, no saben llegar a él o 
no quieren llegar a él. Surge, pues, por-
que existen carencias organizativas.

3.  Un movimiento social surge además 
porque a la gente -a determinada gen-
te- no le gusta cómo se vive (cómo viven 
ellos) en general y cómo se vive la reso-
lución de esa injusticia, de esa negación 
de intereses colectivos (pero muy cer-
canos) en particular. Preferiría vivir/
relacionarse con los otros de otra forma 
y preferiría solucionar esos problemas 
colectivos de la misma manera que le 
gustaría vivir.1

Es decir, los movimientos sociales sur-
gen a partir de confl ictos y descontentos 
sociales que afectan a distintos individuos 
y grupos de la sociedad civil con intere-
ses y formaciones diferentes, los cuales se 
unen para usar estrategias de presión y ac-
tuar frente a tomadores de decisión. Éstos 
se organizan y actúan como un colectivo, 
lo que conlleva a las personas a participar 
democráticamente.

Un movimiento social, como mencio-
namos anteriormente, surge a propósito de 
los diferentes confl ictos y descontentos que 
se producen en la sociedad. Estos confl ictos 
sociales han estado desde siempre en la his-
toria de la humanidad y es por eso que al 
observar la confl ictividad que ha surgido a 
través de la historia notamos que éstas han 
sido muy variadas (obreros-empresarios, 
pueblos indígenas-Estado, etc.). En conse-

1 Ibarra, Pedro. ¿Qué son los movimientos sociales?

cuencia debe existir una determinada si-
tuación que se defi ne como un problema, 
en la cual los grupos y personas afectadas 
comentan y discuten sobre tal problema, ya 
sea a través de reuniones, discursos, con-
tactos con los medios de comunicación de 
masas, etc. Esto claramente provoca en las 
personas esa sensación de inseguridad, de 
injusticia, de insatisfacción, de desconten-
to con lo que está sucediendo en la realidad 
social, lo cual genera la aparición de los mo-
vimientos sociales como formas de acción 
colectiva integrativa y organización partici-
pativa de los individuos.

A lo largo de la historia hemos visto 
como han ido apareciendo diferentes movi-
mientos sociales que en su mayoría preten-
den un cambio social, ya que éstos siempre 
expresan un alto nivel de preocupación por 
resolver un problema, es el caso de los tra-
bajadores que organizaron las huelgas del 
siglo pasado estuvieron comprometidos en 
una acción ilegal castigada de diversa ma-
nera en diferentes países. Sin embargo, gra-
cias a estos movimientos las leyes fueron 
modifi cadas convirtiendo las huelgas en 
una táctica permisible de confl icto social. 
Esto demuestra la efectividad y la infl uen-
cia que puede tener un movimiento social, 
ya que las personas se organizan de manera 
tal que promueven con fuerza sus intereses 
comunes y actúan en función de su objetivo 
para así llegar a provocar el cambio.

El ejemplo anterior de los trabajadores, 
es sólo un caso de millones de casos de mo-
vimientos sociales que han ido emergiendo 
a través de la historia. En un principio estos 
movimientos nacieron en la calle, los traba-
jadores, los pueblos indígenas, las mujeres, 
etc., todos ellos realizaron sus manifesta-
ciones en un espacio geográfi co, allí comen-
zaron a gestarse los primeros movimientos 
sociales, la gente salía a las calles como un 
colectivo para expresar sus sentimientos de 
injusticia, reclamado sus derechos y promo-
viendo un cambio.
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Este espacio en el territorio les permi-
tía a las personas organizarse y participar 
de manera solidaria entre los individuos 
involucrados en los movimientos, lo cual 
provocó que poco a poco estos movimientos 
tomaran fuerzas, ya que, la capacidad de or-
ganización y la gran convocatoria hicieron 
de los movimientos sociales un fenómeno 
trascendental.

Sin embargo, hoy se ha ido confi guran-
do un nuevo espacio de territorio para los 
movimientos sociales, sin duda hasta el día 
de hoy el lugar predilecto es la calle, pero 
ya no el único, los avances tecnológicos y 
las nuevas formas de comunicación han 
dado cabida a un nuevo espacio, el Internet, 
como espacio virtual que se ha apoderado 
nuestras generaciones. Hoy este espacio 
virtual ha permitido una nueva forma de 
organización social, son las distintas comu-
nidades que existen a través de Internet, 
por ejemplo: los Blogs, los fotologs, los fa-
cebook, MSN, etc., todos estos han permi-
tido, en especial a los jóvenes, comunicarse 
de manera más rápida y efectiva, lo cual ha 
generado un espacio de participación y or-
ganización para los diferentes movimientos 
sociales.

El movimiento estudiantil en nuestro 
país, fue un movimiento bien organizado, 
que generó cambios. En este movimiento 
“Pingüino” participaron miles de estudian-
tes de enseñanza media y universitaria, de 
distintos colegios y universidades, todos 
participaron por un fi n común, esto hizo 
que los estudiantes se informaran sobre sus 
derechos y reclamaran al gobierno por esos 
derechos, ¿Cómo lograron tal magnitud de 
convocatoria?, ¿Cómo fue que lograron lle-
gar a tantos estudiantes y con tanta fuerza?, 
esto es sin duda, consecuencia de las redes 
sociales que se han ido consolidando en el 
espacio virtual, el cual ha ido avanzando de 
tal forma que ha permitido crear comuni-
dades virtuales más afi nadas, y en donde 
además se ha promovido la participación de 
los diferentes individuos que acceden a los 

diferentes grupos y comunidades creadas 
en Internet.

Este hecho hace que hoy en día las per-
sonas y los grupos se comuniquen de ma-
nera más rápida y efi ciente, lo cual da más 
fuerza y realce a los movimientos sociales, 
es decir, el Internet se ha transformado en 
un instrumento privilegiado de acción y de 
organización.

Esto ha permitido el fortalecimiento 
de la sociedad civil, ya que el Internet es la 
estructura organizativa y el instrumento de 
comunicación que permite la fl exibilidad 
y la temporalidad de la movilización, pero 
manteniendo al mismo tiempo un carácter 
de coordinación y una capacidad de enfo-
que de esa movilización.

Hoy nuestro nuevo espacio virtual es 
sin duda un fuerte espacio donde las redes 
sociales se potencian y logran generar más 
rápidamente la participación y organiza-
ción de los individuos, por ende es necesa-
rio analizar más profundamente sobre este 
tema que más adelante pretendemos abor-
dar como propuesta para el trabajo social.

II. Redes Sociales 

Las redes son un espacio de diálogo y 
coordinación a través del cual se vinculan 
organizaciones sociales e instituciones pú-
blicas y privadas en función de un objetivo 
común y sobre la base de normas y valores 
compartidos. Las redes pueden ser defi ni-
das también como un conjunto de personas 
que representan a organizaciones e institu-
ciones que establecen relaciones y producen 
intercambios de manera continua, con el fi n 
de alcanzar metas comunes en forma efecti-
va y efi ciente. Una de las cosas importantes 
de las redes sociales es que han permitido 
generar relaciones de colaboración, poner 
en común recursos, desarrollar actividades 
en benefi cio de los participantes, ampliar y 
estrechar vínculos, crear sentido de perte-
nencia, socializar conocimientos, experien-
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cias y saberes, reconstituir la confi anza so-
cial y establecer relaciones de intercambio y 
reciprocidad. Aunque el concepto de red so-
cial es reciente ha abarcado siempre todos 
los ámbitos de la vida, conocer el funcio-
namiento de nuestras redes sociales, pue-
de hacernos muchos más activos dentro de 
nuestra comunidad, ya que así, podremos 
organizarnos de manera ordenada y plan-
tear nuestras propuestas con fundamentos 
validos. Un movimiento aparentemente va-
cío puede ser un claro exponente de cómo 
vamos construyendo poco a poco una es-
tructura de relaciones sociales que nos lle-
vara por distintos caminos. El concepto de 
red social es fundamental dentro de un te-
rritorio, ya que estas permiten confi gurar 
movimientos sociales realmente efi caces.

Dependerá del punto de partida o tipo 
de red que elijamos y así ver a un individuo 
como un participante necesario que contri-
buya a la comunidad, en las toma de decisio-
nes respecto a una determinada situación.

Toda organización social, formal o no, 
es una estructura de personas que se rela-
cionan a su vez con miembros de su orga-
nización y con otros pertenecientes a orga-
nizaciones de su entorno. “Estas relaciones 
sociales dejan rastros públicos que si anali-
zamos y estudiamos nos permiten estable-
cer las estructuras de movimientos sociales, 
determinar su modo de organización, grado 
de infl uencia, apoyos externos y aproximar 
el alcance de sus actividades”2. Para que así 
la comunidad pueda participar de dichas 
actividades que se organicen dentro de una 
comunidad. “Aplicando el análisis de re-
des a una comunidad territorial, podemos 
aproximar quiénes conforman los nodos 
creadores de opinión en cada uno de los di-
ferentes sectores, de qué individuos, grupos 
y colectivos surgen las tendencias, cómo se 
relacionan entre sí” 3. Anticipando el posible 

2 David Ugarte http://www.deugarte.com/

3 Idem

alcance de sus relatos y su infl uencia fi nal 
en los diferentes movimientos ya sea sindi-
cal, de estudiantes, camioneros, CUT, etc.

Software para el Análisis de Redes Sociales

El uso de las ideas y herramientas de 
la rama de las matemáticas conocida como 
“teoría de grafos” ha ayudado a desarrollar 
una gran cantidad de herramientas y soft-
ware de análisis. Que ha permitido a los 
individuos y comunidades organizarse. A 
diferencia de estas herramientas de aná-
lisis, muchas compañías han desarrollado 
también software dirigido a promover re-
laciones entre ínternautas, ya sea con fi nes 
laborales, lúdicos o de cualquier tipo.

Redes sociales en Internet 

El software germinal de las redes so-
ciales parte de la teoría de los Seis grados 
de separación, según la cual toda la gente 
del planeta está conectada a través de no 
más de seis personas. Si bien ahora existe 
Internet, páginas Web, MSN. Facebook, 
fotolog, donde las personas se informan y 
organizan, hay otras muchas patentes que 
protegen la tecnología para automatizar la 
creación de redes y las aplicaciones relacio-
nadas con éstas.

Estas redes sociales se basan en la teo-
ría de los seis grados de separación, ésta 
es la teoría de que cualquiera en la Tierra 
puede estar conectado a cualquier otra per-
sona en el planeta a través de una cadena 
de conocidos que no tiene más de cuatro 
intermediarios. La teoría fue inicialmente 
propuesta en 1929 por el escritor húngaro 
Frigyes Karinthy en una corta historia lla-
mada Chains. El concepto está basado en la 
idea que el número de conocidos crece ex-
ponencialmente con el número de enlaces 
en la cadena, y sólo un pequeño número de 
enlaces son necesarios para que el conjunto 
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de conocidos se convierta en la población 
humana entera.

Según esta teoría, cada persona conoce 
de media, entre amigos, familiares y com-
pañeros de trabajo o escuela, a unas 100 
personas. Si cada uno de esos amigos o co-
nocidos cercanos se relaciona con otras 100 
personas, cualquier individuo puede pasar 
un mensaje a 10.000 personas más tan solo 
pidiendo a un amigo que pase dicho men-
saje a sus amigos. Estos 10.000 individuos 
serían contactos de segundo nivel, que un 
individuo no conoce pero que puede cono-
cer fácilmente pidiendo a sus amigos y fa-
miliares que se los presenten, y a los que se 
suele recurrir para ocupar un puesto de tra-
bajo o realizar una compra. Si esos 10.000 
conocen a otros 100, la red ya se ampliaría 
a 1.000.000 de personas conectadas en un 
tercer nivel, a 100.000.000 en un cuarto ni-
vel, a 10.000.000.000 en un quinto nivel y 
a 1.000.000.000.000 en un sexto nivel. En 
seis pasos, y con las tecnologías disponibles, 
se podría enviar un mensaje a cualquier lu-
gar individuo del planeta.

Evidentemente cuanto más pasos haya 
que dar, más lejana será la conexión entre 
dos individuos y más difícil la comunica-
ción. Internet, sin embargo, ha eliminado 
algunas de esas barreras creando verdade-
ras redes sociales mundiales, especialmente 
en segmento concreto de profesionales, ar-
tistas, etc.4

III. Propuestas para el trabajo 
social: El territorio virtual 

Como anteriormente comentamos los 
movimientos sociales han tenido un cambio 
en el territorio y se han trasladado al vir-
tual, por lo que la mayor parte de los mo-
vimientos sociales se han logrado articular, 

4 http://es.wikipedia.org/wiki/Red_social

hoy en día, a través de la conexión on-line, 
pues este fenómeno que engloba a la socie-
dad se ha hecho tan potente que cada vez 
toma más fuerza; y es que no solo es un me-
dio de comunicación e interacción sino que 
de organización social. 

Por lo cual dentro de este mismo ám-
bito podemos mencionar una de las carac-
terísticas en las que se ha visto envuelto el 
movimiento social, ya que hoy, la tendencia 
que se está desarrollando es hacia la dismi-
nución de la sociabilidad de base comunita-
ria física tradicional. Y existe una tendencia 
hacia la disminución de la sociabilidad ba-
sada en el barrio. Y es que la organización 
virtual es la nueva forma de control y de 
movilización social en nuestra sociedad. 

En donde además se ha producido la 
emergencia de actores sociales, fundamen-
talmente a partir de coaliciones específi cas 
sobre objetivos concretos: vamos a salvar 
a las ballenas, vamos a defender tal barrio, 
vamos a proponer nuevos derechos huma-
nos en el mundo, vamos a defender los de-
rechos de la mujer, pero no con una asocia-
ción, sino con campañas concretas; en don-
de el medio para “hacer correr la voz”, es vía 
Internet. Y es que las comunidades virtuales 
son tanto más exitosas, cuanto más están li-
gadas a tareas, a hacer cosas o a perseguir 
intereses comunes juntos. La idea de que 
Internet es un lugar donde la gente habla de 
cualquier tontería, se cuentan chismes etc., 
es absolutamente superfi cial.

Puesto que el desarrollo que permite 
Internet va mas allá de lo meramente su-
perfi cial, ya que logra convertir el trabajo 
en una ofi cina móvil, portátil, por lo que la 
circulación del individuo siempre conecta-
do a Internet en distintos puntos físicos del 
espacio.5 Ahora bien, ya aclarado de mejor 

5 http://www.forum-global.de/soc/bibliot/castells/
InternetCastells.htm 29-06-2003
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manera el panorama con respecto a la me-
tamorfosis que presentan los movimientos 
sociales, es necesario, vincularlos al tra-
bajo social, para realizar este aporte a la 
disciplina.

La relación que este tema tiene con el 
trabajo social, vamos a tomarlo desde la 
mirada del trabajo territorial, en las que 
se trabaja actualmente en base al territorio 
físico, con comunidades físicas, por lo que 
de acuerdo a la lógica anterior deberíamos 
adentrarnos en un trabajo que involucre 
a las comunidades virtuales; con esto no 
quiero decir que el trabajo se desempeñe 
en una labor en la que se pierde el contac-
to físico, sino que de alguna u otra manera 
este enfoque debe integrarse, en el trabajo 
social. Y es que el Internet permite esa co-
nexión saltando por encima de los límites 
físicos de lo cotidiano, tanto en el lugar de 
residencia como en el lugar de trabajo y ge-
nera, por tanto, redes de afi nidades, en las 
que las comunidades físicas tienen unas 
determinadas relaciones y las comunidades 
virtuales tienen otro tipo de lógica y otro 
tipo de relaciones.

Y es que el trabajo en línea se ha con-
vertido en uno de los elementos más inte-
resantes en el desarrollo de organizaciones 
de Inter-ayuda entre las personas mayores: 
el Seniornet en Estados Unidos es una de 
las redes más populares de información, de 
ayuda, de solidaridad, de reforzamiento de 
una vivencia compartida, etc. 6

Otro de los puntos que quisiéramos 
abordar es el de las desigualdades con res-
pecto al uso de las redes informáticas, si bien 
antes eran más amplias estas diferencias, 
hoy en día es necesario poder tener acceso 

6 http://www.forum-global.de/soc/bibliot/castells/
InternetCastells.htm 29-06-2003

a internet, en toda la sociedad; el problema 
de las diferencias no lo vamos a tomar en el 
área juvenil, porque es la población que más 
conocimiento tiene acerca de este tema, sino 
que lo pensamos en torno a la población 
adulto, adulto-mayor; debido a que se tie-
ne menos conocimiento con respecto a las 
redes, los benefi cios y a la implementación 
del servicio, por lo que consideramos que 
esta población se encuentra en desventaja 
con respecto a estos conocimientos que se 
adquieren en el espacio virtual, por lo que 
el trabajo con ellos debe tomarse en cuen-
ta que el desarrollo de un modelo que solo 
contemple la labor a través de lo virtual es 
imposible, por lo mismo anteriormente de-
cíamos, que es necesario trabajar con estas 
dos líneas (física-virtual) que son distintas 
pero pueden llegar a un complemento.

Y bien por último, queremos mencionar 
que a través de este cambio que se ha pro-
ducido en el territorio es necesario tomar 
en cuenta las nuevas formas que deberemos 
implementar, y proponer nuevos métodos, 
perfeccionando los antiguos, y de esta ma-
nera tomar en cuenta la participación, des-
de las nuevas comunidades virtuales tales 
como el Facebook, blogs, fotolog, espacios, 
etc. Y estar expectantes ante las nuevas for-
mas de organización en los territorios, ya 
que este nuevo espacio virtual es para nues-
tra disciplina bastante atractivo y novedoso, 
será ¿Un nuevo espacio de intervención?, 
claramente hoy la tecnología ha avanzado 
bastante, es por ello que no debemos que-
darnos atrás y ponernos nuevos desafíos 
para el trabajo social, esto nos abre la po-
sibilidad de llegar a este nuevo espacio de 
territorio que cada vez avanza mucho más. 
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